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PRESENTACIÓN

Cuando en una época como la actual se continúan difundiendo

criterios fundamentalistas de cáracter neoliberal como base para la for­
mulación de políticas económicas nacionales, es reconfortable contar
con enfoques globales y específicos capaces no solo de ofrecer elemen­
tos para refutar tales criterios, sino para avanzar en la formulación de
políticas alternativas diferentes, que toman en cuenta aspectos que el
neo liberalismo soslaya o desprecia, como la distribución del ingreso,
los perfiles tecnológicos, la degradación ambiental, la acentuación de la
desigualdad, la determinación de los grupos sociales perjudicados y be­
neficiarios.

El presente libro de José Mancada Sánchez, distinguido docente
e investigador que ha dedicado buena parte de su vida al análisis de la
realidad mundial, latinoamericana y nacional, desde la perspectiva de
una concepción de desarrollo no capitalista, constituye un aporte fun­
damental para poner al descubierto los errores fundamentales del neo­
liberalismo y para apoyar la forja de una alternativa de desarrollo dife­
rente, que motive la participación consciente y activa de la mayoría del
pueblo.

Una ventaja del libro es que se pueden leer por separado cada
uno de los capítulos, incluso, cada uno de los artículos que lo confor­
man. Claro, existe también el inconveniente de que en algunos casos se
reiteran algunos criterios, aunque enfocados desde diferentes puntos
de vista. En cualquier caso, un libro para pensar, para cuestionar, para

debatir. Ojalá que los lectores encuentren en él elementos que puedan

ayudarlos no solamente en la mejor comprensión de los problemas
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mundiales y ecuatorianos, sino en la lucha que diariamente llevan a ca­
bo por construir un país mejor. Es la razón esencial por la cual el ILDIS

ha creído conveniente auspiciar su publicación.

Hans- Ulrich Bünger

Director dellLDI5



INTRODUCCIÓN

Se cumplen veinte años de ejecución,en el Ecuador, de políticas
económicas aperturistas, fomentadoras de las exportaciones, seducto­
ras del capital extranjero, desreguladoras de las actividades financieras,
flexibilizadoras de las relaciones laborales, creyentes en las bondades
del mercado, neoliberales en suma, y que han afirmado la condena del
país al hambre y a la depresión, arrastrando a trabajadores urbanos y
rurales, profesionales y estratos de varias clases sociales de la sociedad
nacional, pequeños industriales y comerciantes, maestros y jubilados,

empleados estatales, mujeres y hombres que no encuentran trabajo, a
una crisis que no termina.

La politica económica altamente neoliberal, de esencia antina­
cional y antipopular, que hace unas pocas semanas se vio reoxigenada
con la decisión gubernamental de adoptar la dolarización, se muestra
cada vez más impotente para atenuar los problemas del Ecuador.

Precisamente por ello es que millones de ecuatorianos acarician

la esperanza de que en algún momento y de alguna manera la crisis
ecuatoriana sea resuelta en un sentido favorable a los intereses del pue­
blo. En tal dirección, numerosos grupos y clases explotadas y posterga­
das de la sociedad nacional, no dudan en aproximarse y reconocerse.
Miles y miles de jóvenes que ya no creen en los políticos anticuados y
charlatanes de siempre, están dispuestos a abandonar la desmoraliza­
ción, el inmovilismo, la pasividad, emergen a una nueva vida política,
y empiezan a luchar por una plena reivindicación de sus legítimos de­
rechos, poniendo nuevamente a la historia en movimiento.

Pero naturalmente lo anterior, con ser estimulante, no es sufi­
ciente. Para evitar caer en el ritmo y los tiempos de siempre, la lucha



12 / José Moneada Sánchez

popular tiene que definir con especial cuidado los objetivos a perseguir
y los métodos a emplear. Tiene que evitar que, en cualquier momento,
pueda volverse atrás y, para ello, nada mejor que examinar nuestra rea­
lidad y los acontecimientos sucedidos durante los últimos años. En tal
dirección, el libro que usted tiene en sus manos, que reúne los diversos
artículos publicados por el autor en el diario "El Telégrafo" de la ciudad
de Guayaquil, durante el período noviembre de 1998, febrero del 2000,

contiene una serie de elementos para reflexionar y para actuar. Fueron
escritos por quien, antes que considerarse actor modesto, se autodefine
como un cuidadoso testigo de una serie de importantes acontecimien­
tos que están llamados a conformar una densa red de hechos históricos
que marcan la evolución del pueblo.

La publicación de los artículos se la hace bajo diferentes títulos,

sin introducirles ninguna modificación y agrupándolos de manera te­
mático cronológica. Al proceder de esta manera persigo someter a la
critica y al juicio de la realidad, mis múltiples puntos de vista sobre di­
ferentes problemas, sin desvincularlos del entorno histórico en que es­
tos se desenvolvieron.

El agrupamiento de los diferentes artículos por grandes temas,
tiene la ventaja de reunirlos según cierta unidad conceptual, ofrecien­
do así la posibilidad de apreciar los problemas en una totalidad más
amplia que la que es capaz de ofrecer un artículo periodístico aislada­
mente considerado. Me ocupo de numerosos temas nacionales relacio­
nados con el desenvolvimiento del proceso capitalista, de la política
económica y el papel del Estado, de los antagonismos de clases, de la
educación y la cuestión regional, de la trasnacionalización de la econo­
mía ecuatoriana, de algunos problemas internacionales.que tanta in­
fluencia actualmente ejercen sobre la situación nacional, de las alterna­

tivas necesarias de recorrer para que el país pueda desarrollarse.

Las personas que lo lean podrán apreciar que el tema que proba­
blemente más atención merece en este libro es el relativo a la crisis, lo
cual resulta comprensible pues nuestro país vive, desde 1980, una pro­
funda crisis entrecruzada por fugaces como irregulares recuperaciones,
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que se intensificó desde 1998 y quizás antes y que, hasta ahora, no ha
podido ser resuelta. Por lo mismo, en el texto se analizan los anteceden­
tes del fenómeno, sus caracteristicas, las diversas concepciones que se
vierten sobre él, las salidas que se ofrecen para superarlo.

Debo agradecer el enorme interés demostrado por estudiantes y
algunos docentes de las Facultades de Economía de muchas universi­
dades del país, por su pedido para que publique bajo la forma de libro
los diferentes artículos. escritos por mi persona durante el período se­
ñalado anteriormente Creo que este interés es parte de la notoria resis­
tencia de los estudiantes especialmente universitarios, de leer libros de
autores extranjeros escritos sobre la base de observar y analizar realida­
des tan diferentes a la nuestra. Muchísimos jóvenes prefieren la lectura
de periódicos y revistas incluso no especializadas donde encuentran
elementos distintos que los obligan a repensar los textos de Macro y
Microeconomía, Cálculo, Econometría, Política Económica que tuvie­
ron que leer en la Facultad y donde casi nunca se habla de temas como
la desigualdad, la pobreza, el desempleo, la corrupción y la forma de
vencerlas en nuestro país

Junto a mi deseo de satisfacer ese interés de estudiantes y docen­
tes, espero que el libro pueda ser de utilidad para analistas, dirigentes
gremiales, sociales y políticos, analistas, investigadores, periodistas y
para todos quienes, con diversas formas de pensar y de vivir, tratan de
comprender lo que sucede en el mundo y en nuestro país, para avan­
zar en la construcción de un futuro nuevo y distinto.

Este libro no habría sido posible sin el apoyo del Instituto de
Investigaciones Sociales (ILDIS), que aportó para su publicación y por

lo cual hago público mi agradecimiento. Asimismo, destaco la decidi­

da colaboración de Cecilia Paredes, mi compañera, a quien por su per­
manente estímulo y eficaz ayuda como severa crítica, correctora de
pruebas, editora y diagramadora del texto, se lo dedico con enorme
cariño.



Capítulo 1
NUEVO GOBIERNO, CRISIS,
POLÍTICAS ECONÓMICAS

Nuevo Gobierno ¿Nuevas ilusiones? (11/08/98)

El Ecuador tiene un nuevo gobierno, presidido esta vez por el
doctor Iarnil Mahuad, quien hasta ayer fue el Alcalde de Quito, cargo al
cual renunció hace unas pocas horas a fin de permitir que uno de sus
coidearios y nuevo concejal, pudiera ascender a la función que ahora
deja para ocupar la presidencia de la República.

Muchos ecuatorianos y extranjeros, inquietos por conocer cuál

será la orientación fundamental de la política especialmente económi­
ca del nuevo gobierno quieren disponer, además de la palabra del Pre­
sidente de la República, distintos elementos de análisis para despejar
dudas y así poder presagiar con más exactitud lo que sucederá con el
flamante gobierno. En tal dirección, parece conveniente reflexionar so­
bre la designación que Mahuad ha hecho de algunos ministros y altos
funcionarios, designación que, sin duda, le exigió un manejo político

complejo puesto que debió seguramente conciliar criterios e intereses

partidistas, regionales, incluso de género no siempre fáciles de armoni­

zar. El análisis de las vinculaciones de muchos de los altos funcionarios

gubernamentales con grupos económicos y grandes empresas de hecho
son elementos más objetivos -no adjetivos ni peyorativos- para apre­
ciar de mejor manera cuál puede ser el curso de la futura política eco­
nómica en el país.

Un primer elemento que conviene destacar en la conformación

del equipo de gobierno de Mahuad, es la presencia en él de un grupo
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de tecnócratas, lo cual sin embargo no debe conducirnos a creer que
ellos carecen de intereses de clase; porque, se trata de funcionarios que

exhiben una larga carrera, que gracias a ello tienen ya una vasta expe­
riencia política y sin duda altos ingresos pues han ocupado cargos muy
importantes en anteriores gobiernos y han estado a la vez estrechamen­
te vinculados a actividades empresariales urbanas como el mercado de
valores, la banca, las consultorías, las publicaciones, los seguros, las ca­
sas de cambio, tales los casos de Fidel Iaramillo, Ministro de Finanzas;
Patricio Rivadeneira, Ministro de Energía; Ramón Yulee, Secretario de

la Presidencia de la República; Teodoro Peña, Ministro de Vivienda;

Rocío Vázquez, Ministra de Turismo. Se trata de personas afectas a los
modelos modernizantes, aperturistas, fomentadores de las exportacio­
nes, seductores del capital extranjero, idealizadores del mercado.

En el caso de los ministerios que conforman el denominado
frente de desarrollo económico, se tiene que el de Comercio Exterior,
Industrialización y Pesca está ocupado por Héctor Plaza, hombre de
confianza del empresariado guayaquileño, ex director de la Cámara de
Industrias del Guayas, gerente general y presidente de empresas indus­
triales dedicadas especialmente a la exportación. El Ministerio de Agri­
cultura, a cargo de Emilio Gallardo, un técnico graduado en El Zamo­
rano y en universidades de Estados Unidos, muy vinculado a la banca
a través del Banco del Pacífico. El CONAM, estará presidido por Alva­
ro Guerrero, ex Presidente de la Asociación de Bancos Privados del
Ecuador, ex ejecutivo y ex Gerente General del Banco La Previsora,

quien es partidario de la intervención del capital privado en la admi­

nistración de los fondos de pensiones.

En el área política, se destaca la presencia de Ana Lucía Armijos,
ex Presidenta de la Asociación de Bancos Privados del Ecuador, quien
pasa de la clandestinidad, sindicada por su intervención en el bullado
caso del Banco Continental, al sobreseimiento luego y al Ministerio de
Gobierno después, por disposición del Presidente de la República.

En el área social, el Ministro de Salud es un destacado médico, ex

Vicerrector de la Universidad Estatal de Cuenca y ex coordinador de to-
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das las entidades privadas y públicas de salud en el Azuay. En el Minis­

terio de Educación estará Vladimiro Alvarez Grau, educador y experi­
mentado empresario vinculado especialmente al sector financiero.y
universitario.

Muchos ministros y altos funcionarios del gobierno que recién
se inicia, tienen altos niveles de ingreso cuyas fuentes no se conocen
públicamente, pero que mantienen una gran afinidad con el Presiden­
te de la República. Es el caso, por ejemplo, del señor Juan José Pons, un
conocido exportador de banano, elegido Presidente del Congreso Na­
cional, hombre de una gran fortuna que sin duda contribuyó de mane­
ra muy importante al financiamiento de la campaña electoral de Ma­
huad. Otros diputados, cuyos nombres resultaría muy largo mencio­
narlos, gozan de una posición económica muy desahogada. Algunos
llegan por tercera o cuarta vez a la Cámara, hecho que les ha permiti­
do obtener altos ingresos durante largos años, gracias a los elevados
viáticos y prestaciones que se han incrementado en varios casos por en­
cima de los niveles de ingresos correspondientes a profesionales e inte­
lectuales ecuatorianos muy calificados.

Es interesante hacer notar que la mayor parte de los ministros,
como también es el caso del presidente Mahuad, han estudiado en uni­
versidades norteamericanas y han mantenido y mantienen estrechas
relaciones con el FMI, el BIRF, el BID, el EXIMBANK, el sistema ban­
cario nacional; lo que comprobaría que las posiciones desde las que se
definirá el rumbo y los caracteres de la política económica financiera
del gobierno, están sin duda en manos de funcionarios estrechamente
vinculados al capital monopolista y los organismos internacionales, así
como a la lógica del capital financiero y especulativo moderno.

Sin duda que los elementos proporcionados son insuficientes y
dignos de mayores estudios, sin embargo, creo que son reveladores so­
bre el rumbo y la naturaleza de las políticas económicas a partir de las
cuales de preservarán y reproducirán las relaciones de producción y los

intereses de los dueños del gran capital. Espero que más adelante vol­
vamos sobre el tema.
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Sanación y política económica (18/08/98)

Sin duda que vivimos un país enfermo. La economía nacional se

encuentra en recesión, hay fuertes rezagos productivos, elevadas pre­

siones sobre el sector externo, inflación superior al 32 %, altos niveles
de endeudamiento externo, elevado déficit fiscal, desigualdad y pobre­
za que afecta a la mayoría de su población. Frente a esta situación, dijo
el presidente Mahuad en su discurso de posesión del cargo, necesita­
mos recuperar los desequilibrios, sanar heridas, restablecer armonías.
¿Cómo hacerlo?

En sucesivos artículos de esta columna, he venido refiriéndome

a la probable política económica que empezará a ejecutar el gobierno

que inició sus funciones el diez de agosto del presente año. Tal proba­
bilidad -lo he destacado- se desprende tanto de los perfiles esenciales
del programa económico del ahora presidente Iamil Mahuad, como de
analizar la naturaleza de clase de las personas designadas para desem­
peñar los principales ministerios y,por supuesto, de reparar en la actual
correlación social y política de fuerzas existente en el Ecuador.

Esa política económica consistirá en fomentar tanto la apertura

comercial como la desregulación y liberalización económica, así como
en contratar más deuda externa y alentar la privatización de empresas
públicas, que es el campo en el cual menos se ha avanzado en el país, en
relación a otros latinoamericanos. Así, con estos ingredientes, se espera
lograr la entrada de capitales, reducir la inflación, financiar el déficit del

sector externo, mantener un tipo de cambio sobrevaluado y generar

condiciones de crecimiento económico sostenido en beneficio, se dice,

de todos los ecuatorianos.

Durante los últimos años los diferentes gobiernos ecuatorianos
han venido ejecutando, aunque irregularmente y bajo diferentes estilos,
una política económica de estas características. Desafortunadamente,
como resultado de tal política, muchos productores han tenido que ce­

rrar y reestructurar sus empresas, ante su incapacidad para competir

frente a las importaciones; lo cual ha implicado grandes sacrificios pa-
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ra la mayoría de la población que ha visto crecer el desempleo, reducir­
se sus ingresos reales, padecer los efectos de una más ágil transmisión
al país de fenómenos críticos que se viven en otras partes del mundo y
ver crecer la vulnerabilidad externa del Ecuador.

Desde otro ángulo, la política económica aperturista y orientada
al mercado que se ha venido impulsando desde hace al menos 17 años,
es la que ha originado un mayor nivel de endeudamiento externo, in­
greso de capitales de cartera y aumento de presiones especulativas, me­
nores niveles de salarios mínimos reales, una gran desigualdad social y
regional y una cada vez más reducida capacidad de crecimiento del
conjunto de la economía nacional.

Entonces, la persistencia en ejecutar una política económica
aperturista y desreguladora facilitará el ingreso de mayores importa­
ciones lo cual, si bien puede contribuir a reducir la inflación, afectará a

la planta productiva nacional, generará mayores niveles de desempleo
y nuevas presiones sobre el sector externo, haciéndose cada vez más
improbable mantener un tipo de cambio antinflacionario o sobreva­
luado.

Ante todas estas reflexiones, es hora de que el Ecuador diga un
rotundo no a la continuación de la política neoliberal, pues ella no es
la condición para restablecer armonías, sanarheridas ni encontrar espa­
cios de reconciliación. La insistencia en ejecutar algo que ha sido inca­
paz de superar la crisis, no constituye garantía para solucionar ahora
los más graves problemas nacionales; más bien, gracias a ella lo que se
logrará es profundizar la concentración del ingreso y de la propiedad,
reducir el dinamismo del mercado interno, dejar de lado la atención a
la esfera productiva, aumentar la extranjerización de la economía ecua­
toriana, sacrificar los activos nacionales para atender a los acreedores
externos.

Por ello, para hacer frente al déficit de cuenta corriente, lo que se
impone es plantear una moratoria del servicio de la deuda externa,
hasta que haya condiciones de pago; revisar la indiscriminada reduc-
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ción de aranceles y facilidades a las importaciones; instrumentar una
política industrial y crediticia que impulse el proceso de moderniza­
ción de la planta productiva nacional; controlar y afectar las ganancias
monopólicas de los grandes consorcios; regular el sistema financiero y
controlar los ingresos de capitales, evitar presiones especulativas, avan­

zar en la ejecución de un proceso selectivo de sustitución de importa­

ciones y promover exportaciones sin dañar las condiciones ecológicas
del país. Y en todo esto está claro que no corresponde dejar a la econo­
mía abandonada a las libres fuerzas del mercado, sino replantear el pa­
pel del Estado, dejando de lado toda actitud estatal paternalista, inefi­
ciente, corrupta y otorgadora de privilegios inaceptables.

Esto último exige avanzar en un proyecto nacional donde parti­
cipen todos los ecuatorianos, lo cual a la vez supone democratizar la ac­
tual estructura estatal y toda la vida nacional. ¿Avanzar en un proyecto
de estas características, es compatible con la preservación de las siete
arrnonías a las que se refirió Mahuad en su discurso de posesión del
mando? ¿Qué opina usted, amable lector?

Libre mercado e insolvencia bancaria (01/09/98)

La liquidación forzosa del Banco de Préstamos acordada el lunes

24 de agosto del presente año, pone nuevamente en discusión el viejo
tema de la bondad del mercado como requisito para alcanzar el desa­
rrollo económico nacional. Como se sabe, muchos importantes voce­
ros empresariales, editorialistas, investigadores, comentaristas, no se
cansan de pregonar la necesidad de que, para lograr el abandono de
distorsiones y el inicio de una época de prosperidad, el país debe inevi­
tablemente conseguir el imperio de las leyes de la oferta y la demanda,
lo cual solo será posible -dicen- desregulando la actividad financiera,

esto es, permitiendo que la tasa de interés fluctúe sin ningún control,

eliminando todo tipo de restricciones al libre movimiento en el país de
capitales extranjeros, suprimiendo toda supervisión gubernamental so­
bre la magnitud y dirección del crédito bancario, reduciendo el gasto
público, ejecutando una política monetaria restrictiva.
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Lamentablemente para quienes así piensan y para los miles y mi­
les de ecuatorianos que hoy se ven en apuros para recuperar sus aho­
rros, la realidad es muy diferente a la teoría que suelen difundir los be­
neficiarios de las crisis financieras como la ocurrida hace una semana
con el caso del Banco de Préstamos en el Ecuador.

Sin duda que la liquidación del Banco de Préstamos por insol­

vencia fue el resultado de que el grupo dueño de dicha entidad, canali­
zó los cuantiosos ahorros de quienes confiaron en los sugestivos men­
sajes publicitarios, en inversiones que no dieron el rendimiento que de
ellas se esperaban por diversas causas. Es la repetición casi mecánica de
otros casos de quiebras bancarias que se han producido en el país. Pe­
ro por supuesto a ello hay ahora que añadir una serie de fenómenos
aún más complejos como la liberalización financiera y la innegable
presencia de bancos y en general de capitales extranjeros en la banca,

que han sido capaces de capturar probablemente los negocios que ge­
neran las más altas tasas de rentabilidad en el país yen el exterior.

La crisis asiática, por ejemplo, se originó en la receta fondorno­
netarista y de los países desarrollados especialmente Estados Unidos y

los de la Comunidad Europea, para que Corea, Hong Kong, Malasia,
Tailandia, Filipinas, liberalicen no solamente sus mercados financieros,
sino su comercio exterior, a la vez que disminuyan de manera simultá­
nea toda clase de controles estatales sobre la actividad económica. Los

resultados, están a la vista. Hoy en esos países se consolida el poder de
los especuladores y de las grandes fortunas trasnacionales.

Cuando la crisis finalmente se desató y cuando aún no termina,
nuevamente se está sugiriendo a los países asiáticos que para salir de
ella es indispensable que reduzcan el gasto público, ahonden la libera­

ción financiera y comercial, desregulen las relaciones obrero patrona­

les para despedir trabajadores, aumenten los impuestos, dejen fluctuar

la tasa de interés. Es decir, la misma fórmula que se sugiere y se aplica
en otros países. Lo que se persigue entonces es favorecer una mayor
concentración del capital y consolidar el poder de los grandes consor-
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cios, a costa de generar mayor desempleo y estimular la quiebra de pe­
queñas y medianas empresas.

Contrariando aunque tímidamente dicha receta, el Japón ha ve­
nido moviéndose con cierta cautela. Hace algunos meses propuso la
creación de un Fondo Monetario Asiático que sin duda disgustó a Es­
tados Unidos y que quizás por ello la idea no prosperó. Desde otro án­

gulo, el Japón no ha aceptado sin beneficio de inventario la receta fon­
domonetarista; así, en la perspectiva de sanear a su sistema bancario,
no ha dudado en incrementar el gasto gubernamental.

Pues bien, frente a lo ocurrido en el Ecuador con el Banco de
Préstamos ya la grave crisis que viven los países del sudeste asiático, es
hora de reflexionar seriamente sobre la validez de aquellos enfoques
teóricos que se empeñan en convencernos de que la plena vigencia del
mercado es la mejor garantía para el desarrollo socioeconómico nacio­
nal. Es hora de abandonar las posiciones rígidas, los enfoques sectarios.
Es hora inclusive de reparar en los llamados que suelen hacer grandes
inversionistas privados supercapita-listas, muchos de ellos beneficia­
rios de estas graves crisis financieras, como George Soros, o el presiden­
te del directorio del Morgan Stanley Asset Management, que más bien
sostienen que el principal enemigo de la sociedad actual ya no es la
amenaza del comunismo sino por el contrario, la del capitalismo y que
proponen aumentar la reglamentación del sistema financiero, estable­

ciendo a la vez relaciones laborales más avanzadas.

El Ecuador precisa de un sector público renovado y fuerte para
que promueva una igualitaria distribución de la riqueza, para que in­
vierta en campos en los cuales el desarrollo nacional lo reclama, para
que pueda establecer y controlar un fondo de seguros de depósitos en
los bancos que operan en el Ecuador, para que democratice el poder
económico y político del país. Usted, estimado lector ¿qué opina al res­
pecto?
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Medidas económicas: ¿más de lo mismo o cambio? (22/09/98)

Las drásticas medidas de política económica adoptadas la sema­
na anterior por el gobierno del presidente Mahuad, persiguieron sin
duda dar un tratamiento de shock a dos males que afectan a los secto­

res público y externo: el déficit fiscal y la cada vez más grande brecha

comercial y de cuenta corriente del balance de pagos. Y lo hizo a des­

pecho de elevar la ya alta tasa de inflación (que antes de las medidas se
la estimaba en 40 % al finalizar el año) y a riesgo de soportar las con­
secuencias políticas de medidas impopulares.

Frente a la crítica situación presupuestaria, el gobierno de Ma­
huad ha buscado paliar esta situación mediante un sustancial incre­

mento de los precios del gas, la gasolina, el diesel y las tarifas eléctricas,

lo cual realimentará la inflación, hecho este que inducirá a un nuevo
ajuste de salarios, no debiendo descartarse la posibilidad de que las di­
ferencias de ingreso que el gobierno obtenga mediante la adopción de
las medidas, hasta puedan ser inferiores a los mayores egresos que se
derivarían de la brusca alza general de precios.

La devaluación del sucre tiende a estimular las exportaciones y
restringir tanto las importaciones como el turismo al exterior, que es

otro camino por el que salen divisas. Pero el beneficio de los exporta­

dores será transitorio si la inflación interna y el mayor costo de los in­
sumas importados (directa o indirectamente imprescindibles en todas
las áreas de la producción en una economía tan dependiente como la
nuestra) terminan por elevar los costos internos. Adicionalmente, al no
preverse otras medidas que persigan incrementar la producción y sus­
tituir importaciones, así como para reprimir la especulación, se puede

asegurar que las medidas de Mahuad son de eficacia ciertamente

dudosa.

y lo son además, porque no muestran ninguna conexión con un
plan que justifiquen el enorme sacrificio colectivo que ellas han provo­
cado y van a seguir provocando. Si este plan no existe o no se lo hace
explícito, medidas como las promulgadas la última semana lo que más
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bien van a conseguir es enajenarle al gobierno el apoyo de las denomi­
nadas capas medias de la sociedad, que fueron precisamente las aliadas
políticas que le dieron el triunfo electoral a Mahuad y que él debe tra­
tar de mantener, como parte de una estrategia de conservación del
poder.

Por supuesto que también se promulgaron "medidas compensa­
torias". Y es que estas no podían faltar. Durante todos los gobiernos

presentes en la vida nacional desde 1979, las acciones compensatorias

han acompañado la ejecución de medidas de política económica de
shock o gradualistas que han buscado atenuar graves desequilibrios.
Esta vez, el gobierno se jacta de que sus medidas compensatorias son
innovadoras, creativas, eficientes y yo me atrevería a decir hasta cristia­
nas. Pero el país conoce la suerte de estas medidas que, por otra parte,
van esta vez a exigir una inevitable renuncia a la dignidad de quienes
quieran seguramente hacer largas colas para inscribirse, para recibir
una compensación de cien mil sucres mensuales (rogando que no se
vaya el sistema cuando se acerquen a los bancos) y,por supuesto, llevar
de por vida el membrete de pobres. A propósito, esta pérdida de digni­
dad, ¿en qué se diferenciaría o igualaría a la supuesta pérdida de digni­
dad que supondría un arreglo definitivo del problema de límites con el
Perú?

Pero por otro lado, el equilibrio externo no podrá lograse con so­

lo devaluar el sucre. Será preciso actuar sobre otras piezas fundamen­

tales como la remisión de utilidades de las inversiones extranjeras, los
excesivos pagos por servicio de la deuda externa, las importaciones de
naturaleza prescindible o suntuaria, la compra de patentes extranjeras,
la utilización irracional que hoy se hace de las divisas que con tanto es­
fuerzo las consigue el país. Adicionalmente, hoy el Ecuador acusa la in­
cidencia de una crisis generalizada que afecta a todos los países capita­
listas del mundo.

Puede decirse, entonces, que las medidas de política económica

de la última semana no van a tener mayor influencia en la satisfacción
de los objetivos que el propio gobierno dijo pretender alcanzar. Sin em-
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bargo, ellas han desatado ya una dinámica política que tendrá repercu­
siones. El Partido Social Cristiano y otros partidos las han criticado
formalmente, en algunos casos, ofreciendo opciones que se inscriben
en una óptica más aperturista y neoliberal.

Sin embargo, creo que el verdadero nudo del drama radica en la
obsolescencia misma del modelo neoliberal. No cabe olvidar que des­
de comienzos de la década de los ochenta este estilo ha buscado abrir­
se paso en el Ecuador aunque de una manera irregular y bajo distintos

estilos según los diferentes gobiernos. Los resultados de las múltiples

medidas ejecutadas desde entonces han dejado resultados que todos
podemos apreciarlos, en términos de aumento de la pobreza, la desi­
gualdad, el desempleo, el trabajo informal, la inseguridad, la delin­
cuencia social. A la luz de esta experiencia, sería absurdo que en la ac­
tual coyuntura, el gobierno pretendiera imponer nuevas medidas aper­
turistas y creyentes en las bondades del mercado mediante procedi­
mientos autoritarios, oligárquicos y obsoletos.

La solución, entonces, no puede ser otra que acercar el modelo
político a lo que la gente quiere: el diseño y la ejecución de un modelo
económico capaz de hacer crecer la economía nacional sin grandes dis­
torsiones, de generar empleo, de al menos disminuir la pobreza y la in­
seguridad, de fomentar la solidaridad. Actualmente, la mayoría de la
gente ha reparado o empieza a reparar en que las "manos invisibles" no
han funcionado ni funcionan, que la economía y la sociedad ecuatoria­
na son demasiado complejas como para pretender gobernarlas anár­

quicamente en unos casos o autocráticamente en otros, consiguiente­

mente, que se impone un cambio en su conducción. ¿Le parece a usted,
amable lector?

¿Sordera parlamentaria? (01/12/98)

Contrariando todo argumento y desafiando razones, el Congre­
so Nacional, con los votos de los diputados socialcristianos, demócra­
tas populares, conservadores, del FRAYde Nuevo País, terminaron por

hacer ley la iniciativa de establecer el impuesto del l % a las transaccio-
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nes financieras, en reemplazo del impuesto a la renta. No hubo la me­
nor intención de entender los argumentos de quienes opinaban en con­

trario. O se hacía lo que el diputado Nebot había propuesto o nada. No

aparecían términos medios. O se aceptaba la iniciativa en su totalidad

o se bloqueaba todo otro proyecto. Entonces, la soberbia del proponen­
te por un lado y la docilidad gubernamental por otro, conformaron el
contexto general en el cual nació este nuevo impuesto.

El día miércoles 25 de noviembre del año pasado, en el Colegio
de Economistas de Quito, se celebró una importante mesa redonda pa­

ra examinar el tema de "Una nueva orientación de la política económi­

ca para superar la crisis" y, en ella, participaron tres destacados profe­

sionales economistas, René Benalcázar, Wilson Ruales y Luis López,
quienes presentaron una serie de iniciativas muy concretas para que
nuestro país empiece a transitar una alternativa de desarrollo diferente
a la que viene recorriendo desde comienzos de los años ochenta.

El economista Ruales, precisamente, un prestigioso profesor de
la Escuela Politécnica del Litoral (E5POL), se refirió específicamente a

las deficiencias del impuesto del 1 % a la circulación de capitales, que
creo de interés que los lectores de "El Telégrafo", las conozcan. Dijo
Ruales lo siguiente:

1. Que en materia tributaria, las empresas y personas naturales oriun­
das de los países desarrollados exportadores de capital, están obli­
gadas a declarar en ellos la totalidad de sus rentas obtenidas en to­

do el mundo, sobre cuyo monto se establece el impuesto a la renta

según sus respectivas leyes pero, del impuesto causado, restan el va­

lor de los impuestos pagados en otros países. Si en el Ecuador se eli­

mina el impuesto a la renta para reemplazarlo por el del 1% -que
es de una magnitud sensiblemente menor para los grandes consor­
cios- los inversionistas extranjeros pagarán en sus países de origen
lo que hubiesen tenido que pagar aquí, lo cual en buenas cuentas
significa que un país pobre como el nuestro transfiere a los países

ricos una cantidad apreciable de recursos por concepto de impues­
to a la renta no pagado en el Ecuador.
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2. Acepta el argumento de que el impuesto del 1 % tiene el mérito de

ampliar la base tributaria y ser de fácil recaudación; sin embargo,
reconoce que la ampliación de la base impositiva es por la incorpo­
ración de personas de bajos recursos que, en la actualidad, están
exentas del pago del impuesto a la renta, reduciéndose simultánea­
mente la carga impositiva a las personas y empresas que obtienen
elevados ingresos y utilidades, lo cual terminará por agravar la de­

sigualdad en el Ecuador.

3. En cuanto al rendimiento del impuesto del 1 %, hizo notar que sus

promotores habían señalado inicialmente que se obtendría un ren­
dimiento de 700 millones de dólares, 4.9 billones de sucres, consi­
derando un tipo de cambio de 7.000 sucres por dólar, una suma
apreciablemente más alta que lo que rinde el impuesto a la renta,

350 millones de dólares, unos 2.45 billones de sucres; sin embargo,

con la introducción de varias modificaciones al proyecto de ley que

crea el tributo del 1 %, por las cuales se exonera del impuesto a

multiplicidad de transacciones, se esperaba que se produzca una

importante disminución del rendimiento del impuesto, situándolo
en no más de 500 millones de dólares, unos 3.5 billones de sucres
en 1999.

4. En cambio, una simple proyección de las tendencias del rendimien­

to del impuesto a la renta indicaría que por concepto de este im­

puesto se iba a recaudar el siguiente año alrededor de 3.2 billones

de sucres, a lo que habría que añadir el efecto de las reformas apro­

badas durante 1998 por las que se eliminan varios escudos fiscales
y se establecen mejoras administrativas con base en el nuevo Servi­
cio de Rentas Internas (SRI), lo cual aseguraría un rendimiento del

impuesto a la renta cercano a los 4 billones de sucres.

5. El impuesto del 1 % se aplicará también a los depósitos en el exte­

rior (off-shore), lo cual debe estar provocando ya una importante

fuga de capitales y obligando a mucha gente a "trabajar" con inge­

nio y creatividad en complejos mecanismos propios de la "ingenie­

ría financiera", para evadir el tributo, no tanto por su cuantía, cuan-
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to porque así se buscará evitar que se conozca el origen y el destino
de tantas inmensas fortunas que hoy salen del país sin ningún con­
trol.

La sola mención de los anteriores elementos, pone en evidencia

la gravedad de una serie de problemas prácticos relacionados con el im­

puesto del 1 %. A ello se debe que, salvo raros intentos, este impuesto

no esté presente hoy en ningún país.

Pero bien, todos estos elementos se encuentran ya fuera de dis­
cusión. Se impuso la ofensiva social cristiana en materia tributaria que
persigue, básicamente, favorecer la concentración del capital y deterio­
rar la función redistributiva de la imposición, aunque lógicamente, ca­

muflando estas auténticas razones tras otro tipo de argumentos, como

aquel de que con el impuesto del 1 % se acabará la corrupción, como si
el fraude en el impuesto al 1 % no se producirá jamás o será más fácil
de detectarlo que en el impuesto sobre la renta.

Las cartas están echadas y, frente a ello, no cabe sino esperar el
desenlace de los acontecimientos. Cuando los hechos empiecen a ha­
blar, ojalá que el país no olvide los nombres de quienes fueron sus pro­
tagonistas.

Crisis bancaria y ensanchamiento del Aparato Estatal (22/12/98)

Las sucesivas crisis de liquidez e insolvencia en la que han caído
algunos bancos y en las que probablemente caerán muchos o algunos
más, obligaron al gobierno de Mahuad a crear la famosa Agencia de
Garantía de Depósitos (AGD), así como a dictar la ley que rige a las ins­

tituciones del sistema financiero, a fin de que en un plazo de diez y
ocho meses realice auditorías a todas las instituciones del sistema e in­

tervenga en los casos que se consideren necesarios para proceder a su

reestructuración.

La primera institución a la cual se le aplicó esta disposición, fue
nada menos que a Filanbanco; cuando el viernes 4 de este mes, la Agen­
cia de Garantía de Depósitos tomó el control íntegro de las áreas admi-
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nistrativas y operativas de la entidad. Claro que a Filanbanco en días
anteriores ya el Banco Central le había concedido cuantiosos présta­
mos (que hoy se sabe sumarían 540 millones de dólares) a fin de que

pueda rehabilitarse. Durante más de una semana, el Banco ahora inter­

venido operó bajo la administración de su antiguo propietario, el Gru­

po Isaías.

Una vez intervenido, la administración temporal del Banco se la

confió a Daniel Cañizares, un antiguo y alto funcionario de Naviera
Consolidada, Naviera Continental, Bananera Bagno y Filancard, em­
presas que también son del Grupo Isaías.

Si bien la prensa informó que la intervención en Filanbanco sig­

nificó que la Junta Bancaria debió amortizarlas acciones pertenecientes
algrupo lsaias, o sea, castigar al capital, el alcance de la intervención no

fue ni es lo suficientemente claro. ¿Se trata de una intervención confis­
catoria? Parece que no, puesto que la misma prensa informó que en el
proceso de intervención de la AGD en Filanbanco, el grupo Isaías se
comprometió a establecer un fideicomiso, entregando bienes inmue­

bles por USO 65 millones y que los mismos serán administrados por

Roberto Isaías y el delegado de la Superintendencia de Bancos.

Lo anterior parecería sugerir que el grupo Isaías, como propie­

tario del Banco, no fue ni mucho menos afectado. Adicionalmente, Fi­
lanbanco constituía o constituye solo una parte de capitales mucho
mayores del grupo. que tiene otros negocios probablemente más im­
portantes. Entonces, la intervención de la AGD en Filanbanco estuvo
orientada a favorecer a un poderoso grupo de inversionistas y para evi­

tar un eventual colapso de algunas actividades económicas y de otros

bancos del Ecuador.

Por supuesto, cualquiera sea el alcance de la intervención estatal

en el sistema financiero del país, es evidente que ella provoca cambios
en el escenario nacional, reacomodos y desplazamientos de ciertos in­
versionistas y presencia significativa del Estado que tiene que asumir

nuevas y más complejas funciones económicas y políticas, reforzando
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sus vinculaciones y entrelazamientos con grupos privados nacionales y

del exterior.

y es aquí donde corresponde destacar cómo las frecuentes críti­
cas que suelen hacer banqueros y distinguidos representantes de las
asociaciones empresariales a la excesiva intervención estatal en la vida
económica del país, es a todas luces contradictoria, porque se ve cómo
estas asociaciones acuden cada vez más al Estado para resistir la crisis,
para conservar el control de la situación y para preservar al sistema en

su conjunto. Entonces, la propia conducta de los grupos con mayor po­

der económico conduce, inevitablemente, a una mayor intervención
del Estado en la vida especialmente económica nacional. Así, todos o la
mayoría de ex banqueros pueden encontrar pronto un nuevo acomodo
en el seno de los grupos dueños del capital.

Tratándose entonces de un asunto de tanta trascendencia, creo
que el gobierno nacional y, particularmente, el Presidente de la Junta
Bancaria, harían muy bien en informar al país sobre la verdadera natu­
raleza y alcances de la intervención de la AGD en las instituciones del
sistema financiero ecuatoriano. ¿Le parece a usted, amable lector?

Crisis económica y discrepancias políticas (05/0l/99)

Revisando los acontecimientos económicos y políticos naciona­
les es común constatar cómo en épocas de "auge", las discrepancias de

la dirección empresarial con el gobierno se han desenvuelto sin mayo­

res problemas; sin embargo, cuando la crisis ha empezado a acentuar­

se, ciertos importantes grupos empresariales, se han opuesto a las posi­
ciones oficiales. Tal fue el caso del préstamo que el gobierno de Mahuad
quizo solicitar al Banco Central del Ecuador por 270 millones de dóla­
res, en los primeros días de diciembre, para así pagar y poder servir
cumplidamente a los acreedores externos, pero que finalmente tuvo
que desistir de ello, para más bien acudir a un nuevo préstamo por 100
millones de dólares a un banco extranjero radicado en el país, entre­

gando como garantía de la operación facturas por la venta de petróleo

y, la solicitud de un anticipo de las utilidades del propio Banco Central

por 30 millones de dólares.
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La dirección empresarial no solo que se opuso al pretendido in­

tento gubernamental de acudir al Banco Central sino que, una vez más,

acusaron al gobierno de ser el causante fundamental de la crisis por

mantener un desmedido presupuesto estatal y una política expansio­

nista, por pretender acceder a aumentos desmedidos de los salarios y,

como producto de ello, por expandir la oferta monetaria y crediticia y,
consecuentemente, conspirar contra la competitividad interna e inter­
nacional de la economía ecuatoriana.

Por cierto que tal posición resulta no solo esquemática y rneca­

nicista sino que pretende ocultar en cambio el anhelo de los grandes

grupos empresariales porque el gobierno nacional adopte una serie de

medidas destinadas a hacer más atractiva la inversión privada, elevan­

do la tasa de ganancia. Tradicionalmente, así logró el capitalismo supe­

rar sus crisis cíclicas, aunque en los últimos años, con efectos cada vez
más débiles y contradictorios sobre la inversión, el empleo y los ingre­
sos, como lo demuestra la aplicación de una política neoliberal que si
bien tiene ya como 20 años de ejecutarse en el Ecuador, no ha produ­

cido resultados positivos verdaderamente trascendentes.

Los afanes gubernamentales y empresariales de cerrar el déficit
fiscal, de contener el deterioro del sistema financiero y bancario o de
contar con nuevos recursos desde el exterior, mediante la eliminación
de subsidios, la elevación del precio de los combustibles y de las tarifas
de los servicios públicos, el establecimiento del impuesto del 1 % a las
transacciones financieras, la creación de la Agencia de Garantía de De­

pósitos, el cumplido pago del servicio de la deuda externa, parece que

tampoco serán suficientes como para detener la crisis. Las disposicio­

nes últimas del gobierno de Mahuad al parecer no lograrán revertir los

acontecimientos, en el sentido de conseguir una rápida reactivación de

la inversión, un aumento considerable del empleo, de los ingresos y de
la demanda. Es más, en múltiples aspectos hay la impresión de que la
crisis en su fase actual no solo que no toca fondo sino que recién em­

pieza.
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y si ello es así, ¿a qué otras medidas podrá acudir el gobierno de
Mahuad para reactivar la economía nacional, para detener la fuga de

capitales, el colapso financiero, las débiles finanzas gubernamentales, la
escasez de dólares?

Posiblemente, intentará seguir haciendo lo que se ha venido ha­
ciendo hasta ahora. Nuevas devaluaciones, mayor deterioro de la pro­
gresividad fiscal; contención salarial o, en el mejor de los casos, alza
"prudente" de los salarios para no disminuir la tasa de ganancia; mayo­
res exportaciones de petróleo, aunque ello signifique realizar un activo

nacional no renovable a precios de regalo; privatizaciones de las bienes

estatales, nuevos e "imaginativos" mecanismos de atracción al capital
extranjero para que venga a radicarse en el país, intentos por conseguir
nuevos préstamos (cosa difícil en el momento actual, cuando la banca
extranjera no está autorizando renovaciones ni concediendo nuevos
créditos), aumento de los precios de los bienes y de los servicios de las
empresas gubernamentales (corno es el caso de la nueva elevación de

los precios de la energía que empezará a regir desde este mes, enero),
nuevos entendimientos del gobierno con los banqueros en torno al
control de sus bancos, lo cual ampliará el ámbito de acción estatal. Y si
todo ello no rinde resultados, nada improbable puede resultar la im­
plantación de un política de control de cambios y hasta el intento de
avanzar hacia la "estatización" de la banca, empresas de seguro y finan­
cieras. Ya un gobierno procapitalista como el de México dio este ejem­
plo en 1982.

En el proceso de ejecución de acciones como las mencionadas, es

posible que se produzca la tan anhelada reactivación económica; sin

embargo, ello será a costa de mayores contradicciones y desafíos que
harán más inestable el crecimiento futuro del país y, por supuesto, con
el riesgo de desencadenar una crisis política.

Lo grave de todo esto es que la crisis que vivimos, calificada co­
mo la más severa que soporta el país durante toda su historia, es coin­
cidente con el desarrollo de una también compleja crisis general del ca­
pitalismo mundial lo cual, aparte de ser un obstáculo fundamental pa-
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ra corregir la propia crisis interna, muestra un contexto internacional
incapacitado para generar oportunidades capaces de abrir, mediante
una guerra generalizada por ejemplo, condiciones para una nueva, vi­
gorosa y relativamente larga fase de prosperidad, como la que vivió el
capitalismo mundial entre 1940 y 1975. Cuánto estarán hoy los países
capitalistas, echando de menos la presencia de la Unión Soviética.

La dinámica social y política en el Ecuador de nuestros días, no
tiene la intensidad de otras épocas, los trabajadores y los grupos socia­

les perjudicados con la estrategia gubernamental actual, al parecer no
cuentan con un nivel de organización y de conciencia y por lo tanto de
acción política capaz de hacer posible un cambio sustantivo de la estra­
tegia en curso. Esto quiere decir, entonces, que en las próximas sema­
nas y meses seguramente veremos aflorar conflictos y contradicciones
entre el gobierno y las diferentes fracciones de los grupos económica y
políticamente dominantes que actúan en el país. Podremos escuchar

también "nuevas" y sonoras proclamas en favor de la unidad nacional,

la reiteración de las bellas armonías a las que se refirió Mahuad en su
primer discurso como presidente de la República, o la vigencia de po­
siciones consideradas progresistas a cargo de personajes y partidos que
en el pasado demostraron ser más bien retardatarios en su real com­
portamiento histórico frente a los problemas del Ecuador. Difícil pano­
rama el que nos espera, que creo merece ser reflexionado cuando em­
pieza un nuevo año. ¿Usted, estimado lector, qué opina al respecto?

La crisis actual: Antecedentes, naturaleza, perspectivas (1) (19/01/99)

Sin duda, el tema de la crisis domina hoy lo esencial del pensa­

miento internacional y nacional. En el orden nacional, la crisis se ca­
racteriza por frecuentes contracciones en el crecimiento de la econo­
mía del país, cierre de empresas, aumento dramático del desempleo,
descapitaliza-ción e incesante fuga de capitales, caída alarmante de los
precios internacionales de las materias primas, internalización e incre­
mento del capital ficticio, fusiones de empresas, desvalorizaciones ace­
leradas de la moneda nacional, desindustrialización, caída de las expor­

taciones como resultado no solamente de factores naturales sino del
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aumento del proteccionismo de los países desarrollados, uso de gran

parte de las divisas y del potencial económico nacional para el pago de

los intereses de la deuda externa, elevada inflación y altas tasas de inte­

rés, concesiones crecientes al capital extranjero para que se radique en

territorio del Ecuador, aumento del déficit fiscal.

Así caracterizada, es evidente que, sin negar la enorme gravita­
ción que los fenómenos externos tienen sobre la crisis nacional, ella ex­
presa un proceso de reestructuración del capital que tiene raíces mucho

más profundas relacionadas con la propia modalidad de crecimiento

económico seguida históricamente en el país. Me explico.

En el pasado, los impulsos dinámicos al crecimiento económico

nacional han provenido básicamente bien del aumento de las exporta­

ciones y/o -aunque de manera irregular y transitoria- de la demanda
interna ejercida por los grupos sociales que han concentrado las mayo­
res cuotas del ingreso generado en el Ecuador. Cuando el eje dinámico
del crecimiento han sido las exportaciones, la característica esencial del

crecimiento económico interno ha sido la inestabilidad, hoy agravada,

entre otras razones, por los constantes avances de la técnica que han

terminado por afectar drásticamente a las "ventajas comparativas" del

Ecuador que, para preservarlas y sostener niveles de competitividad in­

ternacional, debe hoy mantener bajos los salarios, abandonar toda ac­
ción de prevención del entorno ecológico y ambiental y alentar una

mayor concentración del ingreso y de la propiedad, lo cual implica una

pérdida constante de nuestra independencia, justicia, democracia y

equidad.

En cuanto al otro factor de impulso dinámico al crecimiento, la

demanda ejercida por los grupos sociales medios y de altos ingresos, su
vigencia se hizo sentir especialmente durante el período de industriali­
zación sustitutiva de importaciones y de auge petrolero que hizo posi­

ble satisfacer con producción nacional la demanda de importaciones.
Su continuidad exigía intensificar el proceso de redistribución del in­

greso en favor especialmente de los grupos más pobres y emprender en
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procesos de industrialización más difíciles y complejos, lo cual no
prosperó.

Dadas las actuales condiciones mundiales, la posibilidad de salir
de la crisis mediante la reiteración de una estrategia exportadora, sea
de materias primas o de manufacturas, demuestra a todas luces bastan­
te improbable, lo cual no significa propiciar el aislamiento ni desapro­
vechar antiguas o nuevas posibilidades de exportación. Para sacar a la
economía nacional del foso en el que se encuentra, sería necesario una

expansión verdaderamente considerable de las exportaciones naciona­
les y/o la superación bajo parámetros distintos (una condonación por
ejemplo) del problema de la deuda externa, lo cual exigiría un acerca­
miento muy fuerte con otros paises subdesarrollados de América Lati­
na y de otras áreas a fin de mantener criterios unificadores y de nego­
ciación con los países desarrollados, cosa difícil que mueve a no injus­
tificados escepticismos pero que no por ello se debe renunciar a
encararla.

En cuanto al otro eje dinámico para sacar de la crisis al país, la
redistribución del ingreso, hoy se puede más bien constatar cómo, de­
bido al constante empobrecimiento de la mayoría de la población, co­
mo resultado de la propia crisis y de la aplicación de la concepción
neoliberal que se viene ejecutando en el país desde hace unos 18/20
años, el ingreso no solo que se ha contraído sino que la pobreza se ha

generalizado, al calor de hechos como el desmantelamiento de buena
parte de la industria, la apertura a las importaciones, el fomento de la
especulación, la prioridad que se otorga al pago de la deuda externa, el
persistente empeño gubernamental por homologar precios internos e
internacionales.

El proceso de concentración del ingreso y de la propiedad se ha
visto agravado en las últimas semanas como resultado de medidas co­

mo el reemplazo del impuesto a la renta por el tributo del l % a la cir­
culación de capitales, el subsidio a banqueros, la elevación mensual de
los precios de los combustibles y de las tarifas de los servicios públicos,
el despido de personal de varias instituciones del Estado, lo cual signi-
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fica que, bajo el perfil redistributivo prevaleciente, es imposible que la
demanda interna pueda ejercer un papel dinámico en el proceso de cre­
cimiento y desarrollo de la economía nacional.

Debido entonces a todas estas apreciaciones, hoy se impone Un

cambio radical en el patrón de desarrollo prevaleciente, que pretende
encontrar solo o básicamente en las exportaciones, la fuente dinámica

esencial del crecimiento económico. Este cambio luce aún mucho más
urgente a la luz de las actuales tendencias proteccionistas de los países
desarrollados, el recambio tecnológico en curso y la improbabilidad de
que el país pueda seguir contando, como en el pasado, de significativas
corrientes de ahorro externo. Volveremos sobre el tema.

Superación de la crisis y desarrollo Nacional (09/03/99)

Aunque la realidad mundial y nacional ha experimentado cam­
bios importantes en los últimos 25/30 años, la grave crisis por la que
atraviesa el sistema capitalista desde 1997, prueba claramente que este
sigue siendo una organización económica social de carácter anárquico,
donde se reproducen de manera ampliada una serie de contradicciones
objetivas, complejas y donde siguen operando categorías privativas de
este modo de producción como la ley del valor, la tendencia descenden­

te de la tasa de ganancia, la concentración y centralización del capital,

la desigualdad, que si bien son elementos comunes a toda formación

social capitalista, no operan sin embargo de manera idéntica en cual­
quier fase histórica de su desarrollo ni en cualquier realidad nacional,
como es el caso de los países capitalistas desarrollados y subdesarro­
llados.

Por eso, resulta errado estudiar al capitalismo actual, de carácter

monopolista, COn los principios propios del capitalismo librecompeti­

tivo; como es también errado y mecanicista tratar de explicar elsubde­
sarrollo ecuatoriano, a través del funcionamiento económico metropo­
litano o imperialista, ignorando que entre los dos tipos de países exis­

ten relaciones históricas de dominación-dependencia que imponen
modalidades específicas al desarrollo universal del capitalismo. Toda
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categoría es el reflejo de determinadas relaciones sociales de produc­
ción y no puede ser elevada a ley fija desligada de la realidad puesto
que, al hacerlo, se estaría negando a la economía su carácter científico
y convirtiéndola en una ideología capaz de apreciar al capitalismo co­
mo un sistema económico inmutable, definitivo y eterno.

Pues bien, la crisis que hoy se vive en el mundo y en el Ecuador,
es una ley privativa del capitalismo, que resulta de una caída de la tasa
de ganancia que afecta a todos los países del mundo en forma y grados
distintos y que, en múltiples aspectos, tiene rasgos comunes y formas
de expresión similares en los países adelantados y atrasados (aumento
del desempleo, déficit fiscal y comercial, inflación, elevada tasa de inte­
rés, desajustes monetarios, desabasteci-mientos, expansión del trabajo

informal) pero que en varios otros asuntos se expresa de manera dis­

tinta según los diferentes tipos de países.

Por supuesto, las crisis tienen también formas diferentes de ser
encaradas por los gobiernos y los dueños del capital que persiguen re­
producir las relaciones sociales básicas de producción.

En los países desarrollados, por ejemplo, se busca superar sus
crisis mediante una depresión de los precios de las materias primas que
importan o elevando los precios de los artículos que exportan a fin de
así obtener los excedentes necesarios para destinarlos a la reactivación.
Suelen también elevar los tipos de interés de los préstamos concedidos
a los países pobres, conseguir mejores condiciones para la operación en
el exterior de sus inversionistas privados, hacer más rentables las ven­
tas de sus tecnologías, fomentar una política de depreciación más ace­
lerada de los activos fijos, promover el consumismo, el armamentismo
y la destrucción pacífica o violenta del capital en todo el mundo; indu­
cir a los países subdesarrollados a que se integren económicamente con
los países más ricos; promover una más estrecha articulación de las po­
líticas económicas de los países atrasados con los principios del libre
comercio y los dictámenes de organismos financieros de carácter inter­
nacional. El propósito final de estas y múltiples otras medidas o accio-
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nes, es contrarrestar la caída en la tasa de ganancia a fin de reanudar el
proceso de acumulación de capital o inversión.

Los países subdesarrollados, en cambio, por su propia condición
de dependencia frente a los países ricos, no pueden exportar sus crisis
y tienen -desde una perspectiva empresarial - que esforzarse también

por contrarrestar la tendencia declinante de la tasa de ganancia e indu­

cir a los inversionistas a emprender en una nueva fase de acumulación,

a través de medidas como la elevación de los precios para incrementar
las utilidades; el empleo de maquinaria más eficiente a fin de elevar la
productividad del trabajador; reduciendo los salarios reales mediante
la inflación; elevando la carga tributaria especialmente indirecta y, si­
multáneamente, tratando de corregir los déficit presupuestarios; deva­
luando la moneda nacional para así estimular exportaciones, encarecer
importaciones y disminuir sus desequilibrios comerciales y financieros

con el exterior; favoreciendo a su vez al sistema bancario y financiero
con el propósito de generar confianza y eventualmente atraer capitales
extranjeros.

y estas modalidades distintas de las crisis y de las formas de salir
de ella en unos y otros países, terminan por acentuar la falta de unifor­
midad en el desarrollo del sistema capitalista, donde los países pobres
como el nuestro no se acercan sino que se alejan cada vez más de las po­

tencias desarrolladas.

Por cierto que la crisis no debe ser apreciada de manera apoca­
líptica. En algún momento ella empezará a ser reemplazada por la reac­
tivación. Es la tendencia lógica e inevadible del capitalismo. Pero asi­
mismo, tampoco a la reactivación hay que apreciarla como el inicio de
una etapa de un franco y definitivo proceso de desarrollo nacional. Pa­
ra alcanzar esto último se precisa remover obstáculos profundos, es­

tructurales, en el sentido de que están ligados a la estructura económi­

ca y socio política del país. Consiguientemente, el desarrollo nacional
exige poner término a la dilapidación, al saqueo, a la corrupción, a la
improvisación, a la dependencia que mantenemos frente al exterior. Es
esto último y no solo la superación de la crisis, lo que permitirá que el
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país logre abandonar al subdesarrollo. Si no lo hacemos, la crisis con su
carácter recurrente, nuevamente se hará presente con más agudas y
complejas contradicciones.

NOTA PÓSTUMA: La semana anteriorfallecieron en la ciudad de

Quito dos ilustres ciudadanos que distinguieron al país con sus bri­

llantes ejecutorias en el campo de la ciencia económica y la litera­

tura: Germánico Salgado y Pedro Jorge Vera, a quienes rindo mi

sentido homenaje y expreso a sus familiares el testimonio de pro­
fundo pesar.

Los antecedentes de la crisis última y perspectivas (30/03/99)

Seguro que los lectores estarán de acuerdo en que el presidente
Mahuad, desde el comienzo mismo de su gestión y, con el apoyo del
partido Social Cristiano, se empeñó en intensificar la ejecución de una
estrategia aperturista y neo liberal. Así, el lunes 14 de septiembre de
1998, el gobierno demócrata popular, dispuso un incremento de los
precios del gas y de los combustibles, de las tarifas eléctricas, una ma­
cro devaluación del 15 % Yla entrega, como "medida compensatoria"
de un bono de cien mil sucres mensuales (alrededor de 10 dólares) pa­

ra favorecer a los grupos más pobres. Con estas medidas, se procuró
dar un tratamiento de shock a los déficit presupuestario y comercial y
corriente del balance de pagos del país.

Al empezar 1999 y, como parte de las medidas aperturistas y cre­
yentes en las bondades del mercado, el gobierno dispuso un nuevo in­
cremento en las tarifas eléctricas y, durante la segunda semana del mes
de febrero, la "flotación" del dólar.

Pero como la ejecución de todas las medidas señaladas no daban

los resultados esperados, el martes 2 de marzo de 1999, el Presidente de
la República, en un mensaje al país señaló que el Ecuador vive la peor

crisis de los últimos setenta años, atribuyendo la causa fundamental de
tal crisis, a la presencia de un crecido déficit presupuestario, estimado
en 700 millones de dólares, que se pretendía cubrirlo ya sea mediante
una reducción del gasto o con el establecimiento de nuevos impuestos.
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En los primeros días de marzo el gobierno de Mahuad, siempre

en alianza con el partido Social Cristiano, envió al Congreso con el ca­
rácter de urgente, una ley de racionalización de las finanzas públicas,
que tenía el propósito de eliminar los pagos en dólares en el sector pú­
blico, limitar los salarios a cinco mil dólares mensuales (el ingreso pro­
medio de cada ecuatoriano es de 1.600 dólares anuales), congelar los
subsidios de antigüedad y ubicación geográfica, cambiar las reglas de
contratación y liquidación de los trabajadores estatales; destituir a
quienes realizan paros ilegales. Dijo que todas estas medidas y proyec­
tos eran y son parte de su agenda para luchar contra la pobreza y pidió
a todos los ecuatorianos olvidarse de las banderías políticas y avanzar
en la unidad nacional.

Pero los problemas del país lejos de resolverse, mostraban más
bien una clara tendencia a agudizarse y, el detonante para ello fue sin
duda la aprobación del impuesto del 1 % a la circulación de capitales
en reemplazo al impuesto a la renta. Cuando el impuesto empezó a eje­

cutarse a comienzos de 1999 se inició, por parte especialmente de los
grandes contribuyentes, un inocultable proceso de evasión tributaria a
través de enviar dinero hacia el exterior y de restringir el uso de che­
ques, con lo cual se redujo la liquidez, se restó capacidad operativa a los
bancos y se dificultó el mantenimiento de la estabilidad del tipo de
cambio. En pocas semanas se puso al descubierto la enorme fragilidad
especialmente de algunos bancos que clamaban por ser intervenidos
por el Estado a través de la Agencia de Garantías de Depósitos, un me­

canismo creado por elgobierno de Mahuad, por presión de los banque­

ros y capitalistas en general, para proteger a los dueños de las institu­
ciones bancarias y financieras que se encontraban en inminente peligro
de quiebra.

El lunes 8 de marzo de 1999, el país se conmocionó con la impo­

sición de un "feriado" bancario que se extendió hasta el domingo 14 del
mismo mes, lo cual paralizó muchas actividades y generó una red de

incertidumbres cada vez más alarmantes en toda la población nacional.

De ahí que, en el ánimo de tranquilizar a la opinión pública y crear
condiciones para que los agentes económicos se animen a invertir, el
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jueves 11 de marzo de 1999, nuevamente el Presidente de la República
se dirigió al país para informarle de un conjunto de medidas de emer­

gencia que conocemos y que buscaban reducir sensiblemente el déficit
fiscal que, curiosamente esta vez, dijo, equivalía al 6 % del PIB, esto es,
unos 1.200 millones de dólares, cuando apenas dos semanas atrás, ha­
bía asegurado que ascendía a 700 millones de dólares.

Las medidas dictadas tuvieron una vigencia formal inferior a
ocho días. Las constantes y cada vez más numerosas movilizaciones so­
ciales y populares sacudieron duramente al gobierno, debilitándolo y
obligándolo a negociar. Los paros de los maestros, de los trabajadores

de la salud, de los indígenas, del Frente Unitario de los Trabajadores y
de los taxistas, bloquearon a las principales ciudades y paraliza-ron al
Ecuador. De ahí que el gobierno de la Democracia Popular, quebranta­
do e impotente, se vio en la necesidad de negociar, apartándose del par­
tido Social Cristiano y buscando entendimientos con otros partidos
políticos en el Congreso de la República.

y un nuevo acuerdo se logró. Las bases del mismo también las
conocemos. Se aseguró al país que, gracias a la ejecución de este nuevo
paquete de medidas económicas, el déficit fiscal se va a reducir a 600
millones de dólares.

Por cierto, resulta difícil asegurar si se logrará lo anterior y, me­
nos aún, si gracias a las medidas dictadas, la economía ecuatoriana po­
drá reasumir la fase ascendente del ciclo económico. Lo más probable

que puede ocurrir, al menos durante 1999, será una nueva contracción

económi-ca, estimada en al menos e16 % del PIB global y la continua­
ción de la tendencia alcista del dólar que, de hecho, se hizo presente a
las pocas horas de haberse logrado el "acuerdo".

El gobierno, ha depositado una enorme confianza en el congela­
miento de las cuentas bancarias como medida capaz de evitar una co­
rrida de fondos hacia la compra de dólares; sin embargo, es bueno te­

ner presente que desde distintos sectores y regiones del país (Pueblos y
Nacionalidades Indígenas, Cámaras de Industria, Comercio, AgricuItu-
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ra, Pesca, Junta Cívica de Guayaquil, diversos órganos nacionales de
prensa), se viene ejerciendo una mayor presión para que, al menos de
manera gradual, se proceda a una flexibilización de tal medida y se de­

vuelvan los fondos retenidos en las cuentas corrientes y de ahorros,

sean en moneda nacional o extranjera.

En cualquier caso, se debe destacar que, más allá de la eficacia o
no de las medidas de política económica anunciadas, en algún momen­
to la crisis de la economía ecuatoriana empezará a ser reemplazada por
la reactivación. Es la tendencia lógica e inevadible del capitalismo. Pe­

ro así como a la crisis no hay que considerarla como la sentencia de

muerte del capitalismo, tampoco a la reactivación hay que apreciarla
como el inicio de una etapa de un franco y definitivo proceso de desa­
rrollo nacional.

Naturalmente, es preferible que el país transite la fase ascenden­
te del ciclo y no que permanezca en la crisis o en la depresión. Pero por
supuesto, ni la reactivación ni la crisis y/o la depresión, son señales de
que la economía nacional se encuentra en la antesala de su desarrollo.

Para lograr este se precisa remover obstáculos profundos, ligados a la

estructura económica y socio política del país. El desarrollo nacional
exige poner término a la dilapidación, al saqueo, a la corrupción, a la
improvisación, a la dependencia que mantenemos frente al exterior. Es
esto último y no la sola superación de la crisis, lo que permitirá que el
país logre abandonar al subdesarrollo. ¿Le parece a usted, amable lec­
tor?

Crisis y burocracia dorada (13/04/99)

A medida que la crisis se ha agudizado, importantes grupos em­
presariales han venido expresando diferentes enfoques respecto a las
causas que la generan, así como sosteniendo que el "modelo" de desa­
rrollo que se ejecuta actualmente en el país se encuentra ya agotado;
siendo necesario por lo mismo, dicen, ejecutar otro modelo distinto,

pero sin precisar debidamente sus características y los métodos para
llevarlo a la práctica. En lo que generalmente no dudan, es en atribuir
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la causa de la grave crisis del país a la existencia de una "burocracia do­
rada': considerada, por lo mismo, la mayor adversaria para superar los
graves problemas actuales y lograr el desarrollo económico nacional.

¿Quiénes conforman la llamada "burocracia dorada" en el Ecua­
dor? De hecho, no pueden ser todos los empleados estatales, la mayo­
ría de los cuales percibe bajísimos sueldos y salarios y vive, por lo mis­

mo, situaciones verdaderamente difíciles, gastando la mayor parte de

su ingreso en alimentación y vivienda, privándose de asistir a diversio­
nes, vendiendo su medio de transporte individual, cancelando sus po­
sibilidades de adiestramiento y capacita-ción y endeudándose perma­
nentemente para proveerse de un poco de ropa y de calzado para cum­
plir con las normas de presentación exigidas por el desempeño de su
función. A esta clase de trabajadores estatales se les congela sus sueldos

y salarios, se los explota en mayor grado, se los reubica a veces arbitra­
riamente o se los despide con absoluta impunidad.

La "burocracia dorada", entonces, estaría integrada por muy al­
tos funcionarios estatales, probablemente ministros, directores, geren­
tes de institutos y de empresas estatales, diputados, connotados aseso­
res y ciertos persona-jes que laboran en posiciones claves del aparato
estatal como el CONAM, el Banco Central, INECEL, determinados
municipios y organismos regionales, las empresas de telecomunicacio­

nes, de petróleo, la Superintendencia de Bancos y otros organismos,
que perciben millonarias remuneraciones, frecuentemente superiores a
15 y hasta 20 mil dólares mensuales, con generosas compensaciones,
que tienen a su disposición automóviles con chofer y gasolina en abun­
dancia, posibilidades de realizar frecuentes viajes al exterior, que a la
vez disponen de amplia ayuda material para el desarrollo de su trabajo

y con una corte de ayudantes listos para servirlos a ellos y a sus fami­

liares.

Sin ser estrictamente burocracia, integrarían también un estrato
ocupacional privilegiado, los funcionarios de muy alto nivel que traba­
jan en la empresa privada. Las elevadas remuneraciones de estos fun­
cionarios, les permite mantener niveles de gastos asombrosos, realizar
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frecuentes viajes al exterior, adquirir propiedades inmobiliarias, accio­
nes de empresas, todo lo cual se traduce también en altos costos de pro­
ducción y precios que pagamos todos los consumidores por los bienes
y servicios producidos por varias empresas situadas en el mercado de
valores, la industria, la banca, las consultorías, las publicaciones, los se­
guros, las casas de cambio, las actividades de telecomunicaciones, el
transporte, los centros de distribución, los servicios en general.

Ahora bien, si ello es así, se podría ofrecer infinidad de testimo­
nios que comprueban que los funcionarios de este nivel son, en su gran
mayoría, personas que se interesan esencialmente por su carrera, por su
éxito personal, por su tranquilidad familiar, lo que supone mantener
estrechas y cordiales relaciones con los dueños de las principales activi­
dades económicas del país; son funcionarios que generalmente para
llegar a tan altos cargos, debieron contar con grandes recursos e in­
fluencias políticas y personales, o que pertenecen a familias de capas
medias acomodadas; que inequívocamente trabajan fundamentalmen­
te en favor de "modelos" concentradores del ingreso y de la propiedad,
que benefician a los dueños de los grandes grupos o consorcios econó­
micos que actúan en el país

Incluso se trata de funcionarios y empleados que, salvo contadas
excepciones, forman parte de equipos de tecnócratas de corte moneta­
rista y conservador, que mentalmente mantienen una enorme similitud

con los valores, las creencias, los proyectos de los grupos más adinera­
dos del Ecuador. Son los que creen que el desarrollo del país solo será
posible gracias al libre funcionamiento del mercado, los que buscan
imitar los valores y la forma de vida de los países desarrollados, en es­
pecial, de la sociedad norteamericana. Son personas que han aprendi­
do a pensar de acuerdo con los banqueros nacionales e internacionales
yel gobierno de los Estados Unidos, que han realizado estudios en uni­

versidades norteamericanas como Harvard, lo que asegura que el tra­
bajo que desempeñan esté en línea con los intereses esenciales del capi­
tal monopolista así como con la lógica del capital financiero yespecu­
lativo moderno.
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Por cierto, expreso mi total desacuerdo a la vigencia de una si­
tuación que supone privilegios inaceptables en favor de esta burocra­
cia dorada; sin embargo, para evitar confusiones y dudas, parece indis­
pensable hacer las necesarias diferenciaciones o profundizar en el aná­

lisis de la burocracia y su relación con el poder en el Ecuador. Guardo
la sospecha de que, desde la óptica de sus intereses de clase, los altos di­
rigentes empresariales cometen un serio error al calificar a la "burocra­
cia dorada" como la principal causante de la crisis y, menos aún, como
la adversaria de los proyectos o modelos de desarrollo aperturistas, pri­
vatizantes, seductores del capital extranjero, neoliberales que se vienen
ejecutando en el Ecuador y que, pese a todo anhelo por cambiarlos,
aún se proponen.il.e parece a usted, estimado lector?

Crisis, inversiones extranjeras y nueva deuda (11/05/99)

Sin duda que, detrás de la obsesión gubernamental por cerrar el
déficit fiscal, se encuentra el convencimiento de quienes hoy dirigen el
país sobre que, con finanzas saneadas, se crea el ambiente propicio pa­
ra que los capitales privados nacionales y extranjeros se animen a in­
vertir y gracias a ello la economía logre su reactivación, se generen nue­

vos puestos de trabajo, se amplíen los ingresos, crezca la demanda, se
engrase de mejor manera la maquinaria productiva, se paguen los im­
puestos, se abran nuevos espacios de inversión, aumenten los ingresos,
florezcan nuevos empleos, disminuya la delincuencia. Es decir, todo un
proceso multiplicador capaz de beneficiar a la economía y a la sociedad
nacionales.

Una vez cerrado el déficit fiscal, se dice, la afluencia de inversio­

nes extranjeras y de nuevos préstamos, va a ser copiosa. Se habla por

ejemplo de dos mil millones de dólares que vendrán al país solo por

concepto de privatizaciones del sector eléctrico. Otros mil millones de
dólares se calcula que entrarán al Ecuador cuando se abra la licitación
de los cinco mayores campos petroleros estatales, otros 500 millones
para construir el nuevo oleoducto, otros miles de millones de dólares
invertirán las compañías petroleras para incrementar la producción de
sus campos, etc., etc.
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En materia de préstamos, la prensa informa que gracias a las

conversaciones de la Ministra de Finanzas con los directivos del Fondo

Monetario, del Banco Mundial ydel Banco Interamericano de Desarro­
llo, se ha logrado concretar un paquete de créditos en favor del país por
500 millones de dólares a fin de reestructurar y sanear al sector banca­
rio y que otros 500 millones de dólares más vendrán para financiar pro­
yectos específicos. Es decir, toda una cantidad de ventajas gracias sola­
mente al saneamiento del déficit fiscal.

Lo que generalmente no se dice es que la tan publicitada reacti­
vación de la economía nacional, manteniendo las estructuras internas
de poder, no constituye ningún avance cualitativo que sea de significa­
tivo beneficio para el conjunto del pueblo. Los nuevos aportes de capi­
tal, sea por concepto de inversiones o de préstamos se traducirán, más
temprano que tarde, en enormes salidas de recursos por concepto de
utilidades y de intereses que representarán proporciones cada vez ma­
yores de los ingresos por exportación, lo cual conducirá a la contrata­

ción de nuevas inversiones y de nuevos préstamos para poder pagar
esos servicios y seguir importando. Es decir que el financiamiento ex­
terno se convertirá en una suerte de adicción de la que el Ecuador no
se podrá liberar y, tampoco los bancos y organismos financieros inter­
nacionales, puesto que la única posibilidad que tendrán estos de cobrar
será la de seguir prestándonos.

Dicho en otras palabras, para tratar de que el país crezca benefi­

ciando a los dueños de la riqueza y el poder, el gobierno nacional con­

trata nuevos préstamos y se empeña en atraer nuevas inversiones; sin

reparar en que el solo crecimiento, manteniendo el patrón tradicional
de relaciones de producción y de distribución de la riqueza y del ingre­
so en el orden interno, no garantiza un mejoramiento de las condicio­
nes de vida de la mayoría de la población. Mientras tanto, el país en su
conjunto se ve sometido a presiones de inversionistas y de prestamistas
que obtienen considerables ganancias, gracias a la apropiación de va­

riados activos nacionales, lo cual consolida el atraso y el subdesarrollo,

debilita nuestra soberanía y cultura, conforme lo destaca la experiencia

y el efecto real que las inversiones extranjeras han ejercido y ejercen en
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nuestro propio país y en otros países especialmente subdesarrollados
del mundo.

En esta dirección, nada raro resultará constatar que, tras el
acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, se encuentra la impo­
sición al gobierno del Ecuador para que, en la Comisión de Derechos
Humanos de las Naciones Unidas, la delegación de nuestro país haya
quebrado su tradicional política internacional y votado condenando a
Cuba por violación de los derechos humanos.

Es que entre los préstamos internacionales y las inversiones ex­
tranjeras no existen grandes diferencias sino que entre ellos se comple­
mentan y se sirven. Unos y otras dan lugar, a corto o mediano plazo, a
salidas netas de capital, lo cual implica severos desajustes en la balanza
de pagos, reducción del ahorro real, menores posibilidades de inver­
sión y caída de la producción y de los ingresos en el país, imposición de
condiciones. Así por ejemplo, durante los años 1995 y 1996 ingresaron
al Ecuador, por concepto de préstamos e inversiones, 3.454 millones de
dólares; mientras que salieron por concepto de intereses y de utilida­
des, 4.132 millones de dólares. Es decir que solo en dos años se fugaron
del país excedentes o ahorros genuinos por una magnitud cercana a
700 millones de dólares, que es una suma significativamente superior a
la que el gobierno de Mahuad pretende obtener gracias a los nuevos
impuestos.

Entonces, una debida comprensión de la problemática del desa­
rrollo nacional exige reconocer que no toda afluencia de capital extran­
jero es beneficiosa por naturaleza. Si, como se anuncia, van a venir ca­

pitales extranjeros al país para invertirse en sectores como el energéti­
co, las finanzas, la banca, el transporte, ello se traducirá en un creci­
miento lento, inestable, desigual, dependiente de la economía nacional,
sin que por lo mismo beneficie a la mayoría de los ecuatorianos; pues,
a corto o mediano plazo, de nuevo estaremos soportando fugas de re­
cursos por una cuantía considerable. Consecuentemente, el país no
puede vivir del ahorro externo indefinidamente. Necesitamos contar
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con nuevas y diferentes soluciones que supongan una importante mo­
vilización de los recursos internos. ¿Le parece a usted, amable lector?

Crisis y saneamiento financiero y bancario (22/06/99)

En dos días más se cumple la fecha en la cual las compañías au­
ditoras internacionales contratadas por el gobierno nacional, deberán
presentar su informe sobre la situación de los bancos en el Ecuador
que, teóricamente, servirá de base para la adopción de las decisiones
enderezadas a sanear al sector, lograr la confiabilidad de inversionistas
y de ahorristas, probablemente ofrecer elementos para descongelar los

depósitos de cuenta ahorristas y cuenta corrientistas y contribuir a mi­

tigar los efectos de la grave crisis en la que desenvuelve la sociedad na­
cional.

Conforme se acerca la fecha de entrega del informe de las com­
pañías auditoras, se han venido haciendo públicas diversas interpreta­
ciones sobre las causas de la crisis, así como difundiéndose rumores,
amenazas, acusaciones, protestas, sugerencias, requerimientos. Deter­

minadas figuras empresariales vinculadas con el sector financiero, es­

pecial-mente, sostienen que todo venía viento en popa, hasta que las
oligarquías estatales centralistas, con sus típicos burocratismos no se
ajustaron a la ley, favorecieron a ciertos bancos del país, persistieron en
su empeño por mantener un "modelo" caduco, ineficiente y corrupto.
A ello, dicen, se suman los efectos del Fenómeno del Niño que hizo in­
cobrable una buena parte de la cartera, así como las consecuencias que

en la economía nacional generaron las crisis asiática, brasilera y rusa.

Frente a este planteamiento empresarial, algunos voceros guber­
namentales, de otras instituciones de la sociedad civil y de ciertos par­
tidos políticos han respondido acusando a la vez a banqueros y grandes
inversionistas de haber ejecutado ciertas acciones especulativas, de ha­
ber creado empresas fantasmas para hacerlas sujetos de crédito, de bur­
lar la ley en materia de créditos vinculados, de no haber transferido las
recaudaciones de los impuestos al fisco, de haber promovido el envío

de dólares al exterior. Es decir que, dependiendo del color del cristal
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con que se mire, buena parte de las explicaciones sugieren que todo lo
que salió mal, es imputable a la acción del centralismo gubernamental
ineficiente y corrupto; mientras que todo lo que anda bien es conse­
cuencia de la acción de los empresarios y de quienes creen en las bon­
dades del "mercado libre".

Creo que, las dos posiciones contienen una enorme carga ideo­
lógica y que, por lo tanto, son extremas, parciales yen cierta forma ina­
ceptables pues, por un lado, desconocen que la crisis actual de ningu­
na manera es solo financiera ni menos fundamentalmente externa si­
no estructural, sistémica, básicamente interna; mientras que, por otro
lado, la sola superación de los desajustes bancarios, no garantiza la in­
mediata recuperación de la economía nacional.

Es difícil predecir en qué consistirán las medidas de saneamien­
to de la banca que adopte el gobierno. Al parecer, un propósito que ani­
ma a buena parte de banqueros y figuras gubernamentales, es reducir

el número de instituciones financieras pues consideran que el sector se

encuentra sobredimensionado; entonces, se trataría de dejar en opera­
ción solamente a las de mayor solidez y confiabilidad. Por otro lado, las
medidas que se pretenderán ejecutar, parece que estarán en línea con la
decisión gubernamental de la semana última de reducir las tasas de in­
terés de los dineros congelados de los ahorristas, así como con el con­
tenido de la ley de reformas a la Agencia de Garantía de Depósitos, en
especial, en 10 tocante a la manipulación de la relación patrimonio téc­
nico-pasivos de los bancos. De igual manera, es probable que las medi­

das opten por facilitar el ingreso de más capital extranjero al sector, en
razón de que el gran capital doméstico dificilmente logrará sobrevivir
sin ligarse de un modo u otro al capital trasnacional.

Estos últimos hechos ponen claramente al descubierto que, da­
da la situación económica y política del país, teniendo en cuenta la ac­
tual correlación social y política de fuerzas, así como el peso que en las
decisiones gubernamentales ejerce el poder económico de los grandes
grupos que actúan en el país, lo más probable será una solución de
consenso entre banqueros y gobierno o, en su defecto, a mediano y lar-
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go plazo, la pretención de adoptar una medida como la convertibilidad
(ya anunciada como necesaria por la Ministra de Finanzas) que, al per­

seguir una reduccion de la tasa de interés y, por consiguiente, de los
márgenes de intermediación y de los niveles de ganancia, deje en pie

solamente a aquellos bancos de mayor eficiencia, con mejores perspec­

tivas de reducir costos operacionales y de mantener e incrementar su
rentabilidad. Es decir que, por cualquier vía, el fenómeno de la concen­
tración bancaria parece que será inevitable.

No cabe olvidar, por otro lado, que las instituciones y hasta cier­
tas personas que van a intervenir en el proceso de reestructuración de

la banca, contarán con una nube de asesores internacionales proceden­
tes de organismos como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el
Banco Mundial (BM), la Corporación Andina de Fomento (CAF), el
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), que no quieren perderse
oportunidad ni espacio para vigilar todas las instancias del proceso de
saneamiento bancario.

Este ultimo hecho también puede contribuir a la adopción de
una solución concertada, pues no cabe olvidar que organismos como el
FMI, el BM, el BID proponen como medidas de solución a la crisis glo­
bal, no solo el saneamiento financiero sino el otorgamiento de más in­
centivos al sector privado, el achicamiento y la modernización del apa­
rato estatal, el establecimiento de un sistema de precios más competiti­
vo, la reducción de la inflación mediante la aplicación de recetas mone­
taristas, el fomento de las exportaciones, la cancelación de la deuda ex­
terna, el ingreso indiscriminado al país de capital extranjero.

En suma, creo que no hay por qué abrigar ninguna idea catastro­

fista sobre que con el informe de las firmas auditoras muchos bancos y

banqueros privados y las regiones donde actúan se irán a la ruína, ni la
ilusión de que estamos a las puertas de un proceso de desarrollo vigo­
roso y esperanzador como nunca antes en la historia del país. ¿Qué opi­
na usted, amable lector?
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Los socialcristianos se hacen opositores (20/07/99)

La grave crisis social, económica, política; el fracaso del plan de
Mahuad y el forzado abandono de algunos de sus postulados a fin de
salvar la estabilidad del gobierno, frente a las reiteradas y cada vez más
generalizadas movilizaciones de taxistas, indígenas, trabajadores,
maestros, estudiantes, comerciantes minoristas, dueños de los vehícu­

los de transporte pesado, pequeños y medianos empresarios, pusieron

al desnudo algunas contradicciones en el bloque de dominación del
país.

El Partido Social Cristiano (PSC), que cuando fue gobierno hi­
zo lo mismo que el actual, en términos de elevación de los precios de
los combustibles, contención salarial, devaluaciones, aumento de los
impuestos y de la deuda externa, fomento de las exportaciones, subor­
dinación a la política del Fondo Monetario Internacional, hoy frente a

la crisis y a la descomposición del gobierno de la Democracia Popular,

con quien inclusive caminó aliado durante los primeros meses del pre­
sente ejercicio gubernamental, ha considerado necesario romper la an­
tigua alianza, renegar de los convenios que el gobierno pretende suscri­
bir con el Fondo Monetario Internacional, atacar a figuras guberna­
men-tales representativas como el propio Presidente de la República o
la señorita Ministra de Finanzas y, por supuesto, pasar a la oposición.

Esta postura del PSC es probable que resulte difícil de ser asimi­
lada por la mayoría de los ecuatorianos conscientes y poseedores de
una mínima memoria política pues, durante el gobierno de Durán Ba­
llén, el PSC ofreció oportunamente su respaldo a la aprobación de le­
yes como la de Presupuesto, de Modernización del Estado, de Reformas
a la Ley de Hidrocarburos, que desde entonces hizo posible las draco­
nianas elevaciones de los precios de los combustibles que ahora los so­

ciaIcristianos atacan y hasta denuncian como medidas anticonstitucio­

nales.

Incluso, creo que tampoco corresponde olvidar que la econo­
mista Ana Lucía Armijos fue en el gobierno de Febres Cordero una al-
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ta funcionaria del Banco Central que sirvió al PSC con enorme "efica­
cia y lealtad"; o hechos como el denunciado por el ex Ministro de Fi­
nanzas del gobierno de Durán Ballén, César Robalino, de que un des­
tacado diputado y dirigente del PSC le propuso oponerse a su interpe­
lación a cambio de la entrega de 400 mil millones de sucres a los mu­

nicipios y prefecturas conducidas por cuadros social cristianos.

Frente a este panorama, dije entonces en un artículo publicado
por El Telégrafo, algo que evidentemente tiene hoy una enorme actua­
lidad. Dije que, por supuesto, estoy lejos de negar el legítimo derecho
que tiene un partido político de renovarse ideológicamente y hasta de
reconocer públicamen-te sus pasados errores. Si una ideología o doc­
trina es un conjunto de respuestas a una situación determinada dedu­

cidas de un principio rector, es razonable esperar que, conforme la rea­

lidad se modifique, deban cambiar también las respuestas para superar

problemas probablemente diferentes.

Pero naturalmente, una cosa es pretender darle al mensaje polí­
tico un nuevo contenido y otra, muy distinta, es modificar el sentido de
la estrategia política con fines puramente electorales, tácticos o de pre­
servación en la estructura de poder del país, de grupos tradicionales o
de nuevos beneficiarios de las políticas gubernamentales.

Hoy el Ecuador precisa democratizar el poder económico y po­
lítico, canalizar las aspiraciones mayoritarias y favorecer la activa parti­
cipación del pueblo en todas las decisiones que lo afectan. Necesita el
país crear abundantes nuevos puestos de trabajo, distribuir de manera
más igualitaria el ingreso, defender nuestra cultura, fortalecer nuestra
independencia. Y todo esto está muy distante de ser logrado mediante

medidas como la "dolarización" que, siendo acaso la política más con­

creta que hoy ofrece el PSC, tendría más bien el propósito de menguar
mucho más la soberanía ecuatoriana.

Ahora bien si, renegando fundamentalmente de su estructura de
clase, el PSC se encuentra en la línea de apoyar las reivindicaciones po­
pulares, a buena hora. Los hechos, que son los únicos capaces de poner
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a prueba las intenciones políticas, se irán ocupando más adelante de
develar tan laudables propósitos. Una cosa sin embargo debe quedar
muy clara. El país hoy como nunca requiere urgentemente detener e
invertir en su territorio, los enormes excedentes que se fugan al exte­
rior vía desprotección arancelaria, devaluaciones, excesivos pagos de la

deuda externa, fomento de un consumismo depredador, fuga de capi­
tales, pago de patentes, regalías, marcas de fábrica. Requiere también

ampliar y fomentar el dinamismo del mercado interno a través de eje­

cutar infinidad de medidas enderezadas a beneficiar a los sectores po­
blacionales más pobres, en muchos casos, afectando inevitablemente a
los sectores más ricos.

Esto es lo verdaderamente trascendente y no el simple relevo de

un presidente o de una ministra que podría más bien tener un efecto

anestésico como cualquier otro "show" de distracción. ¿Leparece a us­

ted, amable lector?

Deuda externa y desarrollo (03/08/99)

En varios artículos de esta columna, así como en una serie de
documentos difundidos y eventos públicos en los que me ha corres­
pondido intervenir, he sostenido que la grave crisis económica que cas­

tiga al Ecuador, muy dificilmente podrá ser doblegada si es que el país

no asume un manejo diferente del problema de la deuda externa, a fin
de poder contar con una fuente de recursos de gran magnitud no solo
para cubrir muchos de los actuales desequilibrios -el fiscal, por ejern­
plo-, sino para financiar proyectos de verdadera trascendencia nacio­
nal.

Pero frente a esta posición, hay otras personas que argumentan
en el sentido de que puesto que el país se endeudó, se debe pagar. Sos­

tienen que es lo legal y es lo correcto, a fin de así poder acceder al cré­

dito internacional sin el cual será imposible que el país salga adelante.
Cuando más, añaden, se debería de recomprar los bonos Brady en el
mercado secundario o intentar una renegociación de la deuda, con los
actuales tenedores de tales bonos, exhortándolos para que acepten
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nuevos bonos con períodos de vencimiento más largos. Pero declarar
una moratoria unilateral de la deuda jamás. Esto último, sostienen, nos
marginaría del concurso del capital y la tecnología extranjeros, indis­
pensables para conseguir nuestro "desarrollo".

¿Cuánto de verdad encierra esta argumentación? Veámoslo. En­
tre 1990 y 1998, ingresaron al Ecuador inver-siones extranjeras para ra­

dicarse en la agricultura, en la industria, en la actividad de la construc­

ción, en el sector financiero y bancario, en la bolsa de valores, por un
monto anual promedio de 439 millones de dólares. En el mismo perío­
do ingresaron también al país, por concepto de préstamos (los conce­
didos por el FMI, por el Banco Mundial, por la Corporación Andina de
Fomento, por gobiernos de los países desarrollados, por otras agen­
cias), un monto anual asimismo promedio de 3.204 dólares.

Como contrapartida del país salieron, en el mismo período, por
concepto de utilidades de las inversiones extranjeras, amortizaciones e
intereses de los préstamos viejos y nuevos, cifras anuales promedios de
1.198,2.581 Y947 millones de dólares; en suma, durante los últimos
nueve años, la entrada y salida de capitales extranjeros al Ecuador se
tradujo en un saldo negativo para el país de alrededor de 1.083 millo­
nes de dólares cada año. O sea que entregamos más de lo que recibi­
mos. Contribuímos más al desarrollo de los países primer mundistas

que ellos con nosotros, que conformamos un país donde su mayoría es

población pobre.

Significa esto que si hoy el gobierno ecuatoriano decidiera no
pagar la deuda, el país en su conjunto se beneficiaría de un monto de
recursos que no habría que enviarlos al exterior. Consiguientemente
muchos millones de dólares se quedarían en el Ecuador y servirían pa­
ra atender las necesidades más urgentes e inmediatas que hoy tiene, co­

mo pagar a maestros, trabajadores de la salud, policía, fuerzas armadas,

municipios, consejos provinciales, etc. Adicionalmente, el país no se ve­

ría en la necesidad de someter su política económica a la vigilancia del

Fondo Monetario Internacional. Entonces, parece que el problema se
reduciría a conformar una capacidad nacional suficientemente sólida
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como para eludir eventuales represalias comerciales y financieras exter­
nas.

Pero al ejecutar una estrategia pagadora con los acreedores, co­

mo lo vienen haciendo los diferentes gobier-nos ecuatorianos desde

hace aproximadamente veinte años, se establece un mecanismo que re­
presenta una inmensa abertura a través de la cual se sangran ahorros
genuinos que inevitablemente frustan toda posibilidad de atención gu­
bernamental a las necesidades más apremiantes de la mayoría de los
ecuatorianos.

Frente a este problema, la posibilidad de declarar una moratoria
unilateral de la deuda externa por parte del gobierno ecuatoriano, no

es una fórmula que deba ser excluída definitivamente. Al menos, no

debe serlo mientras no cambien sustantivamente las actuales condicio­
nes del endeudamiento internacional. Al fin y al cabo, no cabe aferrar­
se estrictamente al cumplimiento de un contrato de préstamo, si es que
los costos que implica el contrato son mucho más elevados que los pre­
vistos inicialmente y, en el caso de la deuda externa contratada por el
Ecuador, estuvieron fuera de toda previsión razonable, el aumento de
las tasas internacionales de interés, el fenómeno de El Niño ocurrido en
1998, la caída de los precios de las materias primas y la drástica dismi­

nución del flujo de capitales durante los últimos meses.

Mientras tanto y, para demostrar nuestra disposición a pagar la
deuda, podríamos anunciar al mundo la conformación de un fondo
con el cual nos comprometemos formal y seriamente a servir nuestros
compromisos. Tal fondo podríamos conformado con el excedente de

18 dólares el barril de petróleo que vendamos en el mercado interna­

cional. Una fórmula de esta naturaleza sería propicia para garantizarle

al país una razonable disponibilidad de recursos en el orden interno y

para evitar remesar capitales al exterior que se nos pretende seguir co­
brando ilegítimamente. ¿Le parece a usted, amable lector?
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La austeridad: ¿Doble discurso o nuevo valor social? (10/08/99)

Hoy resulta común escuchar o leer pronunciamientos de diver­
sos dirigentes políticos, funcionarios gubernamenta-les así como de al­
tas figuras empresariales, sobre la necesidad de mantener una severa
política de austeridad como condición para salir de la crisis y disponer
de recursos suficientes para destinarlos a la inversión. En tal dirección,

no son escasas las ocasiones en las cuales tales dirigentes piden de ma­

nera insistente a los trabajadores que no exageren sus pretensiones por

alzas salariales y que se conformen con moderados aumentos en aten­
ción a la grave crisis nacional; mientras que, en muchos otros casos, se
han expresado duras críticas a una "burocracia dorada", a la cual inclu­
sive se la considera ser la causante del gravísimo déficit fiscal.

Algunos hechos ocurridos durante los últimos meses, sin embar­

go, han puesto en clara evidencia que este discurso no se compadece en

absoluto con la realidad y que, más bien, algunos de los dirigentes em­

presariales, políticos y del sector estatal, han mostrado en forma muy

clara, que ellos no solo que no están dispuestos a ajustar su comporta­

miento a las normas que proclaman, sino que por encima de sus dis­
cursos están dispuestos a sacar del Estado ecuatoriano todo lo que be­
neficie sus intereses personales.

En el juicio político realizado hace algunos meses en contra del

ex Superintendente de Bancos, Jorge Egas Peña, el diputado Carlos

González señaló que el funcionario interpelado percibía un sueldo de

76 millones de sucres mensuales, que además la Superintendencia de

Bancos le reconocía el pago de una suite y de su teléfono celular por 25

millones y 11 millones más de sucres mensuales, respectiva-mente; así
como una dieta de 1.5 millones de sucres por cada sesión de la Junta
Bancaria. La secretaria del Superintendente ganaba también la módica

suma de 25 millones de sucres mensuales. Si esto fuera como lo asegu­

ró el diputado González, significa que entre las dos personas mencio­

nadas el Estado ecuatoriano gastaba (¿ya noi) 1.644 millones de sucres

anuales, fuera de gastos de viaje y viáticos para los dos funcionarios.



Tomándole el pulso a la realidad /57

Otros ejemplos de notable abundancia en la percepción de in­
gresos, son los sueldos de los diputados, que por decisión de ellos mis­

mos, se elevaron de 20 a 24 millones de sucres mensuales. Igual, el ca­
so del personal que trabaja en otras importantes dependencias estata­
les que reflejan una situación de verdadero privilegio frente a la mayo­
ría de los trabajadores ecuatorianos.

Ahora bien, estas conductas ambivalentes, contradic-torias entre
el discurso y la realidad, encuentran frecuente fundamentación en
aquellas apreciaciones que se empeñan en presentar a la economía co­

mo independiente de cualquier juicio normativo de ética; es decir, una
economía ajena a toda consideración moral; lo cual significa que, qui­
zás en la mayor parte de los casos, quienes reciben tan enormes remu­
neraciones, son generalmente elementos de confianza de los dueños
del capital monopolista y que trabajan en favor de la preservación y la
recreación de la estructura de poder en el Ecuador; consiguientemen­
te, solo una diferente constelación de fuerzas sociales y políticas, con
distintos valores, con otros objetivos, con el verdadero anhelo de servir
al país y no de servirse de él, pueden ser las únicas capaces de terminar
con esta odiosa como privilegiada actitud de favorecer a unos cuantos
altos funcionarios estatales.

¿Existen en el Ecuador tales fuerzas sociales y políticas y, es po­
sible lograr su aglutinación? Si, sin duda las fuerzas existen y, lo que es
más importante, se puede y se debe trabajar en favor de su unificación.

Hay en el Ecuador personas y grupos que no han hecho de la acumu­

lación de riqueza ni del consumo los objetivos de su vida sino que más
bien, trabajan día a día por rescatar la identidad de nuestro propio pue­

blo y que acarician los sueños y las esperanzas por transformar el mun­
do actual; gentes que buscan que el esfuerzo productivo beneficie a la
nación ecuatoriana y no solamente al 5 % de la población nacional, es
decir, personas que persiguen la ejecución de una modalidad de creci­
miento económico distinta, donde se democratice la propiedad, donde

se redistribuya el ingreso y se avance en la superación de los graves pro­

blemas que hoy padecemos en materia de educación, salud, vivienda,

empleo, bienestar general.
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Frecuentemente, al analizar problemas como el que planteamos,
solemos contagiarnos de pesimismo y derrotismo y sostener que todo

anda mal, que ya nada queda por hacer, que lo más provechoso y audaz
es practicar el pragmatismo, la real polítik, insertarse en los grupos de
poder, llegar al gobierno, ver la forma de enriquecerse rápida-mente.
Sin duda, mucha personas inteligentes, solidarias, con un pasado sin
mácula, cayeron seducidas por este tipo de proclamas y hoy forman
parte de partidos y de grupos con graves acusaciones de corrupción,
que se enriquecieron de la noche a la mañana y que pretenden seguir
haciéndolo como el único o al menos el más importante móvil de su
existencia.

Pero la vida muestra caminos muy distintos y las personas y las
sociedades tienden a moverse por objetivos diferentes. No todo está
perdido en el país. Nunca las buenas causas están perdidas para siem­
pre. Más tarde, más temprano, surgirán y empezarán a imponerse nue­
vos valores y la mayoria de la gente a luchar por alcanzar objetivos real­
mente trascendentes. ¿Cuando llegará ese momento al país? Nadie lo
sabe, sin embargo, mucho se puede y debe hacer en el hogar, en el au­
la, en la reunión social, en el club, en nuestros lugares de trabajo, en las

relaciones familiares, para difundir nuevos valores y avanzar en el ejer­

cicio de nuevas actitudes capaces de ofrecer satisfacciones imperecede­
ras y prestigios que deben ser estimados más que la acumulación de ri­
queza y de poder.¿Le parece a usted, amable lector?

Crisis, política económica y recuperación (07/09/99)

Durante las últimas semanas el presidente Mahuad ha venido ex­

presando que se están logrando avances importantes en la lucha contra

la crisis. Funda su optimismo en hechos como el acuerdo alcanzado

con el Fondo Monetario Internacional (FMI) para la suscripción de la
carta de intención y la consiguiente canalización de préstamos de los
organismos multilaterales; la terminación de la ampliación del oleo­
ducto, que hará posible incrementar la exportación de petróleo; la ini­
ciación de importantes proyectos de inversión; la reorganización mi­

nisterial; el saneamiento del sistema financiero; el gradual descongela-
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miento de las cuentas bancarias; el diferimiento del pago de los intere­
ses de los bonos Brady por un mes y su decisión de reestructurar la
deuda de estos papeles, para lo cual contaría con el apoyo de los gobier­
nos de Estados Unidos, Francia y de los organismos financieros inter­
nacionales.

Claro que las apreciaciones sobre una real posibilidad de recu­

peración económica son sin duda explicables hasta por razones de sa­

lud mental del presidente Mahuad; sin embargo, indagando con obje­
tividad los hechos, se debe reconocer que la aplicación del severo pro­
grama de ajuste por parte del gobierno, ha tenido serias repercusiones
sociales y ha contribuído a que ciertos desequilibrios como el déficit
fiscal se reduzca. Así, se estima que durante el primer semestre del pre­
sente año, la ejecución del presupuesto general del Estado ha dejado un
déficit cuya magnitud con respecto al PIB fue de 1.6 %, inferior al dé­

ficit aceptado por el FMI para 1999 de 3.5 %.

Otro hecho sin duda importante es el superávit de 789 millones
de dólares obtenido por el país durante los primeros meses de este año,
cuando las exportaciones sumaron 2.065 millones de dólares y las im­
portaciones 1.276 millones de dólares, lo cual se compara favorable­
mente frente al déficit de 327 millones de dólares en igual período de
1998. Ahora bien, este superávit y, en especial, la contracción de las im­
portaciones es, antes que el resultado del éxito de una determinada po­
lítica económica, la expresión de la profunda recesión económica que
vive el país, lo cual hace anticipar que, cuando empiece la recupera­
ción, se podrá contraer tal superávit yel país podría hasta de nuevo ex­
perimentar situaciones deficitarias.

En la propia esfera financiera los problemas están lejos de haber

sido resueltos. El informe de las firmas auditoras, produjo una atmós­

fera de relativa tranquilidad y los clientes de los bancos reaccionaron

con normalidad; sin embargo, persiste una cierta inquietud que solo
podrá ser disipada en el futuro, conforme se vaya desenvolviendo el
manejo de la cartera vencida, la mejora que se produzca en la calidad
de los servicios bancarios, la elevación de los niveles de reserva de los
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bancos, así como las posibilidades del Estado para recuperar activos y
pasivos de la banca (cartera, activos fijos, terrenos, edificios, inmuebles)
que el Estado invirtió para ayudarla a superar sus dificultades.

El descongelamiento gradual de las cuentas bancarias puede
contribuir a la recuperación de la economía nacional, si bien también

va a exigir un cuidadoso manejo del proceso inflacionario que sigue
bastante intenso y que puede incluso acelerarse más, en atención a la
emisión de bonos hecha por el gobierno para obtener recursos con los
cuales responder a los depositantes de los valores que mantenían en los
bancos en quiebra o que han entrado en saneamiento; mientras que la
anunciada reestructuración de la deuda externa está aún por verse pues
se trata no de un acuerdo ya alcanzado sino de un proceso donde los
meses de septiembre y octubre son fundamentales.

Por otro lado, las fusiones ministeriales anunciadas significarán
el despido de más de dos mil empleados estata-les, lo cual aumentará el
número de desocupados y será un nuevo factor de desaliento de la de­
manda doméstica. A este hecho debe sumarse la contracción de las ex­
portaciones camaroneras, amenazadas por el virus de la "mancha blan­
ca", así como la interrupción del paso de vehículos cargados de frutas
perecibles al mercado colombiano ocurrida durante la tercera semana
de agosto último, que significó una sensible pérdida de recursos, situa­

ción que va a impactar en los niveles de actividad económica durante
las próximas semanas, una vez que además y, como producto de la re­
cesión económica que afecta a Colombia y Ecuador, el flujo de negocios
entre los dos países ha disminuído en un 50 % en relación a 1998, flu­
jo que no ha logrado ser contrarrestado gracias al aumento del comer­
cio recíproco entre Ecuador y Perú.

Como factor favorable que va a repercutir en la atenuación de la
crisis en el curso de los próximos meses, hay que señalar al aumento del
precio del petróleo que exporta el país, lo cual significará no solamen­
te un aumento de las rentas fiscales y, por consiguiente, una apreciable
contribución a la reducción del déficit presupuestario, sino un signifi­
cativo aporte en favor de la reserva monetaria internacional del Ecua-
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doro Probablemente a este hecho, además de a la sensible depresión

económica, se debe también la relativa estabilidad lograda en el precio

del dólar, durante las dos últimas semanas.

Pero a pesar de todos estos acontecimientos, la crisis está lejos de

haber sido controlada y peor resuelta. En cualquier caso, no cabe des­

conocer que, como en toda economía capitalista, más tarde que tem­
prano, sobrevendrá la recuperación cíclica de la economía ecuatoriana,
aunque esta vez, con mayores inestabilidades y con menor vigor que en
el pasado. Voceros gubernamentales piensan que dicha recuperación se
iniciará el próximo año, cuando pronostican un crecimiento del PIE

entre el 2.5 y el 3 %.

Ahora bien, aún de cumplirse esta posibilidad, parece conve­

niente recordar que la sola recuperación -que corresponde insistir luce

todavía incierta- no significará una sensible mejoría en las condiciones

de vida y de trabajo de la mayoría del pueblo ecuatoriano. Es que el
verdadero desarrollo del Ecuador, no dependerá solamente de lograr

una fugaz como irregular recuperación económica, sino de la real al­
ternativa de emprender una serie de esfuerzos económicos, sociales,

culturales y aún políticos capaces de alcanzar un uso del potencial de

ahorro que ahora se mal utiliza y hasta despilfarra en gastos improduc­

tivos, consumismo, fuga de capitales, corrupción, ausencia de planifi­

cación de infinidad de proyectos.

Entre la moratoria y el bloqueo financiero (12/10/99)

No obstante el carácter limitado y débil de la propuesta del pre­

sidente Mahuad en relación al pago de los intereses de cierta clase de

bonos Brady y el disimulado respaldo otorgado a tal propuesta por el

Fondo Monetario Internacional y los Departamentos del Tesoro y de

Estado de los Estados Unidos, el Ecuador no pudo evitar caer en mo­

ratoria de su deuda externa. Se impuso la decisión de más del 2S % de
los tenedores de la deuda Brady de no aceptar el pago parcial de inte­

reses, amenazando al país con el inicio de acciones judiciales para co­

brar los intereses no pagados y el capital. Con esta actitud los acreedo-
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res pretenden no solamente escarmentar al Ecuador sino lanzar una

clara advertencia a otros países deudores como Argentina, Brasil, Mé­

xico, Venezuela, sobre que no están dispuestos a condonar sus deudas.

Es que los intereses y las utilidades que los acreedores internacio­
nales reciben por los préstamos y las inversiones directas que conceden

y realizan en países atrasados como el nuestro, representan una fuente

colosal de ingresos que a toda costa persiguen preservar, si es necesario

haciendo de la amenaza de bloqueo comercial y financiero uno de los

arbitrios esenciales de su accionar.

Durante los últimos nueve años, el Ecuador recibió por concep­
to de préstamos y de inversiones extranjeras que vinieron a radicarse en
nuestro territorio, un promedio anual de 3.181 y 438 millones de dóla­
res, respectivamente; mientras que, por concepto de utilidades de las

inversiones, de amortizaciones y de intereses de los préstamos el país

remitió al exterior 1.117, 2.581 Y946 millones de dólares anuales, res­

pectivamente; es decir, desde 1990 hasta 1998, el Ecuador envió al exte­

rior en promedio 913 millones de dólares más de los que recibió como

capitales foráneos.

Las cifras anteriores ponen de manifiesto la impresionante ren­
tabilidad de las inversiones y de los préstamos internacionales concedi­

dos por el sistema financiero especialmente norteamericano al mundo

subde-sarrollado y reafirman aquella declaración realizada por un se­

nador estadounidense hace unas tres décadas atrás: Los norteamerica­
nosquese dedican a los negocios en otros países no lo hacen porfilantro­
pía. A ellos, consiguientemen-te, no les importa si en un país como el

nuestro su pueblo ha sido atendido en sus aspiraciones legítimas, si la

mayoría de la población nacional tiene empleo, si satisface sus elemen­
tales necesidades de alimentación, educación, salud. Su preocupación

esencial es obtener altas utilidades e intereses de sus inversiones y prés­

tamos, asegurarse los pagos correspondientes y allá el Ecuador.

Los acreedores conocen que nuestro país tiene una tradicional

debilidad en la balanza de pagos que los sucesivos gobiernos siempre
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equilibraron a través de un creciente endeudamiento externo. Los
acreedores internacio-nales saben que debido al alto grado de depen­
dencia que nuestra economía mantiene frente a los insumos importa­
dos, los desajustes en nuestras relaciones con el exterior se agravan sen­
siblemente como resultado de las caídas en el precio del petróleo y de
los bienes que exportamos, el aumento de la capacidad de consumo de
los ecuatorianos o la reactivación del aparato productivo nacional.

Es por esto que las acciones judiciales que han dicho que proxi­
mamente iniciarán para cobrar intereses y capitales y que podrán tra­

ducirse en un bloqueo financiero, son parte de la estrategia de los
acreedores e inversionistas extranjeros por recuperar la rentabilidad y
el capital de sus inversiones y préstamos. Incluso hoy mismo se dice
que las líneas de crédito de la banca y de los proveedores norteameri­
canos han comenzado a disminuir y que, para contrarrestar tal dismi­
nución, el gobierno ecuatoriano se encuentra gestionando con la Cor­
poración Andina de Fomento (CAF), un crédito de 900 millones de
dólares.

Si así luce el panorama, nada raro podrá ser constatar como más
adelante, de no conseguirse un arreglo con los tenedores de los bonos
Brady, estos tomen una acción de oposición a cualquier petición de
préstamos del Ecuador o gestionen el cierre de otras vías de financia­
miento en otros mercados. Y lo más curioso, aunque usted no lo crea,
podría ser constatar una actitud de congratulación y hasta de apoyo de
ciertos editorialistas, empresarios y políticos ecuatorianos a los acree­
dores externos, en una misma y vasta operación en contra de los fun­
damentales intereses del Ecuador.

La deuda externa constituye una carga abrumadora para todos
los países del mundo y buena parte de ellos no está ahora en condicio­
nes de pagar intereses. Para hacerlo, deben contratar nuevos présta­
mos, formándose un círculo vicioso que los ha conducido a una situa­
ción de bancarrota. Ante esta situación y, con el correr del tiempo, más
casos de insolvencia irán apareciendo en América Latina y en otros paí­
ses del mundo.
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Por supuesto que si los acreedores externos persisten en sus ame­
nazas y llevan adelante un eventual bloqueo financiero, pueden provo­

car dificultades y daños a la economía nacional. Para contrarrestarlos,
el país debe empeñarse en estructurar nuevas redes comerciales y fi­
nancieras con otros países; ahorrar al máximo el gasto en moneda ex­
tranjera, sustituir importaciones, planificar su economía, pensar en
una moneda latinoamericana común, tal como lo ha hecho la Unión
Europea al crear el Euro, enfrentarnos con seriedad a nuestros más gra­
ves problemas, reconociendo que no será el mercado libre, la llamada
globalización ni el neoliberalismo lo que nos permitirá salir adelante.

Pero finalmente, toda política agresiva proveniente del exterior
en contra de nuestro país, solo podrá ser contenida gracias a la elevada
conciencia política de los sectores populares y progresistas del Ecuador
y de la solidaridad que nos ofrezcan otros pueblos del mundo, inclu­
yendo los de los países desarrollados. Esto último constituiría un salto
cualitativo de enorme significación en la vida mundial. ¿Le parece a us­

ted, amable lector?

El Estadoyla banca (19/10/99)

La grave crisis que viene soportando el sector bancario y finan­
ciero del Ecuador durante los últimos años, así como la creación de la
Agencia de Garantía de Depósitos (AGD) para tratar de reducir los
efectos de ella sobre los dueños de los establecimientos financieros y
permitir la recuperación de los fondos de cuenta ahorristas y cuenta

corrientistas, ha conducido a la presencia de una situación no esperada

ni deseada por el gobierno: la concentración en manos del Estado de

activos, patrimonio, cartera, acciones, facultad para elegir gerentes y
para designar directorios de los bancos.

Ante esta situación, el gobierno nacional, ha declarado a través
del Presidente de la República, del Presidente del Directorio del Banco
Central y de algunos de sus más altos funcionarios, que se siente incó­
modo como propietario fundamental de los bancos y clama más bien
por un pronto retorno de esas entidades a poder de la iniciativa priva-
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da. El propio Superintendente de Bancos ha dicho que el Estado no de­

be administrar bancos pues de hacerlo los activos comenzarán a dete­
riorarse y podría ser fuente de corrupción, de favoritismo, de presiones
políticas. Extraña declaración de quien dijo hace cinco días ante la Co­
misión de Fiscalización y Control Político del Congreso Nacional,

" .que se han detectado numerosos delitos que presuntamente fueron co­

metidos por los directivos de algunas instituciones bancarias y financieras

(privadas) pero que no tiene competencia para ordenar las prisiones res­

pectivas ...

Pero bien, esta actitud gubernamental contrasta con la de mu­
chos aspirantes a gobernantes en el Ecuador quienes, frecuentemente,
han reiterado en sus campañas electorales previas, que su afán era y es
llegar al poder para emprender en un proceso de encauzamiento de re­
cursos en favor de sectores productivos generadores de los bienes y ser­
vicios verdaderamente trascendentes para la satisfacción de las necesi­
dades de la mayoría de los ecuatorianos. Tales personajes reconocían y
reconocen, consecuentemente, que los banqueros privados canalizaban
y canalizan la mayor parte del ahorro nacional en favor de la construc­
ción de una estructura productiva distorsionada, favorable a la produc­
ción de bienes y servicios demandados por los sectores ricos de la po­
blación, para financiar importaciones o para establecer actividades es­
peculativas en desmedro de la producción doméstica. Es decir, el reco­
nocimiento anterior significaba y sin duda significa aceptar, de mane­

ra explícita, que gran parte de la crisis bancaria actual se produjo como
resultado de la clara orientación de la actividad bancaria en función del

mercado y de la persistencia de sus directivos por obtener la máxima
rentabilidad particular, sin mayor preocupación por fortalecer sectores
económicos determinantes de la vida económica ecuatoriana.

Frente a tales circunstancias y como una cosa era y es tener el de­
seo de ejecutar un proyecto y otra muy diferente contar con los meca­

nismos para ello, muchos candidatos a gobernantes decían que partici­

paban en las contiendas electorales, con el ánimo de llegar al poder y

disponer del control de los mecanismos de crédito interno a fin de di-
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rigir los recursos en favor de la producción y la distribución para ser­
vir a las necesidades del pueblo, determinando así el curso del desarro­
llo económico presente y futuro del Ecuador.

Es decir que, de acuerdo con esta última concepción, se admiti­
ría más bien que, en la situación que vive nuestro país, con una produc­
ción debilitada por falta de demanda y de estímulos necesarios para
ello, el control de los mecanismos de crédito parecería esencial. Con es­
te control la batalla de la reactivación sería más fácil. Hoy, miles y mi­
les de empresas pequeñas y medianas se encuentran quebradas o a
punto de quebrar, porque carecen de recursos para adquirir equipos,
repuestos, materias primas, para ampliar sus instalaciones, para rein­

vertir, para modernizarse, para mejorar sus procesos de organización y

de producción.

Un gobierno, teniendo bajo su control el manejo del crédito in­
terno y, sin incurrir en prácticas corruptas, favoritismos ni presiones,
puede contribuir de manera significativa a lograr el surgimiento y la
expansión de aquellas actividades indispensables para atender las nece­
sidades del país, alcanzar una homogeneización progresiva de todos los
sectores en términos de inversión, tecnología, productividad. Puede, en

un marco de claro estímulo a la empresa privada, conceder crédito a

cooperativas, pescadores artesanales, pequeños industriales, comer­
ciantes, agricultores, centros de distribución popular, a empresas gene­
radoras de divisas que hoy tanto las necesitamos, cuando el país se sien­
te amenazado por bloqueos externos, desequilibrios financieros, eleva­
da inflación. Puede otorgar recursos, divisas, equipos, repuestos, asis­
tencia técnica a múltiples empresas a cambio de que estas cumplan ta­

les y cuales compromisos económicos relacionados con el bienestar ge­

neral del país. Un gobierno que controle los resortes fundamentales del
crédito, los bancos, puede evitar el florecimiento de activida-des pura­
mente especulativas, puede lograr configurar una estructura económi­
ca nacional sin las graves distorsiones de la actual, puesto que el cam­
bio de la estructura productiva pasa necesariamente también por un
manejo adecuado de la oferta.
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Pero el gobierno de Mahuad, carente de planes y de voluntad po­
lítica para lograr un verdadero cambio, se siente incómodo siendo pro­
pietario de lo sustantivo de la banca ecuatoriana y clama por su pron­
ta privatización. Entonces, parece que los afanes neoliberales han cala­
do ciertamente muy hondo. ¿Qué le parece a usted, amable lector?

Ilusiones, realidades y políticas alternativas (02/11/99)

Cuando una grave crisis económica financiera castiga al país, pa­
rece prudente recordar algunos acontecimientos tomados casi al azar
que se dieron en el pasado reciente y que deben ser conservados en la
memoria política de la población, como actos que surgieron no neu­
tralmente, como exigencias realistas para adaptar al país a los avances
tecnológicos o a una globalización ineludible, sino que fueron políticas

adoptadas conscientemente por gobiernos que pretendieron beneficiar
a importantes fracciones del capital.

El primero de tales acontecimientos se refiere a la sensible reduc­
ción de los aranceles iniciada por elgobierno del doctor Rodrigo Bor­
ja en mayo de 1992, así como la promulgación de la nueva ley de Régi­
men Monetario. Entonces, fueron numerosos y elogiosos los comenta­
rios que se formularon sobre las bondades de tal cuerpo legal, al que se
le atribuían virtudes tales como contener la inflación, desdolarizar la
economía, abrir paso a la modernización cambiaria y financiera del

país, evitar las emisiones inorgánicas, impedir la concesión de recursos
al gobierno, dotar al Banco Central de plena autonomía para que pro­
mueva un auténtico proceso de desarrollo del Ecuador.

La puesta en vigencia de esta nueva ley, se complementó enton­
ces con la expedición -treinta horas antes de que termine su mandato
el presidente Borja- de los decretos ejecutivos 3614 y 3615 mediante los
cuales se liberó al Banco Central de las pérdidas en que incurrió con

motivo de la sucretización de la deuda externa ejecutada durante los
gobiernos de Hurtado Larrea y de Febres Cordero. Se dispuso, median­
te el primero de los mencionados decretos, que los gobiernos ecuato­
rianos de los próximos cien años debían hacer constar, necesariarnen-
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te, una partida presupuestaria para cancelar un bono de un billón tres
cientos treinta y cuatro mil doscientos doce millones de sucres en po­
der del Banco Central; mientras que, con el segundo decreto, el gobier­
no absorbió una deuda de 853 millones de dólares que el Banco Cen­
tral mantenía con los acreedores externos.

Así, con estos dos decretos ejecutivos, se dijo que se contribuía a
restablecer plenamente la salud del Banco Central que quedaba por lo
mismo plenamente solvente y en proceso de achicamiento gracias a la
compra de renuncias de buena parte de sus funcionarios. A esto se aña­
día la conformación de una Junta Monetaria de siete vocales, cuatro de­
signados por el gobierno y tres altas y connotadas figuras empresaria­
les. El gobierno de Durán Ballén-Dahik fue el supuesto beneficiario de
estas reformas.

En septiembre de 1992, a las tres semanas de presidir un nuevo
gobierno, Durán Ballén dictó sus famosas políticas económicas de
orientación aperturista y creyentes en las bondades del mercado. Lo hi­
zo exhortando la tregua política, la concertación y la unidad nacional.
Una de tales políticas fue la devaluación que llevó el precio del dólar de
1.476 a 2.000 sucres, con lo cual se benefició exclusivamente al sector
privado pues las exportaciones del sector público se siguieron liquidan­
do a 1.700 sucres, con lo cual el fisco dejó de percibir alrededor de 390
mil millones de sucres anuales (300 sucres por 1.300 millones de dóla­
res a que ascendencían las exportaciones de petróleo).

Otro acontecimiento muy importante que sin duda está muy re­
lacionado con la crisis que hoy padecemos, fue la aprobación, en mayo
de 1993, por parte de la mayoría de diputados de los diferentes parti­
dos políticos que integraban el plenario de las Comisiones Legislativas

permanentes, del proyecto de Ley de Mercado de Valores, promovido

básicamente por el entonces Superintendente de Compañías y alto di­
rigente y accionista del Banco Continental.

Cuando tal hecho sucedió, no faltaron voces de optimismo que
nos aseguraron que gracias al mencionado proyecto de Ley, la inversión
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nacional y sobre todo extranjera se realizaría en proporciones signifi­
cativas; que la mitad de los recursos del Instituto Ecuatoriano de Segu­
ridad Social (IESS) se invertirían en la Bolsa de Valores, dando así vida
a un instrumento clave para el desarrollo del país; que gracias a la ins­
titucionalización de los famosos "swaps" o mecanismos de conversión

de la deuda externa en inversiones, las obligaciones financieras del país

con el exterior se reducirían significativamente. En suma, que gracias a
la Ley del Mercado de Valores el futuro del país iba a ser promisorio,
distinto.a como lo es en la actualidad.

En noviembre de 1995, las autoridades económicas y sobre todo
monetarias de ese entonces, aseguraron al país que la tasa de interés,
considerada por ellos como variable clave para favorecer las inversio­
nes y lograr la reactivación de la economía ecuatoriana, iba a sufrir una
sensible disminución, gracias a las variadas políticas económicas que
entonces se ejecutaban, como la ampliación de la banda cambiaria (de­
valuación), la restricción monetaria y el control del gasto público. En
razón de esa disminución, añadían los declarantes, la inversión iba a
crecer y la economía a reactivarse muy rápidamente.

Han transcurrido más de tres años de la ejecución de estas últi­
mas medidas y la situación del país se ha agravado significativamente.

La desregulación bancaria terminó por incrementar el número de ban­
cos y por contribuir al florecimiento hegemónico del capital financie­
ro, provocando todos los efectos que hoy padecemos. Los mecanismos
que se idearon para lograr una inserción más dinámica y moderna de
la economía ecuatoriana al mercado mundial, terminaron por favore­
cer un aumento de la deuda externa y por hacer más vulnerable al país
a los avatares de todo orden que se viven en la economía internacional.

La inflación lejos de haberse contraído se ha incrementado considera­

blemente. El desempleo, la pobreza, la desigualdad, la mengua de nues­

tra soberanía siguen en aumento. Hoy mismo, el gobierno de Mahuad,
en nombre del no pago de la deuda externa, pretende contratar más
créditos externos.
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Frente a esta serie de hechos, en sucesivos artículos he venido in­
sistiendo en destacar que lo verdaderamente trascendente es trabajar
para encontrar una nueva y distinta modalidad de inserción de nuestro
país en el mercado mundial y, sobre todo, preocuparnos por lograr un
crecimiento económico un tanto más endógeno, esto es, poner más

atención al desarrollo del mercado interno, lo cual implica favorecer un
proceso de inversión y de crecimiento económico capaz de satisfacer las

necesidades esenciales de la mayoría de la población nacional como ali­
mentación, vestuario, educación, salud, vivienda, desarrollo regional y
provincial menos desigual, transporte y comunicación interna, partici­
pación, recreación. En mi anterior artículo incluso me referí a lo bene­
ficioso que para trabajar en favor de esta orientación, podría ser la si­
tuación actual de la banca.

Pero, por supuesto, optar por una modalidad de desarrollo como

la anotada, exige ciertos requisitos políticos entre los cuales figura, ine­
vitablemente, la unidad de las fuerzas sociales y políticas interesadas en
modificar el rumbo de los acontecimientos y comprometerse a trabajar
por construir un Ecuador diferente. No veo otra posibilidad de salir
adelante.

El régimen no es un hombre (25/01/2000)

En mi artículo publicado hace quince días bajo el título de ¿Reo­

xigenación o transformación del "modelo'Y, anticipé algunos de los

acontecimientos sociales y políticos que finalmente se dieron. Se pro­

dujo el tan ansiado cambio de Iamil Mahuad por Gustavo Noboa y hoy,
estoy seguro, muchos ecuatorianos ubicados especialmente en los cír­
culos empresariales del área financiera, comercial, industrial, de la pro­
ducción de servicios, se sentirán muy contentos y sobre todo optimis­
tas ante la "nueva" situación. Al fin, exclamarán satisfechos, se dio el tan

anhelado cambio que permitirá, esta vez si, destrabar el bloqueo polí­

tico que mantenía congelado al país.

Por cierto que, desde hace algunos meses, el avance combativo de
las masas y la acción política en general había puesto al gobierno de
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Mahuad en una verdadera impotencia. Era tanto el deterioro del go­
bierno de la Democracia Popular, integrado en gran medida por ele­
mentos adiestrados en la Universidad de Harvard, el BID, el Banco
Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el sistema bancario y fi­

nanciero nacional, que hasta los propios beneficiarios de su política
económica se sumaron poco a poco a la condena general del gobierno.
Solo el anuncio de que en el país se adoptaría la dolarización, hizo que
Mahuad se fortaleciera políticamente frente a los poderosos grupos de
poder, pero no hasta el punto de convertir a estos en sostén de su go­
bierno. Más bien, la aceptación de la dolarización se convirtió en la
ofrenda que los dueños del capital monopolista le entregaron al régi­

men moribundo del depuesto presidente. Así es como el diablo paga a

sus devotos.

Desde antes y luego de la deposición de Mahuad, los dinámicos
medios de comunicación, en especial la televisión, no han cesado de
exaltar las bondades del cambio y de la existencia de una atmósfera de
absoluta tranquilidad gracias a la vigencia del orden constitucional.
Nos hablan con frecuencia de la excelencia de los mecanismos automá­
ticos correctores del proceso democrático. Ponderan la sobriedad y
madurez del depuesto mandatario, de la responsabilidad del entrante.

Condenan la actitud de los golpistas, elogian la lealtad de los militares
de alto rango. Un ambiente de euforia y de optimismo se siente flotar
en los grupos más adinerados del país y a ello incluso contribuyen los
mensajes de gobiernos extranjeros y organismos internacionales de fi­
nanciamiento.

Mientras tanto, el movimiento indígena, la coordinadora de mo­
vimientos sociales, las fuerzas institucionales, religiosas, estudiantiles,
femeninas, laborales que se sumaron a la lucha por la deposición de

Mahuad, la disolución del Congreso y de la Corte Suprema de Justicia,

han pasado una dura prueba. Todos ellos abrigaron la esperanza de que
esta vez, gracias a la acción unificada de amplios sectores populares, iba
a ser posible una verdadera transformación de la grave situación nacio­
nal. Al no lograrlo, a muchos les invade una situación de frustación y

de impotencia.
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Un balance objetivo de lo ocurrido durante la última semana

destaca sin embargo que las grandes movilizaciones populares derriba­
ron a un presidente, anularon un sistema represivo, originaron un pro­
ceso de aproximación cada vez mayor del movimiento indígena, el
campesinado, los sectores medios y populares urbanos; abrieron el ca­
mino para la reiniciación de un proceso político distinto y más comba­
tivo; contribuyeron a crear una mayor conciencia nacional sobre lo que
corresponde hacer en el Ecuador para reemplazar a la actual estructu­
ra de poder y para iniciar la ejecución de una nueva y diferente estrate­
gia de desarrollo.

Como en otras ocasiones, el movimiento social y popular obtu­
vo un triunfo táctico que no pudo capitalizarse en sentido estratégico
por su relativa inmadurez política y organizativa, por la carencia de un
proyecto nacional, por la ausencia de suficientes mecanismos de coor­
dinación entre la capital yel resto del país, probablemente, por la infli­
tración en su conducción de elementos duchos en los trucos de la vie­

ja política a quienes muy pronto veremos en íntima comunión con per­
soneros del "nuevo" gobierno.

Quienes frente a los acontecimientos vividos por el país durante
la semana anterior y sus consecuencias quieran sentirse ilusionados, es­
tán en su pleno derecho. Quienes crean que el sucesor de Mahuad, Gus­
tavo Noboa, ejecutará una política económica diferente que lo crean y

lo esperen. Pero me parece que en un momento como el actual, sería

imperdonable no advertir que el régimen no es un hombre; que la eco­
nomía responde siempre a una política de clase; que el ascenso a la pre­
sidencia de la República de un nuevo personaje, no ha servido y no ser­
virá para modificar la orientación económica del anterior presidente.
Por lo pronto, se ha ratificado ya que el principal proyecto de Mahuad,
la dolarización, será ejecutado por el nuevo gobierno.

La situación del país es de una grave crisis propia de su estructu­

ra capitalista subdesarrollada y dependiente y no responde a fenóme­

nos pasajeros o coyunturales vinculados a las aspiraciones políticas de
determinados grupos o personas; consiguientemente es ilusorio e inge-
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nuo imaginarnos que la caída de Mahuad, pueda dar origen a un re­

cambio del régimen neoliberal oligárquico del Ecuador. En cualquier
caso, es pertinente subrayar que la historia en el país ni se ha congela­
do ni se ha terminado para siempre. Los grandes proyectos siempre ex­
perimentan retrocesos. El proceso histórico no es lineal, armonioso,
carente de conflictos. Es, más bien, caprichoso, contradictorio, dialéc­
tico. ¿Le parece a usted, amable lector?



Capítulo 11

PROBLEMAS INTERNACIONALES,
PAZ ECUADOR PERÚ

Las equivocadas políticas impuestas por Washington (14/07/98)

El señor Ioseph Stiglitz, Primer Vicepresidente y Principal Eco­

nomista del Banco Mundial, dio un discurso en enero de 1998 en Hel­
sinki, Finlandia, sobre el título de este artículo. Desafortunadamente
tal discurso no tuvo mayor difusión, quizás porque se pronunció muy
distante de Washington, quizás porque no representó ni representa la
opinión oficial del Banco Mundial o quizás porque no interesó ni inte­
resa que su difusión se la haga muy profusamente.

Pero el discurso es de verdad trascendental, no precisamente por
su contenido, pues tanto en el Ecuador como en otras partes del mun­
do han sido múltiples las oportunidades en las cuales economistas, pe­
riodistas, investigadores, académicos han destacado el carácter equivo­
cado de las políticas neoliberales, sino por la representatividad de
quién lo pronunció, nada menos que el Primer Vicepresidente de la
institución financiera mundial que auspició y difundió tales políticas,
el Banco Mundial. Es decir, importó menos, mucho menos que ecua­

torianos y latinoamericanos inquietos por evaluar los impactos de la

aplicación de las medidas aperturistas, privatizantes y revalorizadoras

del mercado expresaran con enorme propiedad, que lo que se hacía y
se hace en nuestros países es equivocado. Ahora una voz "autorizada"
por los creyentes en la magia del mercado, nos dice quizás lo mismo,
cuando han transcurrido algunos años de ciega y fiel obediencia de
nuestros gobiernos a los dictámenes del Banco Mundial y del Fondo

Monetario Internacional.
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y lo que dijo el señor Stiglitz es también importante en la coyun­

tura actual de nuestro país, cuando se acaban de elegir a nuevos Presi­
dente y Vicepresidente de la República; o sea, cuando un nuevo gobier­
no empezará a diseñar y a ejecutar multiplicidad de medidas de políti­
ca económica para resolver los graves problemas del Ecuador.

El señor Stiglitz, empezó condenando al Consenso de Washing­

ton, que es la fuente generadora de las políticas neoliberales. Posterior­
mente, aseguró que las políticas que son el antecedente de este

Consenso, no son necesarias, ni suficientes, tampoco buscan la macroesta­

bilidad o eldesarrollo a largo plazo. [Algunas veces ellas son] equivocadas,
niegan... aspectos fundamentales [yJ a veces son incluso mal enfocadas y
ni siquiera enfrentan... cuestiones vitales.

En otra parte de su discurso sostiene que el Consenso de Was­
hington solo intenta lograr aumentos en el PIB, dejando a un lado as­
pectos vitales como el mejoramiento de la salud y la educación, un de­

sarrollo equitativo y democrático que asegure a todos los grupos de la

sociedad el disfrute de ese desarrollo. Puso como ejemplos los casos de
Rusia y China, señalando que la primera ha seguido la línea del Con­
senso de Washington y los ingresos reales y el consumo han caído,
mientras que China se apartó del tal Consenso, y los ingresos reales y el
consumo se han acrecentado rápidamente.

Señaló también que el costo de la hiperinflación es alto, pero con

una inflación menor al 40 % por año

no hay evidencia de que ella tengaaltos costos; [por tanto.] el enfoque en
la inflación... ha motivado políticas macroeconomicas que no necesaria­
mente conducena un crecimiento económico a largo plazo.

Anotó que los déficit fiscales no siempre son malos, que la esta­
bilidad macroeconómica es una meta equivocada, que se sobre estiman
los beneficios de la privatización y se desestiman los costos. Que los

monopolios privados pueden ofrecer grandes utilidades e ineficiencias.

Que los gobiernos deben intervenir para crear competencia. Que el
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dogma de la liberalización no significa un mejor sistema financiero y
que ha llegado a su fin.

Hay pues lugar para empezar un proceso de importantes refle­
xiones sobre lo que se ha hecho y debe hacerse en el Ecuador, en mate­
ria de políticas económicas; pero quizás, lo más trascendente del dis­
curso del señor Stiglitz, es su llamado a la humildad profesional y su
autoreconocimiento de que nadie tiene todas las respuestas a los graves
desafíos a los que hoy se enfrenta el mundo y, por supuesto, nuestro
país. Ojalá que este mensaje contribuya a disminuir la soberbia de tan­
tos prepotentes empresarios, periodistas, políticos fundamentalistas y
hombres de gobierno que persisten en su terco empeño de darles con­
tinuidad y hasta de profundizar en nuestro país las políticas neolibera­
les. ¿Le parece a usted, amable lector?

El escándalo Lewinsky y los problemas mundiales y nacionales
(25/08/98)

Resulta asombroso constatar cómo ciertos aconteci-mientos que

teniendo como protagonistas a otros personajes y ejecutados en dife­
rentes escenarios no tendrían ninguna trascendencia ni repercusión, en
el caso de "la relación no apropiada" entre el presidente de los Estados
Unidos Bill Clinton con la ex becaria de la Casa Blanca Mónica Le­
winsky, tienen en cambio una importancia e impactos de considera­
ción.

La prensa internacional y nacional ha dado a este asunto una

importancia tan grande que mientras era procesado, el mundo y nues­
tro país se han olvidado de tantos y tantos otros problemas verdadera­
mente graves. En los propios Estados Unidos, mientras se conocía y di­
fundía el asunto Lewinsky, la prensa se olvidó como por arte de magia
de los hechos de violencia juvenil y hasta infantil ocurridos unos días
antes, cuando murieron asesinados por sus propios compañeros de au­
la, algunos niños y una profesora en ciertas escuelas de ese país, así co­
mo el crimen atroz perpetrado contra una niña, para robarle una bici­

cleta. En breves declaraciones realizadas, estos niños reconocían y se la-
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mentaban de no haber tenido, en sus cortas vidas, una mayor atención
de sus padres, destacaban no saber por qué cometieron los crímenes,

no conocer en qué consiste un juicio, sentirse solos y angustiados.

Si a este hecho se suman la violencia racial, el asombroso consu­
mo de drogas, la difusión de refinadas formas de criminalidad a través
del cine y los programas televisivos, la imposición armamentista, los
aún frescos actos de genocidio norteamericano en muchas partes del
mundo, creo que la verdaderamente enjuiciada debería ser, no cuatro o
seis infantes inocentes que han sido moldeados por la violencia cotidia­
na imperante en ese país, sino toda la sociedad norteamericana, sus di­
rigentes, los creadores de sus valores y virtudes morales y espirituales.

Mientras al mundo se saturaba morbosamente de un asunto
personal, algo absolutamente privado entre un hombre y una mujer
adultos, probablemente a ese mismo mundo se le negaba información
respecto a las causas de los actos de violencia ocurridos en África, o so­
bre la magnitud y alcances de la crisis de los países del sudeste asiático,
o sobre el contínuo aumento de la pobreza, la destrucción ambiental, la

proliferación armamentista, la imposición ideológica, la continua exac­

ción de excedentes de los países más pobres del planeta mediante me­
canismos como el pago de la deuda externa, las excesivas utilidades de
las inversiones norteamericanas en nuestros territorios, la relación ad­
versa de los precios de intercambio comercial, la difusión de sus patro­
nes de consumo en todas partes del mundo; la amenaza de guerra a
Irak, la violencia sicológica y el terrorismo político ejecutados a nivel
mundial.

Hoy mismo el mundo en general se debate en un peligro muy

grave, la inminente explosión de inmensas burbujas financieras acu­
muladas en varios países y regiones. Tales burbujas se conformaron
gracias al auge del capital especulativo que tiene antecedentes tan leja­
nos como la guerra contra Vietnam, los contínuos y crecientes déficit
fiscal y comercial norteamericano, la desvalorización del dólar, el alza
del precio del petróleo, la emisión inorgánica de la moneda oficial del

comercio mundial para financiar el expansionismo estadounidense; la
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desreglamentación del sector financiero aconsejada por los organismos
controlados por los Estados Unidos como el Fondo Monetario Inter­
nacional y el Banco Mundial. La explosión de estas burbujas puede
causar impactos dañinos de consideración en los países más pobres del
mundo, conforme lo destaca la experiencia de la crisis mexicana y asiá­
tica.

Todos estos hechos creo que deben dar lugar a reflexionar y a

contener el júbilo expresado por tantas figuras empresariales, políticas,
intelectuales ecuatorianas que buscan imitar a Estados Unidos y su­
marse a él en la Asociación de Libre Comercio Americana, ALCA; y de­
be serlo particularmente hoy, cuando hace menos de un mes se inició
en nuestro país un gobierno cuya mayoría de personeros han estudia­
do en los Estados Unidos, empezando con nuestro presidente, un egre­
sado de Harvard, afectos todos o la mayor parte de ellos al eficientismo
modernizador, al pragmatismo competitivo, a la adopción no solo de
teorías y recetas de allá, sino a la asociación política y cultural del Ecua­

dor con ese país.

Por cierto que al anotar lo anterior no es para calificar como un
delito elestudiar en los Estados Unidos. Más bien, creo que estudiar en
ese país debería ser considerado como una privilegiada oportunidad
para conocerlo mejor y no para subordinarnos a él, para gracias a ese
conocimiento ayudar a definir y construir relaciones mutuamente pro­
vechosas entre el Ecuador y los Estados Unidos, en el marco de un pro­
fundo respeto a la soberanía y a la cultura de los dos pueblos. ¿Será es­
to posible? ¿Qué le parece a usted, amable lector?

La magia del mercado: del Sputnik a la comida de gatos (15/09/98)

Diariamente la prensa nos informa sobre los diferentes cambios
que ocurren a nivel mundial y, entre ellos, quizás los que más llaman la
atención por su dramatismo, son los que se dan en Rusia.

Como se sabe este país, hasta comienzos de la década actual, for­
mó parte de la ex Unión Soviética, que inició su conformación en rno-
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mentos culminantes de la primera guerra mundial, gracias a la insu­
rrección de Petrogrado en la noche del 6 de noviembre de 1917, cuan­
do los trabajadores soviéticos derrumbaron al viejo imperio ruso, hi­
cieron frente a la contrarrevolución interna y exterior e iniciaron la

construcción de una sociedad no capitalista mediante la conformación
de un diferente tipo de Estado y la adopción de una nueva política eco­
nómica.

A partir de esta revolución, empezó a ser posible que los ciuda­
danos rusos tengan derecho a un trabajo remunerado; a que puedan
disfrutar de una alimentación de alta calidad; a que gocen del descan­
so y la atención a su salud; a que tengan acceso a una enseñanza obli­
gatoria de al menos ocho grados; a que disfruten de servicios cultura­

les y recreativos, a la jubilación, a la seguridad personal. Se trataba de

derechos no solamente consagrados en la Constitución sino vigentes en
la práctica, como lo fueron también la igualdad de derechos entre el
hombre y la mujer, la libertad de cultos, la asistencia económica duran­
te la vejez, así como en los casos de enfermedad y de pérdida de la ca­
pacidad de trabajo. Con estas bases, Rusia pudo resistir y vencer al fas­
cismo alemán, derrotándolo en los accesos a Moscú y consiguiendo,
junto con la acción de las potencias aliadas, la rendición incondicional

del Japón.

Gracias pues a las fuerzas conscientes del ser humano y no a su­
puestas "manos invisibles", Rusia empezaba a consolidar un proceso
histórico donde su producción se destinaba a satisfacer las necesidades
fundamentales de su población, sin inflación, sin crisis, sin desocupa­
ción, sin explotación a otro pueblo de ningún otro país. Su desarrollo

científico tecnológico cultural era impresionante sobre todo porque
partió de una situación de profundo atraso y bajo la constante hostili­
dad y agresión de los países capitalistas. No cabe olvidar que la Unión
Soviética fue el primer país que logró lanzar un satélite artificial, el
sputnik, y enviar al primer cosmonauta al espacio.

Por supuesto que no todo fue color de rosa. También en Rusia,
en plena fase de construcción de una sociedad socialista, surgieron di-
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ficultades, errores, abusos, burocratis-mas, ineficiencias, autoritaris­
mos políticos, proteccionismos y privilegios inaceptables que no hay
por qué negar. Pero a pesar de todo ello, sin duda que la ex Unión So­
viética representaba una realidad infinitamente más justa que la actual
pues desde que se desintegró la comunidad de países socialistas y Ru­
sia empezó a transitar hacia una economía de mercado o capitalista, las
cosas empezaron a cambiar, afectándose las condiciones de vida de la
mayoría de sus habitantes.

Para hacer posible el "libre" desenvolvimiento del mercado, en
Rusia se privatizaron empresas estatales, se redujeron aranceles a la im­
portación, se suprimieron derechos de los trabajadores, se alentó el li­
bre desplaza-miento de capitales. Los resultados de tales políticas se es­
tán sintiendo con más fuerza ahora, cuando en dicho país existe una
hiperinflación mensual, cuando el desempleo ha aumentado, la pro­

ducción de alimentos ha decrecido, el rublo se ha depreciado. Estos he­
chos no son sino expresión de una grave crisis que empezó a incubar­
se en Rusia gracias a la reconstitución del capitalismo, bajo la cuidado­
sa gestión de verdaderas mafias que se apoderaron del gobierno y de los
medios generadores de la riqueza nacional.

La crisis que se vive en Rusia ha llevado a que sus habitantes ten­
gan que comer perros y gatos para poder sobrevivir, pues actualmente

hay carencias de todo, los precios de los combustibles y de los alimen­
tos aumentan diariamente, los artículos importados, que contribuyen
con alrededor del 50 % del abastecimiento nacional desaparecen, los
bancos especulan con los dineros de los ahorristas, las pensiones de los
jubilados se bloquean. Para tratar de superar estas y múltiples otras ca­
rencias, se está pensando en establecer en Rusia la convertibilidad, un
proyecto que terminaría por afirmar las características aperturistas,
privatizantes y revalorizadoras del mercado de la política económica
que ha conducido al país a la trágica situación actual. Es decir, se bus­

caría hacer más de lo mismo, con el agravante de que toda la soberanía
monetaria de Rusia quedaría subordinada a lo que haga el gobierno
norteamericano. De paso Clinton, en su último viaje a Rusia, alentó al
gobierno de este país, a que persista con coraje en la aplicación de una
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política liberal, que es la que a la larga, según él, dará los mejores resul­
tados.

Pero la bonanza que se atribuyó y se atribuye a la economía de

mercado no aparece. La virtuosa moderniza-ción y la abundancia,

acompañada de la transformación democrática que se presagió para

Rusia no se hace presente. La vigencia del capitalismo y sus leyes lo que

han traído hasta ahora es miseria, desocupación, angustia, desabasteci­

miento, inflación, devaluación, especulación. Ni siquiera la aplicación
sucesiva al proceso productivo de nuevas tecnologías y formas de orga­
nización de las empresas, como el just in time, la calidad total o el uso

de la microelectrónica, han sido capaces de brindar una vida mejor pa­

ra todos. Proliferan la concentración y centralización del capital, las cri­

sis políticas, las mafias gubernamentales, la delincuencia social.

Por cierto, este escenario será imposible mantenerlo ni en Rusia
ni en ningún otro país del mundo. De ahí que, se puede aseverar, el pro­

pio proceso histórico del capitalismo contiene los gérmenes de su. con­
tradicción y superación, pues será imposible preservarlo y extenderlo
ad infinitum. Más tarde más temprano los pueblos, y no un grupo de

sediciosos, se convertirán en protagonistas de su propia historia y em­

pezarán, sino lo han hecho ya, a edificar una sociedad distinta. ¿Le pa­

rece a usted, amable lector?

Paz entre Ecuador y Perú y unidad e integración Latinoamericana
(20/X/98)

Los últimos acontecimientos ocurridos en el Ecuador y Perú con

la intervención de los países garantes del Protocolo de Río de Ianeiro,

la decisión de los Congresos de los dos países de apoyar una instancia

al parecer definitiva para cerrar el tramo de la frontera aún no delimi­

tada, constituye sin duda alguna un paso fundamental en la dirección

de iniciar un proceso de verdadera amistad y paz entre los dos países.

Se acabó un motivo, por importante que verdaderamente sea o nos pa­

rezca, para distanciar a dos pueblos que tienen un mismo idioma, un

pasado en múltiples casos común, similares problemas y motivos para
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que marchen juntos hacia la conquista de un futuro promisorio sobre
la base de identificar las causas de sus más importantes dificultades.

No se conoce cuál será la fórmula de arreglo propuesta por los
presidentes de los países garantes. No se sabe si Tiwintza y otras pobla­

ciones del Cenepa quedarán en poder del Perú o del Ecuador. Cual­

quiera sea la determinación, lo importante ahora es que se cierra un ca­
pítulo trágico que ha mantenido separados a dos pueblos llamados a
ser hermanos y que, la restitución de su unidad y la de todos los países
latinoamericanos, es más importante que la preservación de ciertos
símbolos que si bien son elementos que sin duda contribuyen a la con­
formación del sentido de nación, hay en el momento actual otros mo­
tivos muchísimo más trascendentes que reclaman la atención del país
y de todos los países de esta parte del mundo.

Se ha dado un paso fundamental y, ciertamente, poco importa
quienes lo hicieron. No será la primera vez ni tampoco la última que
un suceso de trascendencia histórica sea realizado por algunas fuerzas
sociales y políticas frecuentemente hostiles al desarrollo y al progreso
históricos, menos como en el caso actual, cuando siempre estuvo pre­
sente una sostenida presión popular para que se resuelva un viejo pro­
blema.

Por eso también que, a la hora de haberse dado tan importante
paso, nada raro debe parecernos encontrar, entre quienes más aversión
mostraron a la superación del viejo diferendo ecuatoriano peruano, a
ciertas figuras y grupos que más se han aferrado a vivir del pasado, sin
la menor intención de proyectarse hacia el porvenir. Nada raro que
quienes frecuentemente más intolerantes e irrespetuosos han sido con

la ley en otras instancias de la vida nacional, así como quienes más han

acumulado riqueza y poder a base de fomentar la dependencia frente

al exterior, manteniendo un pueblo pobre y enfermo, hoy quieran pa­

recer como patriotas respetuosos de la estructura jurídica del país y de­
fensores de nuestra dignidad y soberanía, exaltando en muchos casos
el heroísmo de quienes cayeron en los conflictos armados entre los dos
países.
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El mundo vive hoy una crisis de graves proporciones a la cual no
se le avizora un final. Las economías latinoamericanas no se reactivan,
el desempleo no se termina, la deuda externa no se contrae. Diariamen­
te, millones de dólares salen de América Latina hacia los países capita­
listas desarrollados como servicio de la deuda externa, utilidades y pa­
gos de tecnologías de las inversiones extranjeras radicadas en nuestros
territorios; juego adverso de la relación de precios de intercambio,

constantes devaluaciones monetarias. Y mientras todo este proceso de

frecuente y criminal descapitalización se produce, es absurdo que pe­
queñas y empobrecidas patrias como la ecuatoriana y la peruana quie­
ran preservar fuerzas armadas equipadas con las más modernos armas,
con territorios desolados, con aranceles reducidos, con mercados debi­
litados, con inversiones insignificantes y deformadas, con desempleo y
pobreza en aumento.

Precisamente en la perspectiva de superar problemas como los

señalados y para que todos los países de la Región puedan empezar a
superar el estancamiento y la impotencia, necesitan integrarse, mucho
más ahora que el mundo capitalista desarrollado busca emerger de la
crisis mediante nuevas exacciones a los países atrasados como los lati­
noamericanos. La integración hará posible la creación de un mercado
andino y latinoamericano activo e interrelacionado capaz de estimular
un fuerte proceso de inversión, indispensable para aprovechar de me­

jor manera nuestros recursos, abrir oportunidades de producción, ocu­

pación y generación de ingresos que hoy tanto reclaman los pueblos de

todos los países del mundo.

Los afanes de integración latinoamericana tienen hoy un nuevo
contexto histórico. El capitalismo se ha universalizado, la producción,
la tecnología, los capitales, los recetarios políticos se han internaciona­
lizado, apoyados en los avances de los medios de comunicación. Por

eso, América Latina debe hacer frente a esta situación que no siempre

la beneficia, alentando un nuevo estilo de integración, que prevea la
planificación de sus inversiones, la defensa común de sus recursos na­
turales, la ejecución de una política comercial y financiera semejante, la
adopción de una suerte de moneda común y, más adelante, la probable
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conformación de una federación política de los pueblos de habla his­
pano portuguesa, que hoy se encuentran balcanizados y explotados por
los centros avanzados del capitalismo mundial.

Porque la superación del diferendo peruano ecuatoriano signifi­

ca una importante contribución a los propósitos arriba señalados, es
que saludamos el entendimiento al que arribaron gobiernos y Congre­
sos del Ecuador y del Perú. Al hacerlo, nos complace interpretar el sen­
timiento y los anhelos especialmente de la población más joven de los
dos países, que siempre fue la que más estimuló y estuvo en favor del
acercamiento y la superación definitiva del desacuerdo.

Paz y dignidad nacional (03/11/98)

La suscripción del Acuerdo de Paz con el Perú el lunes 26 de oc­
tubre último, provocó infinidad de reacciones; sin embargo, parece que
una característica en gran medida general fue una suerte de contagio
depresivo que azotó a la mayor parte de la población, cuando se cono­
ció el contenido y alcance de los términos en que los presidentes de los
países garantes del Protocolo de Río de Ianeiro acordaron entregar al

Ecuador Tiwintza.

Muchos dirigentes políticos y sociales, militares retirados, perio­
distas, opinan que el laudo dictado por los presidentes de los países ga­
rantes, no hace otra cosa que ratificar lo que el Perú nos impuso por la
fuerza hace poco más de 56 años. Ellos seguramente esperaban que es­
ta vez se iba a producir una suerte de reparación de la enorme injusti­
cia que significó para nuestro país la imposición peruana de 1942.

Resulta difícil determinar con exactitud si quienes hoy se mues­

tran contrarios a los términos del acuerdo de paz con el Perú, estaban

o no al tanto del entorno general en el cual se desenvolvían las nego­
ciaciones; si ocultaban o disimulaban la inviabilidad de recuperar la to­
talidad de nuestro territorio perdido históricamente; si estaban o no
conscientes sobre que las decisiones jurídicas, tanto en el orden inter­
nacional como en el interno, siempre han terminado por favorecer los
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intereses de los más fuertes y más, mucho más en este caso, cuando el
Ecuador había reconocido el Protocolo de Río de Ianeiro,

Hoy muchos de tales dirigentes sostienen que todo fue un enga­
ño y que es inconveniente recibir un kilómetro cuadrado de territorio
en el sitio denominado Tiwintza en las condiciones previstas en el
acuerdo de paz, y se pronuncian más bien por la necesidad de renun­
ciar a tal arreglo, en aras de preservar nuestra dignidad. Tengo la im­
presión de que, en buena parte de los casos, esta actitud lo que busca

más bien es expiar culpabilidades de quienes no supieron hablarle con

franqueza al país. Tiwintza, tal como se ha previsto en el acuerdo, bien
podría ser una especie de termómetro capaz de medir el grado de tole­
rancia, de respecto y de comprensión del Perú hacia el Ecuador.

Pero bien, si proceder como ellos lo sugieren, esto es, no recibir
Tiwintza en los términos previstos en el acuerdo de paz, a fin de preser­
var nuestra dignidad según como ellos la entienden, o para aligerar las
conciencias de quienes abrigaron ilusas creencias, que se proceda en
consecuencia, no creo que existan grandes obstáculos para ello; así se
contribuiría a eliminar un motivo de potencial tensión capaz de nueva­
mente reactivar hacia el futuro antagonismos que no deseamos y, adi­
cionalmente, así se tranquilizaría a una considerable parte de la pobla­
ción de Iquitos en el Perú y a un buen número de soberbios e intole­
rantes dirigentes políticos peruanos que, según lo informan despachos
de la prensa internacional, están también en desacuerdo con aceptar

una fórmula de arreglo de esta naturaleza.

Pero ya que se habla de dignidad, creo que también es pertinen­
te reconocer que en el Ecuador habemos muchísimos ciudadanos que
sin tener motivos para el festejo exaltado, creemos que la mejor forma
de superar el dolor que ha provocado la firma del acuerdo de paz, solo
será posible de lograrlo trabajando por un Ecuador menos injusto, más
solidario, más humano. Y esto implica empezar evaluando los trágicos
impactos provocados por la ejecución en el país de una estrategia aper­

turista, neoliberal que viene ejecutándose durante los últimos 18/20

años (un tiempo mayor del que dispuso el proyecto de desarrollo "ha-
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cia adentro" o de industrialización sustitutiva de importaciones) y que
ha provocado en la mayoría de la población nacional, dolorosos resul­
tados en términos económicos, de generación de empleos, de distribu­
ción de ingresos, de ahondamiento de la miseria, de respeto por la di­
versidad.

Si queremos contribuir a recuperar y sostener la dignidad de los
ecuatorianos, pues empecemos reconociendo que esta también es afec­

tada cuando muchos dirigentes políticos y sociales adoptan medidas de

política económica o promueven leyes que fomentan la desigualdad y
la injusticia nacional; cuando muchos ciudadanos elegidos presidentes
de la República ejecutan políticas contrarias a sus ofertas de campaña
electoral, burlándose y despreciando los sentimientos y anhelos popu­
lares; cuando muchos gobiernos, de manera autoritaria y burocrática,
asumen decisiones que nos afectan a todos, impidiendo la expresión
política de los grupos más pobres; cuando muchos dirigentes políticos
quieren imponer sus opiniones a base de la manipulación y la violen­

cia sicológica y física; cuando unos pocos funcionarios gubernamenta­
les de alto rango, ligados muchas veces con especuladores financieros,
se han enriquecido de la noche a la mañana a base de la corrupción;
cuando no se ha dudado en servir preferentemente a los acreedores ex­
ternos, postergando la atención de las necesidades esenciales de la ma­
yoría de los ecuatorianos que viven en la pobreza, el trabajo informal,
el desempleo, la indigencia, la discriminación.

Los citados, son claros ejemplos de cómo también se lesiona la
dignidad nacional y es deber de todos estar preparados para combatir­
los y vencerlos. Si no lo hacemos ahora, parece que una guerra futura
será inevitable pues será imposible preservar y reproducir un país con
desigualdades tan injustas y abismales como las presentes. ¿Le parece a
usted, amable lector?

Los bombardeos de Irak: expectativas y lamentaciones (29112/98)

Cuando salga este artículo, se habrán cumplido ya dos semanas
del día en que el gobierno de los Estados Unidos, presidido por Bill
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Clinton, ordenó el bombardeo de Bagdad. Tiempo suficiente, entonces
para, con cabeza fría, ensayar un ligero balance de los resultados que
dejó tal operación bélica denominada "Zorro del Desierto".

Para empezar, la guerra sirvió para demostrar lo que algunos lla­

man la firmeza del presidente norteamericano quien, al explicar al
mundo la razón de su determinación, dijo le di [a Hussein] una opor­

tunidad [hace un mes] no un permiso, una licencia. Es decir, un hombre
de carne y hueso, el presidente de un país poderoso, se abrogó la facul­
tad de decidir cuando poner término a miles y miles de vidas humanas.
La justificación para ello, la supuesta fabricación de armas químicas y

biológicas por parte del gobierno de Irak, anterior aliado de los Estados

Unidos.

Se conoce que más de 100 objetivos, entre cuarteles, baterías an­
tiaéreas, sistemas de transporte, escuelas, mercados, oficinas, barrios re­
sidenciales, hospitales, indus-trias, aeropuertos quedaron destruidos. Y
partir de ello, mucha gente elogia no solo la firmeza sino la magnani­
midad de Clinton. Esto último, en razón de que el Presidente de los Es­

tados Unidos, para evitar herir los sentimientos más íntimos del pueblo

iraquí, ordenó que el sábado 19 de diciembre, cuando empezó el Rama­
dán o mes sagrado dedicado a lo que los árabes llaman, la purificación
o sagrado ayuno islámico, se suspendan los ataques criminales.

Para ordenar el bombardeo contra Irak, Clinton recibió, dos días
antes que lo hicieran las máximas autoridades de las Naciones Unidas,
el informe del australiano Richard Butler, jefe de la comisión especial

de la ONU encargada de investigar la existencia de plantas productoras

de armas químicas y biológicas por parte de Irak que nunca encontra­

ron, pero que una vez iniciados los bombardeos, noticias de prensa se
apresuraron a señalar que los aviones y cohetes las habían aniquilado.

Según los últimos informes de la prensa mundial, en la ejecución
de los bombardeos por parte de Estados Unidos y Gran Bretaña, tan so­
lidarios en la agresión a otros países, como lo demostró la invasión in­

glesa a Las Malvinas en 1982, se emplearon más de 700 misiles. Cada
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misil se calcula que tiene un costo de un millón dos cientos mil dóla­
res, lo cual significa que solo en este tipo de proyectiles, se gastó ocho­
cientos cuarenta millones de dólares (56 % más que lo utilizado por el
gobierno ecuatoriano en la rehabilitación de Filanbanco).

Se trata de una suma muy importante cuya "inversión" muchos
justificarán bajo el argumento de que, de no haber sido por esta opera­

ción, cuántos desempleos no se habrían creado en la economía inglesa

y norteamericana, pues las fábricas de armamentos ya se encontraban
congestionadas y era indispensable proceder a evacuar muchas de sus
bodegas para permitir que las empresas productoras de armamentos
trabajen a un mejor ritmo y utilizando un porcentaje más grande de su
capacidad de producción. Ahora, en cambio, gracias a la operación
"Zorro del Desierto", es posible reactivar, aunque no en muy alta me­

dida, a las alicaídas economías británica y estadounidense.

En los bombardeos se utilizaron armas consideradas de verdad
"maravillosas". La prensa mundial se refiere a ellas con lujo de detalle.
El bombardero B-52, un verdadero portento. Una velocidad de 1.000
kilómetros por hora, puede transportar y arrojar hasta 27 toneladas de
bombas clásicas y misiles de crucero. El misil crucero BGM-109, una
belleza, tiene una longitud de 6,25 metros, un alcance de 460 a 2.500

km., una precisión de 80 metros. El avión inglés tornado, que tiene ca­

ñones mauser de 27 milímetros y eventualmente misiles antiaéreos de
guía infrarroja que puede transportar bombas inteligentes de hasta
9.000 kilos. Qué prodigio. Y, lo que es más impresionante, el misil B-l,
fabricado durante la década anterior y que, "lastimosamente", aún no
había podido ser experimentado. Hoy, gracias a la determinación de
Clinton, Estados Unidos satisface uno de sus más acariciados anhelos:
poner a prueba un portentoso misil y sus extraordinarios efectos, mu­

chos de los cuales realimentarán una serie de innovaciones con fines ci­

viles.

Gracias a los bombardeos a Irak, el precio del petróleo subió en
89 centavos por barril. Y esto incluso va en beneficio de países como el
Ecuador. Si el precio del barril de petróleo se mantiene durante todo
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1999 en 7.89 dólares, el déficit presupuestario del gobierno nacional,
calculado en aproximadamente el 5 % del PIE, solo será de 4.77 % del
PIE Yello, dirán algunos apologistas de la guerra, tendrá sus saludables
efectos sobre la estabilidad y la modernización del Estado ecuatoriano.

Claro, dirán algunos, es lamentable que los efectos "positivos" de
los bombardeos de Irak hayan resultado tan efímeros en materia de una

más significativa elevación de los precios del petróleo y de apoyo a una

reactivación más duradera de la economía mundial. Esto debe hacer­
nos comprender que hoy, hasta las guerras parecen estar en crisis. Na­
da que ver con la segunda guerra mundial, que provocó tan "estimulan­
tes" efectos que hasta dieron lugar al surgimiento de la "época de oro
del capitalismo" mundial, el período comprendido entre 1940 y 1975.

Esa si que fue una excelente guerra.

Quizás también muchos estén hoy lamentándose que con la ope­
ración Zorro del Desierto apenas hayan muerto unos sesenta y cinco
militares y muchos miles de civiles árabes, una población a la que has­
ta se atreverían a considerarla inferior, sin reparar en los trascendenta­
les aportes que a la civilización mundial ha hecho la cultura árabe, co­
mo la invención de los números decimales, el álgebra, las contribucio­
nes al desarrollo de la geometría y de la química, de la literatura, del ar­
te mediterráneo. En cualquier caso, dirán, el número de muertos es

muy pequeño, si se comparan con la cantidad de muertos en la segun­

da guerra mundial o incluso en las guerras focalizadas de Corea y de
Vietnam.

También habrán gentes que en el mundo estén lamentándose
que la determinación de Clinton, no lo haya salvado de su enjuicia­
miento político en su propio país. Pero quienes así opinan y todos quie­
nes aplaudieron el bombardeo de Irak, creo que ahora tienen un nue­

vo motivo de lamentación. Después de dicha operación, millones de

personas en el mundo sin duda que habrán logrado entender lo inhu­
mano e irracional que es el capitalismo y lo brutal, salvaje y autoritario
que es el imperialismo. Hoy la causa de la paz habrá conquistado mu­
chísimos más adeptos. Hoy millones y millones más de habitantes de
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este mundo habrán sido ganados a la causa de la cooperación interna­
cional en la solución de los problemas de carácter económico, social,
cultural, humanitario, preservando a las generaciones venideras del fla­
gelo de la guerra. ¿Le parece a usted, amigo lector?

Crisis mundial y avances en la lucha contra los atropellos, el crimen
y la impunidad (17/01/99)

Siempre se ha reconocido que el marco externo ha sido un fac­
tor importante en el condicionamiento de las situaciones nacionales;
sin embargo, en las actuales circunstancias mundiales, es un hecho

esencial, dado que vivimos un mundo mucho más entrelazado y com­

plejo al cual resulta fundamental por lo mismo referirse a fin de situar
debidamente muchos problemas y sus perspectivas de solución.

Pues bien, al echar un vistazo a lo que pasa en el mundo, no pa­
ra describir ni informar, tampoco para hacer un recuento minucioso de
lo ocurrido y de la situación en la que hoy estamos, se llega a la conclu­
sión de que 1998 fue un año de agudización de la crisis capitalista, en

razón de que las economías europeas y japonesa disminuyeron sensi­

blemen-te su ritmo de crecimiento, los países del sudeste asiático se
mantuvieron en una fase depresiva; la economía norteamericana pare­
ce que entró en una nueva recesión cíclica y otras economías del mun­
do capitalista desarrollado se mantienen en situaciones difíciles que les
impide salir a flote y empezar a transitar una clara fase de recuperación.

A lo anterior se suma la difícil situación de Rusia, que no logra
salir del foso en el que se encuentra, con graves repercusiones sociales

y políticas que hacen problemático presagiar su futuro incluso en el
corto plazo.

En América Latina si bien la crisis reviste formas de manifesta­
ción peculiares, también se ha agravado seriamen-te. Incluso econo­
mías tan dinámicas como las de Argentina, Colombia, Chile, Brasil,
México, han visto reducidas sus tasas de crecimiento, aumentado el de­

sempleo a la vez que complicado y exacerbado sus desequilibrios co-
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merciales y financieros. El Brasil, particularmente, tiene una moneda
que luce débil e inestable, con graves riesgos de devaluación. Un ele­

mento común en todos los países latinoamericanos es la presencia de

graves dificultades financieras que no han logrado superarse ni con la
reducción de la tasa de interés que realizó Estados Unidos, con el obje­
tivo de favorecer a sus "aliados" europeos y japoneses y alejarlos de to­
da tentación devaluatoria de sus monedas nacionales.

Los países capitalistas desarrollados descargan el mayor peso de
la crisis en los países subdesarrollados mediante la intensificada extrac­

ción de excedentes económicos a través de mecanismos como las caí­

das de los precios de las materias primas; las exigencias para que se les
pague cumplidamente el servicio de la deuda externa; para que se reco­
nozcan atractivas utilidades a las inversiones extranjeras radicadas en
los países atrasados; para que reduzcan los aranceles a las importacio­
nes procedentes de los países desarrollados; para que se flexibilicen las
formas de contratación de la mano de obra, se recorten los gastos so­

ciales del Estado y gracias a ello se eleve la tasa de rentabilidad de sus
inversiones; para que los gobiernos de los países pobres adopten meca­
nismos de salvataje de los bancos en quiebra; para que se alienten fu­
siones de empresas, etc., etc.

La situación del mercado petrolero, que tan importante es para
países como Ecuador, México y Venezuela, es realmente difícil y no hay
ninguna certidumbre de que mejore, al menos en buena parte de este

año. El bombardeo a Irak, ordenado por el gobierno norteamericano y

la complicidad de Inglaterra (que de paso así paga el favor que Estados
Unidos le otorgó cuando la invasión inglesa a las Malvinas en 1982), so­
lo consiguió un aumento muy pequeño en el precio del hidrocarburo
que muy pronto se desvaneció. Actualmente se calcula un excedente
diario de entre 3 y 4 millones de barriles y a ello contribuye la recesión
y las políticas aplicadas por los grandes países consumidores que han
coartado la tendencia alcista de los precios. Esta situación desmiente
totalmente la aseveración que antes solía hacerse sobre que el alza del

precio del petróleo, era la causa de la crisis, la inflación y todos los ma­

les del mundo capitalista.
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En suma, el balance de la economía internacional es ciertamen­

te sombrío, la crisis actual del capitalismo rebasa con amplitud el mar­
co de la clásicas crisis cíclicas, incluí da la gran depresión de 1929, lo
cual en buenas cuentas significa que los mecanismos de regulación tra­
dicionalmente utilizados para enfrentar las contradicciones objetivas
del capitalismo se han vuelto ineficaces, han entrado también irremisi­
ble-mente en crisis.

Frente a todos estos hechos, la situación social y política parece
desfasada. La correlación de fuerzas en favor de los pueblos es sin du­

da desfavorable, entre otras cosas, porque ahora ya no existe la comu­

nidad de países socialistas que anteriormente ejercía una actitud de
contrapeso al mundo capitalista pero, a la vez, creo que más y más gen­
te empieza a comprender con claridad que el capitalismo, tal como
ahora funciona, expresa nuevas y mucho más complejas contradiccio­
nes que lo presentan no como un sistema vigoroso y en ascenso sino
más bien como una organización económica y social en descomposi­
ción aunque no en retirada.

Precisamente por todo esto es que actualmente se observa una

mayor presencia política mundial de los movimientos sociales y políti­
cos en favor de la paz, la defensa de los derechos humanos, la protec­
ción de la naturaleza, la preocupación por la pobreza y, últimamente,
contra la impunidad a los autores de torturas, crímenes y deportacio­
nes cometidas en cualquier país del mundo. Lo que sucede con Pino­
chet, aún si este no es deportado a España para su juzgamiento por el

juez Baltasar Garzón, es ciertamente significativo, porque pone en evi­

dencia la necesidad de que en todas partes del mundo los crímenes

contra la humanidad no prescriban y, simultáneamente, porque hay un
amplio reclamo para que cualquier instancia judicial nacional de un
país pueda juzgar y castigar a quienes violen la vida de sus ciudadanos.
Son planteamientos que deben acogerse y normarse en beneficio de
una comunidad mundial que aspira a ser cada vez más digna. Se trata,

entonces de pasos pequeños pero firmes para avanzar en la construc­

ción de un nuevo orden mundial. ¿Lo cree usted así, amable lector?
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Fin del Siglo XX y perspectivas (02/02/99)

Cuando se repara en lo que ha sido el siglo XX, muy próximo a
finalizar, es fácil llegar a la conclusión de que, durante las primeras dé­
cadas de este, el mundo capitalista vivió contínuos desastres que empe­
zaron a ser superados gracias a la alianza temporal que convinieron los
Estados Unidos y la ex Unión Soviética, para juntos derrotar a la Ale­
mania de Hitler, en la segunda guerra mundial, lo que de paso hizo po­
sible preservar la democracia liberal que hoy se vive en todos los países
del mundo.

Posterior a la derrota alemana, el capitalismo empezó a vivir una
época de oro caracterizada no solamente por altos ritmos de crecimien­
to económico sino por la presencia de una serie de cambios de una
enorme profundidad en todos los órdenes. A tales cambios correspon­
de también añadir la consolidación primero y el posterior hundimien­
to del socialismo en los países de la Europa central y del este con todas
sus consecuencias sin duda negativas para todos los países del mundo.

Desde fines de la década de los setenta, sin embargo, nuevamen­

te la economía capitalista empezó a vivir problemas muy graves que al
comienzo se los consideró plenamente superables gracias al variado
instrumental de mecanismos de regulación mundiales y nacionales
creados para ello (Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial,
GATT, NATO, Junta Interamericana de Defensa, Nuevo Orden Econó­
mico Internacional, planificación, OlvtC): pero conforme empezamos
a vivir la década de los ochenta y esta nueva década que está por fina­
lizar, se ha demostrado también que las dificultades tenían y tienen un

carácter más complejo y duradero que en todos lados se pretendió su­

perar mediante un recetario aperturista y creyente en las bondades del
libre mercado.

Los resultados logrados gracias a la aplicación de una estrategia
de estas características son por lo menos desiguales y variados. Inclusi­
ve en aquellos casos en los cuales a la estrategia se la considera exitosa,
como son entre otros, Argentina, Chile y los tigres asiáticos, hoy se vi-
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ven situaciones difíciles y ellos no sirven para hacernos olvidar que, a
nivel mundial, el capitalismo vive abrumado por problemas que las po­
líticas aplicadas en plena época de oro lograron conjurar. Me refiero a
la extrema desigualdad, el desempleo, las crisis cíclicas que han resur­
gido con una violencia inusitada y afectado a países a los que siempre
se los consideró inmunes a ellas. Es más, hoy se acepta que la crisis
mundial es no solamente económica sino tecnológica, ambiental, so­
cial, educativa, política, moral, que provoca una inmensa estela de de­

saliento e incertidumbre. Aunque parezca mecanicista, es como si el
mundo nuevamente estuviera acosado por problemas como los que vi­
vió antes de comenzar la primera guerra mundial, con la novedad de
que los mecanismos correctivos empleados anteriormente lucen hoy
definitivamente inservibles.

Es que entre 1914 y los años noventa, mucha agua ha transitado
bajo el puente. Hoy hay en el mundo seis mil millones de seres huma­

nos, alrededor de tres veces más que los que habían en 1914. Hoy el

mundo es incompara-blemente más rico que lo que ha sido nunca, sin
embargo, el inimaginable progreso material conseguido gracias a los
avances de la ciencia y de la técnica, no solo que no han permitido sa­
tisfacer las más apremiantes necesidades de la mayoría de la población
mundial, sino que muchos de esos avances han ahondado el abismo
entre los países ricos y los países pobres. Esta situación mueve a histo­
riadores de tanto renombre como Eric Hobsbawm -a quien seguimos
en estas reflexiones- a sostener que durante el próximo milenio será la
distribución social y no el crecimiento lo que dominará lo fundamen­
tal de las políticas económicas.

Hoy, contrariamente a lo que sucedía en 1914, la población
mundial es más alfabetizada e instruída yeso permite que disponga de
más información y capacidad de reflexión y decisión. Probablemente,
hoy resulta más difícil convencer a la gente de que brinde su apoyo a la
ejecución de actividades contrarias a sus intereses fundamentales. Aca­
so a esto se deba la persistente conducta evasiva de los partidos políti­
cos y de los propios gobiernos para soslayar y hasta ocultar aquellos te­
mas de alto contenido polémico que debe conocer el pueblo.
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Pero a la vez, también es importante reconocer que hoy existe la
tendencia a satisfacer el mero interés personal abandonando no solo lo
fundamental de la solidaridad y el interés común sino la propia histo­
ria, esto es, destruyendo los mecanismos sociales que unen la experien­

cia de la generación contemporánea con la generaciones pasadas. Este

hecho marca un enorme cambio de las pautas que anteriormente re­

gían las relaciones familiares y entre los seres humanos. A los políticos
particularmente les resulta provechoso que sus conciudadanos olviden
que el presente es la consecuencia del pasado que ellos contribuyeron a
construir por acción u omisión, por lo que tienen en ello una gran res­
ponsabilidad.

Bajo las actuales condiciones mundiales, sin duda que resulta di­

fícil ensayar ninguna predicción. Sin embargo, sí parece sensato reco­

nocer que ninguna situación prometedora florecerá si es que se preten­
de seguir haciendo hacia adelante, lo mismo que se ha hecho hasta aho­
ra. A la vez, parece difícil admitir que la grave situación actual podrá
mantenerse indefinidamente. No es al azar que tantas y tantas situacio­
nes y regímenes políticos hayan nacido, vivido una época de auge y lue­
go extinguidos gracias a las luchas de los pueblos, consecuentemente,

no se puede atribuir un sentido de inmutabilidad y permanencia defi­
nitiva a ciertas formas de organización económica y social. Hacerlo sig­
nificaría que en el mundo yen nuestro país nunca más se producirán
nuevas luchas sociales, ni anhelos de realización humana compatibles
con la solidaridad, ni cambios jurídicos, ni esfuerzos intelectuales por
desentrañar la realidad y contribuir a transformarla. Son verdades que
nadie debe pretender olvidarlas. ¿Le parece a usted, amable lector?

Los Balcanes: ¿Un nuevo Vietnam? (28/04/99)

A fines del año anterior, con motivo de la decisión de los gobier­
nos de los Estados Unidos y de Gran Bretaña de bombardear a Irak ­
que de paso aún no cesa por completo-decía en un artículo publicado
en el Decano que la irracionalidad y arrogancia de los gobiernos de dos
grandes potencias, iba a permitir que
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millones y millones más de habitantes de este mundo, asombrados de lo
inhumano e irracional que es el capitalismo y lo brutal, salvaje y autori­
tario que es el imperialismo, serían ganados a la causa de la paz y a la
cooperación internacional en la solución de losproblemas de caráctereco­
nómico. social, cultural, humanitario, preservando a las generacio­
nes venideras del flagelo de la guerra.

y sin duda que así debe haber ocurrido; pero lo que no ha cam­

biado ni cambia, es la prepotencia de los gobiernos de Clinton y de
Blair, esta vez acompañados en su criminal determinación, por los go­
biernos de los países que conforman la OTAN, entre los cuales se cuen­
ta nada menos que nuestra entrañable madre patria, España. La vícti­
ma, un pueblo situado en el corazón de Europa, los Balcanes, distribuí­
do en seis Estados: Eslovenia, Croacia, Bosnia-Herzegovina, Macedo­
nia, Montenegro y Serbia que antes conformaban Yugoslavia. La persis­
tencia del gobierno norteamericano en acudir a la militarización y la
fuerza, para tratar de resolver toda clase de conflictos, pareciera obede­
cer a una necesidad del sistema capitalista de apelar a guerras cada vez
más absurdas y sangrientas, como salidas a las contradicciones que le
imponen su universalización y la crisis actual.

Durante siglos, los Balcanes han sido el lugar de confluencia de
tres culturas mundiales y de tres poderosas religiones: el Occidente ca­

tólico, el Oriente ortodoxo griego y elSur musulmán. Pero además, se
trata de una población que ha experimentado la vigencia de tres siste­
mas económicos modernos conocidos: capitalismo antes de la guerra,
economía de planificación centralizada después de la guerra y socialis­

mo con autonomía hasta hace aproximadamente una década.

Pues bien, sin tener en cuenta ninguno de estos elementos, des­
preciando la iniciativa diplomática de la Santa Sede que solicitaba una
tregua de Pascua, los pedidos de los pueblos norteamericano, inglés y

europeo en general porque se ponga término a los bombardeos; la en­
trevista entre Milosevic, presidente de Serbia, con el líder político de los
habitantes de Kosovo -que se supone son los castigados por las prácti­
cas represivas del gobierno serbio- y que terminó pronunciándose por
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el cese de los bombardeos, destacando que el problema puede solucio­

narse exitosa y duraderamente solo por medios pacíficos, Clinton y la
OTAN, convertidos en gendarmes del mundo, persisten en su agresión
y hasta anuncian el envío de tropas a Kosovo, la provincia del sur de

Serbia donde se originó el conflicto que amenaza con poner en peligro
la seguridad y estabilidad en Europa. Hoy mismo ya existen más de 12
mil efectivos aliados desplegados en Macedonia.

Por cierto, las consideraciones que anotamos no pretenden ni
mucho menos justificar actos de "limpieza étnica" supuestamente rea­
lizados por el gobierno de Serbia, en contra de la población de Kosovo
de origen albanés. Lo que ahora repudiamos son los criminales bom­
bardeos de la OTAN que, por lo demás, no están dirigidos solamente a
objetivos militares. La prensa mundial destaca la destrucción de centros
civiles, colegios, guarderías, hospitales, puentes, edificios multifamilia­
res, fábricas y, últimamente, la muerte de 75 albaneses debido a que
aviones de la OTAN lanzaron una bomba por error sobre refugiados
kosovares. Todos estos hechos han despertado una considerable solida­
ridad mundial en favor de Serbia, fortaleciendo la indignación y la vo­
luntad de resistir de un pueblo herido en su autonomía y dignidad y
que ni el fascismo liderado por Hitler lo pudo humillar ni vencer.

Este nuevo acto de genocidio colectivo promovido y ejecutado
por el gobierno de los Estados Unidos, absolutamente al margen de la
carta de las Naciones Unidas, debe ser censurado por el gobierno ecua­
toriano o el Congre-so Nacional, en concordancia con nuestra Constir­
tución. El Estado ecuatoriano debe pronunciarse condenando los bom­
bardeos y oponiéndose al uso de la fuerza en la ex Yugoslavia, así como
exigiendo la inmediata iniciación de negociaciones para el restableci­

miento de la paz. Se trata de un asunto de principios, los ataques sobre
países soberanos no pueden ser decididos por ningún país, por más po­

tencia mundial que este sea.

Una acción ecuatoriana en esta dirección, sería no solamente si­
milar a la ejecutada por el gobierno de México, que ha dado una vez
más ejemplo de apego a los principios de la Carta de la ONU, sino que,
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además, sería coherente con las famosas "armonías" a las que se refirió
Mahuad en su discurso de posesión del cargo de Presidente de la Repú­
blica. ¿Le parece a usted, amable lector?

Chile: Un fantasma recorre el país (14/06/99)

En septiembre próximo se van a cumplir veinte y seis años del
derrocamiento del gobierno de la Unidad Popular del presidente Salva­
dor Allende en Chile quien, entre 1970 y 1973 y,en el marco de la lega­
lidad e institucionalidad burguesas, se propuso resolver los principales
problemas de su país, mediante un original, gradual, pacífico e inédito
proceso de transición de la sociedad chilena hacia el socialismo.

El proyecto político que la Unidad Popular aspiraba a desarro­

llar plenamente en Chile, tenía un marcado carácter antioligárquico y
antimperialista, esto es, perseguía resquebrajar los soportes económi­
cos del bloque político dominante en la sociedad chilena, afectando a
los grandes grupos oligárquicos comerciales y financieros, a la burgue­
sía industrial monopólica, a los terratenientes agrarios, al capital impe­
rialista, especialmente el de origen norteamericano que era el que más

había penetrado y mantenía bajo su control a importantes actividades
económicas chilenas.

Precisamente por este hecho es que Allende y la Unidad Popular
fueron víctimas de la conspiración del gobierno de los Estados Unidos,
para que no ganaran las elecciones. Después, cuando salió triunfante
en el proceso electoral, Allende padeció la hostilidad y el sabotaje de
parte de las fuerzas adversas a su programa político, a fin de que no se
posesionara de la presidencia de la República. Como nada de esto dio
resultado, ya en el gobierno, la Unidad Popular fue objeto de una in­
tensa campaña de desprestigio y desestabilización por parte del gobier­

no norteamericano y de los sectores afectados, quienes lo acusaban de

pretender establecer una "dictadura comunista", perpetuándose en el
poder.
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Gracias a la publicidad que pasado cierto tiempo se realiza de los
archivos del gobierno estadounidense, hoy se conoce que el consejero
del gobierno de Nixon, Henry Kissinger había anunciado olímpica­
mente, que

No veo por qué hemos de paralizarnos viendo a un país derivar hacia el
comunismo debido a la irresponsabilidad de su propio pueblo.

La grotesca participación del gobierno de Estados Unidos en
Chile, que devino en la feroz dictadura de Pinochet, despojó de toda le­
gitimidad al discurso de los gobernantes norteamericanos que dicen
que, con sus intervenciones en todas partes del mundo, lo que preten­
den es defender la democracia y la libertad.

La dictadura de Pinochet significó 40.000 asesinatos, la presen­

cia de miles y miles de secuestros, encarcelamien-tos, torturas de seres

inocentes, persecuciones, desintegra-ción familiar, supresión de toda
clase de garantías constitucionales, el envío al exilio de al menos un mi­
llón de ciudadanos chilenos. Estos hechos, no han sido olvidados, no
obstante que a Chile se lo considera hoy un caso exitoso de aplicación
de la estrategia neoliberal. Acaso por esto es que la tradición democrá­
tica de este país hermano se mantiene enhiesta y acaba de ponerse una
vez más de manifiesto, al resultar electo en elecciones primarias muy
amplias, el dirigente socialista Ricardo Lagos como próximo candidato

a la presidencia de la República de Chile, nada menos que con el 75 %

de los votos.

Es decir, el socialismo chileno, al cual se lo pretendió sepultar,
hoy resurge nuevamente como un fantasma. Claro que habrán muchos
que se apresurarán en calificar al socialismo de Lagos como un partido
que convalida mucho de lo que hizo la dictadura, o que se trata de una
fuerza que durante largos años, en los gobiernos de la concertación na­

cional, presididos por Alwin y Frei, asumió compromisos muy estre­

chos con las fuerzas económicas y políticas corresponsables de lo que
ocurrió en Chile durante la era de Pinochet y que hoy anhelan la con­
tinuada reproducción del neoliberalismo.
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En este momento especial por el que atraviesa el mundo y Amé­
rica Latina, cuando los países capitalistas desarrollados establecen las
normas de una "globalización" que ha demostrado ser asimétrica, irre­
gular, carente de uniformidad; cuando día a día se impone una depre­

dataría explotación de los recursos naturales, de los mercados y de los
excedentes financieros de países como el nuestro, es no solo de inmen­
so valor político, ideológico y moral, sino que envuelve una inmensa
responsabilidad la victoria en las elecciones primarias de Ricardo La­
gos.

Los socialistas chilenos habrán sacado las debidas lecciones de la
obscura experiencia que les tocó vivir y, junto a la tradicional identifi­
cación del socialismo con los intereses nacionales y populares, el recha­
zo a la discriminación social, el compromiso de derrotar a la pobreza
asegurando a toda la población un nivel básico de vida, sin duda que
tienen ahora nuevos valores para ofrecerlos y para luchar por ellos co­
mo parte de un proyecto nacional distinto. No de otra manera se expli­
ca el formidable respaldo que les ha ofrecido el pueblo.

El resultado de las elecciones primarias celebradas en Chile, que

puede conducir a Lagos a la presidencia de ese país, es la constatación
de que la historia no es un proceso lineal sino profundamente contra­
dictorio y dialéctico. Que los grandes proyectos siempre experimentan
retrocesos, no obstante lo cual, en Chile y otras partes del mundo, si­
guen plenamente vigentes las motivaciones para aspirar a una vida su­
perior, para reafirmar los compromisos con los ideales, abandonando
toda amargura o frustración. ¿Le parece a usted, amable lector?

Globalización, cultura, dignidad humana (06/07/99)

La semana anterior se celebraron en Quito, una serie de eventos
académicos, referidos la mayor parte de ellos a la "globalización', lo
cual nos impulsa a expresar algunas reflexiones sobre esta tan public­
tada palabra.

La forma generalmente apologética de apreciar a la globaliza­
ción, o en su lugar, su consideración generalmente intemporal, irrever-
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sible, inamovible, inmodificable termina por hacer perder la perspecti­

va de un análisis objetivo sobre los aspectos medulares de la nueva di­

visión internacional del trabajo, o sobre los términos específicos de in­
serción o de desconexión que cualquier país debería adoptar frente a
ella.

Afortunadamente también, cada vez es mayor la cantidad de es­
tudios que, al referirse a la situación actual de la globalización como
concepto totalizante de una "nueva" dinámica económica, sociocultu­
ral y hasta política mundial, la presentan como un proceso irregular,
carente de uniformidad, impulsado por grandes consorcios trasnacio­
nales en búsqueda de mayores ganancias, concentrada especialmen-te
en países con niveles de producto por habitante superiores a los diez
mil dólares por año.

Asimismo, los análisis de los efectos que produce la globaliza­
ción, en términos de marginamiento de las economías pobres, atrasa­
das, de baja productividad, han impulsado a muchos pensadores, escri­
tores, analistas, a sostener que las naciones subdesarrolladas están ine­
vitablemente condenadas a integrar una suerte de hinterland, a confor­
mar un mundo marginado y proscrito que mantiene enormes diferen­
cias de todo orden con los niveles de desarrollo de los países ricos.

La globalización ha terminado por concentrar en una quinta
parte de la población mundial, más del 80 % de la riqueza, mientras el
resto, la mayor parte de la población del planeta, está impedida de po­

der satisfacer sus más apremiantes necesidades. Es decir, ya no se trata

solamente de crecimientos irregulares de la producción nacional, de la
existencia de un enorme desempleo y de insuficiencia de ingresos de la
mayoría de la población del mundo subdesarrollado, sino de una serie
de otros hechos verdaderamente dramáticos que confirman una situa­
ción de miseria abismal. Así, por ejemplo, la prensa mundial nos infor­
ma sobre la existencia en el mundo de al menos dos cientos cincuenta
millones de niños explotados y obligados a trabajar desde muy tempra­

na edad en tareas insalubres, sin protección médica y peor legal, abu­

sando de sus derechos humanos.
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Se conoce que solamente en América Latina quince millones de
niños son explotados y que se los encuentra en las grandes ciudades,
reanudando diariamente su continuada búsqueda de algunas monedas
o de alimentos para saciar sus necesidades esenciales. Para estos millo­
nes de niños sucios, hambrientos y enfermos no hay derechos a la edu­
cación ya la salud, no hay dignidad que pueda brindarla ni garantizar­
la la globalización y son más bien una clarísima constatación de la
enorme desigualdad que genera la acumulación de la riqueza.produc­
to del "libre" juego de las fuerzas del mercado.

Aquí mismo, en nuestro país, en todas las ciudades se pueden
observar miles y miles de niños que duermen en los portales, que se
acercan a pedir limosnas, que están directamente sometidos a los efec­
tos del gas carbónico de los autos, que son forzados a prostituirse. Al­
guna ocasión se ha sugerido que muchos de estos niños probablemen­
te son secuestrados y asesinados para vender sus órganos a varios labo­

ratorios de países desarrollados. Este cuadro desgarrador, no es en ab­

soluto ajeno al incremento comercial, las negociaciones para abrir nue­

vos mercados, la liberación financiera, la desregulación laboral, los in­
tentos de dolarización de la economía ecuatoriana.

A la luz de estas consideraciones, es imperioso empeñarnos en la
búsqueda de una globalización diferente a la actual. Una globalización
de otro tipo que implique la necesidad de globalizar también los recla­
mos de protección y aliento de los derechos humanos, la reparación de
injusticias, la preservación de diversidades e identidades nacionales, la
desconcentración del poder mundial, los anhelos de bienestar. y esto
supone que el neoliberalismo, que es el instrumento que persigue in­
sertar a todos los países del mundo en la actual globalización, debe ser
reemplazado por una verdadera racionalidad económica que se pro­
ponga, como objetivo primordial, dar satisfacción a las necesidades
esenciales del pueblo.

Es que las complejas y a menudo desconcertantes transforma­

ciones mundiales cristalizadas como parte de la tan mencionada globa­
lización, no han vuelto anacrónicos los empeños por revalorizar a la
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categoría Estado - Nación ni tampoco pueden ser la razón para que los
ecuatorianos, por ejemplo, nos desentendamos de nuestros propios
problemas ni de la obligación o el derecho que nos asiste para enfren­
tarlos. ¿Le parece a usted, estimado lector?

Alternativas a la globalización y al neoliberalismo (05/10/99)

El reconocimiento de que la globalización es un proceso irregu­
lar, carente de uniformidad, impulsado por grandes consorcios trasna­
cionales que buscan mayores ganancias, concentrado especialmente en
países con niveles de ingreso por habitante superiores a los diez mil dó­
lares por año y que está provocando graves situaciones de crisis gene­
ralizada así como efectos contrarios y profundamente perniciosos para

la propia supervivencia del capitalismo, ha obligado y está obligando a
muchos pensadores, investigadores, docentes, empresarios a ensayar
diferentes lecturas sobre ella y su instrumento, el neoliberalismo.

Es que, evidentemente, hoy lucen muy visibles en todas partes
del mundo, fenómenos como las recesiones económicas que son cada
vez más frecuentes y más dilatadas que las recuperaciones, donde has­
ta las grandes empresas se enfrentan a serias dificultades para mante­

ner sus futuras expectativas de utilidad.

Otros hechos muy claros son las expansiones cada vez más débi­
les de los mercados, el auge de las inversiones especulativas, la presen­
cia avasallante del dinero y su divorcio del circuito productivo, una ma­
yor velocidad de las innovaciones tecnológicas que hacen posible una
rápida obsolescencia de procesos, equipos, productos; las escasas posi­
bilidades de regular la producción y el dinero, hecho que amenaza al

mundo con un colapso financiero global.

Frente a este cuadro sin duda dramático, cada vez con más fe­
cuencia se empieza a plantear en todo el mundo la posibilidad de eje­
cutar medidas como las siguientes:

l. Regular la especulación a través de, por ejemplo, ejercer un mayor
control a los movimientos internacionales de capitales o estable-
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ciendo un impuesto internacional, el impuesto Tobin (llamado así
por el nombre de su proponente, James Tobin, ex ministro francés)
quien diseñó un impuesto para gravar a los capitales golondrinas o
especulativos.

2. Conciliar los intereses privados de las trasnacionales con el logro de

un crecimiento económico que haga posible generar empleo, in­

gresos, producción, la preservación de las riquezas naturales, la ar­
monía entre los países desarrollados y los atrasados. Se trata de una
aspiración que retóricamente ha sido planteada en innumerables
ocasiones.

3. Regular la depreciación tecnológica a fin de lograr conformar una
nueva potencialidad de desarrollo tecnológico basado en la conser­
vación de los recursos naturales y una mejor distribución del in­
greso a escala mundial. Esto equivaldría a reducir la tasa de ganan­

cia de los inversionistas, apelando a su comprensión y al sentido de
solidaridad de los grandes dueños del capital.

4. Favorecer una intensificación del poder de coordinación de los
grandes países capitalistas, el G-7, una especie de supraimperialis­
mo kautskiano, en referencia a Kautsky, un economista austriaco

(1853-1938) que reconocía que con el propósito de poner fin a a las

contiendas bélicas y a las contradicciones interimperialistas y para
trabajar en paz, era indispensable fortalecer la alianza entre las
grandes potencias capitalistas.

5. Abandonar el derroche y cambiar el eje de la orientación económi­
ca hacia el bien común, obligando a los dueños del capital a satis­

facer necesidades no atendidas especialmente en los países pobres

del mundo.

6. Crear una Corporación Internacional de Seguro de Crédito.

7. Crear un banco internacional de pagos, como autoridad interna­
cional supervisora y reguladora adecuada.
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8. Autorizar al Fondo Monetario Internacional para que imponga
condiciones a los países acreedores y no solamente a los países en­
deudados y en apuros como el Ecuador, como aquella consistente
en reconvertir los títulos de deuda externa en instrumentos de más
largo plazo y más bajo rendimiento a fin de favorecer a los países
con problemas de balanza de pagos y de déficit presupuestal.

Son autores de iniciativas como las señaladas, una variedad de
pensadores, investigadores, escritores, hombres de gobiernos y de orga­
nismos financieros internacionales, como Inmanuel Wallerstein, Eric
Hobsbawm, Wim Dierckxsens, Ioseph Stiglitz, incluso grandes inver­
sionistas, defensores y beneficiarios del capitalismo como George So­
ros.

Lo dificil, contradictorio y por lo tanto complejo de estas reco­

mendaciones es que buena parte de ellas están llamadas a afectar gra­
vemente a la esencia misma del sistema capitalista, pues obligan a los
inversionistas a que orienten su conducta económica por nuevos valo­
res, a que adopten una ética solidaria, a que abandonen al afán de lucro
como el móvil esencial de su comportamiento y a que se sumen a los
esfuerzos por construir un mundo sin las desigualdades ni los conflic­
tos del actual. Por lo mismo, son recomendaciones muy difíciles de tra­
ducirse en medidas concretas capaces de conducirnos hacia una situa­
ción diferente y superior. Pero las exhortaciones a los dueños de los me­

dios de producción para que modifiquen su conducta persisten y sin

duda persistirán. Parece sin embargo improbable que puedan tener res­
puesta favorable. ¿Qué opina usted, amable lector?

Deuda externa, entreguismo, soberanía (23/11/99)

En algunos artículos de esta columna he sostenido que frente a
la grave crisis económica y general que empezó a vivir nuestro país a

comienzos de la década de los ochenta, la contratación de una volumi­

nosa deuda externa se convirtió en una suerte de salvavidas o de lubri­
cante para tratar de constrarrestar la caída de la producción y de las in­
versiones. Pero naturalmente con el correr de los años y dadas las con-
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diciones verdaderamente desfavorables para nuestro país de tal contra­
tación, la deuda fue transformándose antes que en tónico o lubricante,
en tóxico o en extrangulante del desarrollo del Ecuador.

Hoy la mayoría de los países de América Latina sufre las penosas
consecuencias de una deuda externa cuya capacidad de servirla se en­
cuentra fuera de toda proporción, lo cual conspira contra las posibili­
dades de crecimiento económico y de generación de empleo y de ingre­
sos. Esta situación amenaza no solamente la sanidad económica de la
región, sino que países como el nuestro se vuelven mucho más vulne­
rables a las presiones de los acreedores quienes, a través de organismos
como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial
(BM), nos imponen condiciones económicas y políticas que debilitan

la soberanía nacional. Para no ir más lejos, no han faltado agudos co­
mentarios periodísticos que vinculan la concesión al gobierno nortea­
mericano de la base aérea de Manta para supuestamente controlar ope­
raciones de narcotráfico, con el cauteloso respaldo que el FMI ha man­
tenido a la postura del gobierno de Mahuad de conseguir de los acree­
dores externos que acepten una postergación en los pagos de la deuda.

Pero bien, hoy las cosas en el mundo y en América Latina son
bastante diferentes de las de hace algunos años. Esfumada la amenaza
del comunismo soviético y constatado en los hechos que la estrategia
neoliberal aplicada en los paises latinoamericanos, no ha dado los re­
sultados que sus más entusiastas seguidores lo vaticinaban, las cosas
empiezan a cambiar. La apertura comercial frecuentemente indiscrimi­

nada, la desregulación bancaria, la eliminación de subsidios, la homo­

logación del patrón de precios internacionales, los febriles afanes de

achicamiento de los aparatos estatales, las politicas de atracción del ca­

pital y de la tecnología extranjera, el control y la supervisión de la po­

lítica económica a cargo del FMI-BM, el sometimiento del gobierno
ecuatoriano a la jurisdicción de tribunales extranjeros, la flexibiliza­
ción laboral, no han elevado el nivel de vida de la mayoría de la pobla­
ción latinoamericana ni ecuatoriana y, más bien, han fomentado el
consumismo, la desigualdad y la pérdida de identidad;.han degradado
la riqueza ambiental; han norteamericanizado la música, el baile, la
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vestimenta, la comida, la diversión, han difundido el consumo de dro­
gas, el pandillerismo, la violencia.

En estas circunstancias, empieza a cobrar cuerpo la contradic­
ción Norte-Sur y el propio gobierno norteamericano se encuentra sin
duda preocupado por ello y por las consecuencias que en el orden so­
cial y de la perturbación política genera la acción fondomonetarista en
la región. El caso colombiano no puede ser más revelador.

Ante tan grave dilema, no son raros los casos de escritores, eco­
nomistas, intelectuales, editorialistas, empresa-rios y hasta gobernantes
en América Latina que, soslayando la realidad que hoy experimenta la
región y el Ecuador, se refieran con una insistencia digna de mejor cau­
sa, a la necesidad de no solamente insistir en la ejecución del recetario
neoliberal que tanto daño ha causado a los pueblos, sino a la conve­
niencia de lograr una aún mayor y quizás definitiva integración de
nuestro país a los Estados Unidos, como el objetivo más importante y

digno de lograr para tener un futuro como nación. Creo que en tal
perspectiva se ubica la dolarización.

Por cierto, quienes buscan la integración de nuestro país a la eco­
nomía y sociedad de los Estados Unidos empiezan -corno lo dice el co­
nocido economista mexicano Alonso Aguilar- a pensar en nuestro pro­
pio medio como extranjeros; olvidando o menospreciando las asime­
trías, las contradicciones económicas, históricas, culturales que nos se­
paran de los Estados Unidos; adoptan y difunden teorías y recetas pro­
cedentes de ese país; imitan lo que hacen los profesionales norteameri­

canos; proclaman que las dificultades que hoy tenemos en el Ecuador

desaparecerán automática y milagrosamente una vez que nos integre­
mos como parte de la economía y de la sociedad norteamericana. Dan
en suma por sentado que los Estados Unidos nos aceptarán de hecho
como parte de su nación.

Lo que generalmente ignoran o soslayan quienes quieren la inte­
gración del Ecuador a la nación norteamericana, es la diferente trayec­

toria histórica de países tan distintos, como también, el hecho de que
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frente al fortalecimiento de la Unión Europea y el liderazgo del [apon

en el Asia, hoy los Estados Unidos, para recomponer y consolidar su
hegemonía a nivel mundial, están urgidos por mejorar su imagen en el
propio Continente americano, en su patio trasero y, en tal dirección,
ellos han desarrollado y continúan desarrollando, con la complacencia
de poderosos grupos económicos que operan en el Ecuador, infinidad
de medidas y de propuestas que persiguen atenuar esa realidad impe­
rial a la que con tantos méritos se han hecho acreedores históri­

camente.

Pero precisamente en esta coyuntura histórica, el Ecuador debe
evitar caer en una acción entreguista o de capitulación para, más bien,
tratar de afirmar una vocación latinoamericanista, labrándose el respe­
to y la simpatía de los propios norteamericanos, que no serán el resul­
tado del servilismo ni de los afanes de imitación, sino de la firmeza, so­
beranía y dignidad con las que manejemos nuestros propios asuntos.
¿Le parece a usted, amable lector?



Capítulo JI!
EDUCACIÓN, UNIVERSIDADES

El proceso eleccionario en la Universidad Central de Quito
(02/03/99)

Pasado mañana se llevarán a cabo en la Universidad Central de
Quito las elecciones de Rector y Vicerrector de la institución para los
próximos cinco años.

Al margen del problema económico, la Universidad Central, co­
mo muchas otras universidades estatales, adolece de graves fallas y de­
ficiencias que no han podido ser superadas, como su organización seg­
mentada en Facultades y Escuelas que operan de una manera frecuen­
temente autárquica, enfeudando el conocimiento; la presencia de una
enseñanza orientada preferentemente al suministro de información en
detrimento de la función formativa, la rigidez curricular que desvincu­
la enseñanza e investigación, la improvisación en la formulación de los

. planes de estudio, la ausencia de articulación vertical entre los progra­
mas de carreras cortas y carreras largas afines; el clientelismo utilizado
frecuentemente como elemento de acreditación académica y requisitos
para ingresar a la docencia; hasta frecuentes expresiones de sectarismo
e hiperpolitización partidista que han desfigurado los verdaderos fines
de la institución.

Un problema particularmente grave es la ausencia de verdaderos
mecanismos y procedimientos de admisión que terminan por frustrar
a miles y miles de jóvenes que, al constatar que la formación universi­
taria que escogieron, no va con su vocación, peor con sus intereses o los
del país, empiezan desde entonces a transitar una vida cargada de an-
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gustia, de miedo y de inseguridad de sentirse excluidos, marginados,
atropellados, proscritos por un sistema que no les ofrece oportunida­
des de empleo ni de realización personal.

Frente a esta penosa realidad, el país reclama una reforma pro­

funda de la Universidad Central, a fin de que pueda recuperar su pres­

tigio académico e institucional, para que contribuya al progreso cientí­
fico, tecnológico y al fomento de la cultural nacional; para que se con­
vierta en tribuna de análisis pluralista de los principales problemas
mundiales y ecuatorianos; para que responda a las demandas de orien­
tación de una sociedad que hoy más que nunca luce confundida y su­
mida en el desconcierto. En tal dirección, la Universidad Central preci­
sa formar profesionales reflexivos, críticos, con conciencia ética, con ca­
pacidad para aportar con soluciones viables, legítimas y creíbles a los
grandes problemas del país.

Hoy, frente a los asombrosos cambios económicos, científicos,
tecnológicos, políticos y sociales que vive la humanidad, se requiere de
una educación con nuevos objetivos y contenidos para responder a esos
cambios y para que todos podamos actuar como agentes comprometi­
dos con la nación y su verdadera transformación en favor de los intere­
ses de la mayoría de los ecuatorianos, conscientes de que actualmente

ya no es suficiente la sola obtención de un título profesional, que tam­
poco representa el medio más idóneo para obtener empleo, para ascen­
der socialmente ni para compensar las desigualdades económicas. Aho­
ra, es importante que el educando se interese por la permanente bús­
queda del conocimiento y ejercite su propio criterio a fin de rechazar
formulaciones dogmáticas y,para ello, es indispensable que conozca los
grandes errores teóricos e ideológicos del pasado, tanto para que así

comprenda el carácter limitado del conocimiento humano, cuanto pa­

ra que se sienta estimulado a la búsqueda de rectificaciones y al plan­

teamiento de soluciones nuevas y distintas para los problemas del
Ecuador.

El Congreso Nacional aprobará en los próximos días, una nueva
ley de educación superior, en la cual deberán cristalizarse muchas de las
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demandas de la sociedad ya incorporadas formalmente en la Constitu­
ción Política vigente. Pero hay otras demandas que precisan ser estruc­
turadas y formalizadas por la sociedad política y cuya promoción le co­
rresponde hacerlo a la universidad en general y a la Central en particu­
lar, como crear conciencia sobre los verdaderos problemas del país y

trabajar por una mayor cohesión nacional, fomentando la igualdad; fa­

vorecer formas de vida más austeras, rechazando las imitaciones con­

sumistas de las sociedades desarrolladas; consolidar y desarrollar for­
mas de participación democráticas de la población en el análisis de los
problemas que la afectan; afirmar la conciencia individual y colectiva
en defensa de la paz, la solución pacífica de los conflictos internaciona­
les, la soberanía nacional y la unidad latinoamericana; crear conciencia
sobre la necesidad de proteger el medio ambiente fomentando el sen­
tido de cooperación internacional.

En las elecciones del próximo día jueves los profesores, los estu­
diantes, los empleados y trabajadores de la institución tienen la opor­
tunidad de contribuir a que la Universidad Central reasuma el camino
de su superación. El país necesita de una universidad capaz de ayudar
a la transformación nacional, emprendiendo en la defensa de una au­
téntica ciencia.

Universidades, como setas en el invierno (1) (25/05/99)

Durante los últimos años, han sido frecuentes las denuncias so­

bre proliferación de universidades generalmente al margen de la ley.El
propio Consejo Nacional de Universidades y Escuelas Politécnicas del
Ecuador (CONUEP), repetidamente ha hecho conocer al país sobre la
creación de institutos de educación superior sin su correspondiente in­
forme, así como de otros que funcionan ilegalmente.

Precisamente para poner límites a esta especie de piratería uni­

versitaria, la Constitución Política del Ecuador vigente desde el 11 de
agosto de 1998, dispone en su artículo 76 que las universidades yescue­
las politécnicas serán creadas por el Congreso Nacional mediante ley,
previo informe favorable y obligatorio del Consejo Nacional de Educación
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Superior.... Esta disposición, por la cual el CONUEP tanto bregó, se la
recibió con satisfacción pues así se abría el camino para acabar con la
posibilidad de crear universidades de manera ilegal y hasta arbitraria.
Se suponía que, de aquí en adelante, la creación de universidades iba a
responder a estudios serios, objetivos, alejados del compadrazgo, el
amiguismo, la componenda politiquera. Incluso, se pensó que la crea­

ción de nuevas universidades se suspendería por un breve período, has­
ta lograr que la nueva Ley de Educación Superior entre en vigencia. Pe­
ro la espectativa duró muy poco.

En estos últimos cuatro años (1994 -1998), se han creado en el
Ecuador nada menos que trece universidades, cuando en el período
1826 - 1897 (71 años) se crearon sola-mente cinco, durante los años
1943 - 1958 (15 años) tres y, durante 1962 - 1993 (31 años) veinte uni­

versidades. En 1999, se encuentran en trámite de creación, con informe

favorable del CONUEP, siete nuevas universidades y, entre estas, hay
casos verdaderamente singulares, a los que me referiré en el curso de es­
te y del artículo de la semana próxima.

Uno de tales casos es la creación de la Escuela Superior Politéc­
nica Agropecuaria de Manabí, a partir del actual Instituto Superior
Agropecuario de Manabí, creado no mediante acuerdo ministerial, co­
mo la mayoría de los institutos superiores, sino mediante ley N° 116.

Sin la correspondiente evaluación del potencial académico y técnico y

menos de las condiciones de financiamiento de la futura Escuela Supe­
rior Politécnica Agropecuaria, se argumentó que precisamente al crear
el Instituto Superior mediante ley, se tuvo la intención de darle el sta­
tus de centro universitario, consiguientemente, entiendo que se creó ya
una nueva universidad reformando la ley que dio vida a un instituto.

Así lo sugirió nada menos que el propio Presidente del CONUEP, al
sostener que

es más apropiado rque J se establezca en la Ley Reformatoria la denomi­

nación de Escuela Superior Politécnica Agropecuaria de Manabi, a efectos

de que esta reforma a la ley guarde armonía con la vigente Ley de Univer­

sidades y Escuelas Politécnicas.



Tomándole el pulso a la realidad /115

Otro "argumento" que se utilizó para crear la Escuela Superior
Politécnica Agropecuaria es el de que el Instituto Tecnológico Superior
Agropecuario de Manabí se hallaba ya en funcionamiento durante dos
años, si bien no ha contado con las fuentes de financiamiento indis­

pensables. Por lo mismo, para que el instituto se transforme en univer­

sidad, se consideró necesario que se haga efectivo, con carácter no
reembolsable, un préstamo del Banco del Estado por un mil quinien­
tos millones de sucres, conforme consta en el artículo 2 de la citada ley
número 116 de creación del Instituto.

Otra fuente de financiamiento de la Escuela Superior Politécni­
ca Agropecuaria, se dice en el informe, podría ser la donación de la

granja experimental Margarita, de propiedad del Ministerio de Agri­

cultura que está cedida en comodato al Instituto de Investigaciones

Agropecuarias (INIAP). La pregunta lógica que surge al respecto es ¿se­
rá posible disponer de este inmueble o, estarán el Ministerio de Agri­
cultura o el INIAP dispuestos a cederlo cuando de por medio existe
una relación contractual específica ya determinada?

Ustedes, estimados lectores y lectoras, pueden estar absoluta­
mente seguros que al hacerles conocer este procedimiento sin duda sui

géneris de creación de una nueva universidad, no me anima ningún
sentido de centralismo y peor de mala voluntad para la provincia de
Manabí. Lo que persigo es llamar la atención sobre la necesidad de que
la creación en el país de toda nueva universidad, se aleje de cualquier
arbitrariedad y parta de análisis serios, a fin de que contemos con ver­
daderos centros de excelencia académica que formen a profesionales
capaces de enfrentarse a los más graves problemas estructurales que
desvían, limitan y en muchos casos frustran el verdadero desarrollo

ecuatoriano.

Por último, creo firmemente que la propiedad privada y la liber­
tad de empresa y mucho más en el terreno de la formación profesional,
deben tener una lógica limitación, el interés social. Pugnemos entonces
porque esta premisa siempre se haga presente.
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Universidades, como setas en el invierno (11) (01/06/99)

Continuando con el tema que comenté la semana pasada, la
creación de la Universidad de Ciencias Turísticas en Quito es otro caso
verdaderamente singular de proliferación de universidades. Se trata de
un proyecto que fue presentado por primera vez en 1997.

No voy a discutir si las actividades turísticas tienen verdadero ni­

vel científico; sin embargo, lo que llama la atención es el carácter favo­

rable del informe que emite el CONUEP, no obstante que en el texto
correspondiente se reconoce que

el proyecto carece de una planificación integral y sistemática de todos los
componentes que conforman el plan curricular de una carrera completa.

o cuando también se sostiene que la mayoría de los docentes no

tiene experiencia pedagógica; o más aún, cuando se admite que los pro­
motores no han cumplido con lo establecidopor la ley en aquello de pre­

sentar en forma pormenorizada los planes y programas de estudio.

Para sortear la severidad de aquel requisito que exige que, para
crear una universidad privada, se necesita contar con los recursos físi­
cos y económicos suficientes, los promotores señalan que

una vez que sea aprobada la Universidad de Ciencias Turísticas, han pre­
visto realizar un préstamo bancario y ejecutar lasinversiones en áreas ho­
teleras y turísticas.. .

Como demostración de aquello, los promotores adjuntan un
contrato de arrendamiento, sin la firma del propietario.

Es posible que estas omisiones hayan sido desechadas gracias al
sabio contenido del siguiente texto del informe del CONUEP, atribuí­
do a la Comisión Académica

... elperfilacadémico servirá de referente obligado parala ejecución de los
procesos por los queformarán los recursos humanosdinamizadores de los
respectivos sectores socioeconómicos.
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Convincente ¿verdad, amable lector?

Otros casos asimismo originales de creación de otras universida­
des, son los de la Universidad Autónoma de Quito, la Universidad Tec­

nológica San Antonio de Machala, la Universidad Tecnológica Israel.
En los tres casos, los informes del CONUEP se limitan sea a resumir el
proyecto presentado o a transcribir los argumentos constantes en las
solicitudes de los promotores, sin emitir criterios legales o técnicos so­
bre la pertinencia de ellos y menos a fundamentar con argumentos ob­
jetivos y analíticos las correspondientes resoluciones.

En la elaboración y aprobación de los informes del CONUEP so­

bre creación de nuevas universidades intervienen el personal técnico de
la unidad departamental respectiva, en este caso, Planeamiento yCoor­
dinación Universitaria; después, la Comisión Académica del organis­
mo y, por último, el Consejo en pleno.

En una fase tan obscura como la que vive el Ecuador actual,
cuando tanta falta hace la guía de un pensamiento lúcido, renovado
que sea capaz de develar la insensatez de la ideología neoliberal y del
capitalismo, es indispensable que las universidades especialmente esta­
tales del Ecuador, vuelvan a los grandes proyectos que pugnan por la
transformación de la sociedad y la afirmación de una estrategia de de­
sarrollo autónomo. A la universidad ecuatoriana, por función y por
destino, le corresponde trabajar intensamente para contribuir a hacer
posible lo imposible, por mantener siempre limpio un espacio para la
reflexión y la esperanza.

Ojalá que el Congreso Nacional y, sobre todo, su Comisión de

Educación, Cultura y Deportes, presidida por el diputado Juan Corde­
ro Iñiguez, tengan en cuenta estas reflexiones y estudien con seriedad
los informes correspondientes. El país necesita de universidades empe­
ñadas en formar científicamente a verdaderos profesionales y no insti­
tutos de adiestramiento de capataces o formadores de profesionistas y
técnicos dóciles a las actuales estructuras de poder y hostiles a las au­

ténticas aspiraciones del pueblo. ¿Le parece a usted, amable lector?
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Globalización y cultura nacional (24/08/99)

La serie de cambios ocurridos a nivel mundial durante los últi­
mos treinta años así como la presencia avasallante del capital trasnacio­
nal en todas las economías nacionales, ha provocado no solamente una
generalización de las relaciones de producción capitalista y la domina­
ción de las naciones subdesarrolladas por parte de las economías me­
tropolitanas, sino también una suerte de deformación de las culturas
nacionales, entendidas estas como expresiones de las costumbres, de las
tradiciones, de las ceremonias religiosas y profanas, de las relaciones fa­

miliares y sociales, de las corrientes lingüísticas y de los dialectos, de la
ciencia, de la técnica, del arte, de la música, de la poesía, de la vida co­
tidiana.

A través de infinidad de medios como la prensa hablada, escrita,
televisada, el cine, el libro, los intercambios turísticos, en nuestro país
se han introducido, valores culturales propios de las sociedades desa­
rrolladas como por ejemplo el consumo de coca cola, chitos y produc­

tos sintéticos en reemplazo de leche o jugos de frutas y granos alimen­
ticios; la explotación desmedida de recursos naturales; el consumismo,
el desperdicio de agua y la contaminación ambiental; la profusa y fre­
cuentemente innecesaria construcción de pasos a desnivel; el fomento
del transporte individual en desmedro del colectivo; el estímulo a la ex­
portación de recursos naturales en perjuicio de la destrucción de los
bosques, manglares; la estigmatización de la raza negra; la violencia e

irracionalidad cotidiana; el desperdicio de la capacidad de producción

instalada en la industria; el pandillerismo, los asaltos bancarios; el con­

sumo de drogas, de alcohol, la pornografía; la difusión de ciertas mo­
das, música, baile, la manipulación de la información, la desinforma­
ción, etc., etc.

Es decir, se trata de expresiones culturales frecuentemente aleja­

das de la mayoría del pueblo ecuatoriano que en muchos casos desna­

turalizan su propia cultura, que lo embrutecen y engañan. Muchos pro­
ductos de la cultura de los países desarrollados son mitificados y se

convierten en elementos de dominación o de reproducción material e



Tomándole el pulso a la realidad /119

ideológica del capitalismo, de donde se desprende que cultura e ideo­
logía son dos cosas distintas. La cultura expresa hechos que surgen del
desenvolvimiento histórico y de largos períodos de convivencia, mien­
tras que la ideología es una forma de racionalizar una situación me­
diante la apropiación y difusión de valores, creencias, conceptos con el
objeto de reproducir las condiciones espirituales de talo cual forma­
ción económica social.

Por cierto, no se pueden despreciar todos los elementos de la

cultura propia de los países capitalistas desarrollados. Sin duda hay,
dentro de ellos, elementos positivos que conviene exaltar y así ha veni­
do también haciéndolo el pueblo, al enriquecer valores que hoy son
parte del patrimonio humano, como la vocación por la paz, la preser­
vación de los derechos humanos, la preocupación por la defensa de los
recursos naturales, el derecho a la información y a la participación.

Pero bien, lo que deseo resaltar es que siendo entonces la cultu­
ra un aspecto esencial que expresa la profunda continuidad de la vida
de un pueblo, el rescate de sus auténticos valores culturales, está llama­
da a desempeñar un papel esencial en la lucha por transformar la situa­
ción actual del Ecuador. Precisamente durante el pasado mes de julio,
cuando el país se conmovió con las protestas populares por la política
económica del gobierno, el movimiento indígena jugó un papel prota­
gónico y terminó hegemonizando dichas protestas, lo cual le ganó la
admiración del resto de la población nacional.

El papel fundamental que desempeñó el movimiento indígena
se apoyó en su organización, en la preservación y consolidación de su
identidad y de su cultura; en la renuncia que hizo a la exaltación de
cualquier individualidad en aras de intereses étnicos y sociales más am­
plios; en la defensa de sus valores morales. Todos estos hechos le per­
mitieron enfrentarse de manera pacífica y ordenada a las fuerzas repre­
sivas equipadas con armas modernas que pretendieron evitar su ingre­
so a la capital de la República. Inclusive, las largas caminatas que reali­
zaron los indígenas, fueron formas de expresión de su resistencia, de su



120/José Moneada Sánchez

dignidad y de su afán de vincularse con el resto del pueblo que salió a
brindarle su apoyo y esperanza.

Todo lo anterior significa que la cultura, no debe ser solamente

identificada con las actividades artísticas o científicas, dejando de lado

aspectos esenciales de la vida humana que la integran y hacen de ella un
elemento vivo y en constante superación. Tampoco como un producto
capaz de ser importado de otros países. Quienes imitan lo que otros ha­
cen y trasladan modas extranjeras, enajenantes o se prestan para difun­
dir los falsos valores de las empresas trasnacionales, proceden de mane­
ra negativa y lamentable. La cultura es, consiguientemente, un frente de

lucha que exige organización, comprensión y elevación del nivel políti­

co de la población. ¿Le parece a usted, amable lector?

Hacia un pensamiento propio en los cursos de posgrado (21/09/99)

Hace un par de semanas, en un acto académico realizado en la
Universidad Andina "Simón Bolívar", en Quito, uno de los destacados
ponentes en una mesa redonda sobre cómo salir de la crisis y alcanzar
el desarrollo del Ecuador, propuso públicamente la necesidad de que la
política económica gubernamental se inspire en el pensamiento keyne­

siano.

El pensamiento de Keynes, que tanta influencia ejerció especial­
mente durante la grave crisis de 1929-32, fue sin duda eficaz cuando en
el mundo habían otras condiciones económicas, sociales, tecnológicas,
políticas que hoy han quedado definitivamente atrás y no volverán ja­
más. Por ello, creo que al capitalismo ecuatoriano, en su fase actual, le
serán absolutamente insuficientes los estímulos previstos en la teoría de

Keynes. Es más, creo que una intervención estatal anticíclica, tal como

Keynes la imaginó, no es ahora suficiente para alentar el desarrollo eco­

nómico del Ecuador, como tampoco creo que mediante la sola dismi­
nución de la tasa de interés se podrán crear las condiciones para esti­
mular la inversión. Hoy, ningún instrumetal teórico puede abrogarse
validez al margen o por encima de las condiciones objetivas que en ca­

da país estén presentes.
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Pero la referencia a este hecho es oportuna para llamar la aten­
ción sobre la conveniencia que existe en el país de que las universida­
des ecuatorianas y en especial las estatales, se esmeren por diseñar cur­
sos de especialización y estudios de posgrado ajenos a la reproducción,
en el medio nacional, de patrones educativos propios de las universida­

des de los países desarrollados, pues hacerlo implica imprimir a la for­
mación profesional y especializada, contenidos generalmente ajenos a
las necesidades específicas de nuestra propia realidad, hasta el punto
que en tales cursos se exalta la dependencia como una condición de
progreso de países como el nuestro.

Ahora bien, la posibilidad de formar profesionales participativos
exige disponer de capacidad para aportar con elementos y soluciones a
los graves problemas que vive la sociedad y que se aparten del marco

impuesto por el actual ordenamiento económico y social, lo que equi­

vale a decir, que sean profesionales portadores de elementos reflexivos
y críticos sobre la globalización, las concepciones y las políticas neoli­
berales que, hasta hoy, no han hecho posible un desarrollo económico
y social sostenible y duradero, capaz de configurar una opción real con
proyeccción futura.

El neoliberalismo criollo aplicado en el Ecuador, lo que ha logra­
do hasta ahora son avances parciales e irregulares en materia de mo­
dernización y eficiencia económica, acompañados de alarmantes con­
diciones de pobreza, desintegración social, depredación de recursos
naturales, desempleo crónico, desigualdad y a la postre inestabilidad
política cuya preservación resulta incompatible con los propósitos de
alcanzar un desarrollo democrático.

Por ello entonces la necesidad de poner un particular empeño en

examinar sistemáticamente nuevos proyectos sociales, constituídos en

exigencias intelectuales y políticas insoslayables del presente y del futu­
ro de América Latina y de nuestro país. Se trata de una tarea a la cual
no podemos sustraernos. Las universidades ecuatorianas deben hacer
un esfuerzo por ofrecerle al país el producto de su observación, análi­
sis e interpretación de lo que ocurre en él, en sus ciudades, en el cam-
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po, en el diario sobrevivir de su población; es decir, los centros de edu­
cación superior en el Ecuador deben razonablemente asumir el reto de
contribuir a formular un pensamiento de vanguardia a través de obser­
var e interpretar los hechos, oponiéndolos a las palabras y a las corrien­
tes ideológicas gestadas en los países capitalistas desarrollados.

Esto último implica estudiar los fenómenos económicos como el

déficit fiscal, la inflación, la deuda externa, el crecimiento económico

provincial y regional desigual, no de una manera aislada y fragmenta­
ria sino interrrelacionada y global.

Afortunadamente en ciertos países latinoamericanos, se vienen
desarrollando promisorios empeños en favor de la formulación de nue­
vos proyectos sociales. En tal dirección se ubica el propio esfuerzo de
las Naciones Unidas, con sus estudios sobre desarrollo humano; los tra­

bajos a cargo del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Hu­
manidades de la Universidad Autónoma de México; una serie de con­
tribuciones personales que vienen siendo analizadas en diferentes cen­
tros de educación superior, respecto a evaluaciones objetivas realizadas
sobre los aspectos técnico políticos de las experiencias de desarrollo no
capitalistas ejecutadas en varios países del mundo.



Capítulo IV

LA CUESTIÓN REGIONAL

CORPECUADOR: ¿Manzana de la discordia? (04/08/98)

Hay temas que por su trascendencia política, regional y hasta

por sus repercusiones personales, resultan difíciles pretender exami­
narlos con frialdad. Acaso uno de ellos sea el relativo al proyecto de ley
que crea Corpecuador, defendido por unos y atacado por otros de ma­
nera en muchos casos visceral, anteponiendo al examen objetivo del
proyecto, una serie de prejuicios y suposiciones que resultan difíciles de
remover y superar.

y lo penoso es que cuando en la defensa de un proyecto de ley
como el citado, se empieza estigmatizando al supuesto adversario, acu­
sándolo de mantener una actitud ideológica y cultural centralista que
persigue lucrar a través de comisiones, sobreprecios y coimas de los mi­
les y miles de millones de dólares que se necesitan invertir para la re­
construcción de la costa, entonces, ya no hay argumento que valga la
pena esgrimir para examinar al proyecto. La batalla argumental sola­

mente sirve para acusar al impugnador del proyecto de creación de

Corpecuador, como un beneficiario del actual estado de cosas en el

país, que solamente persigue seguir aprovechándose de la piñata de mi­

llones y millones de dólares que supone el mantenimiento del centra­
lismo.

Pero creo que esta clase de "argumentos" son deleznables. ¿Qué
le parece a usted, amable lector, si para atacar al proyecto de ley que
crea Corpecuador, se empieza diciendo que lo que quieren sus promo­

tores es reemplazar a los beneficiarios del actual estado de cosas en el
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país y apropiarse de las comisiones, los sobreprecios, las coimas de los

millones de dólares que se necesitan para invertirlos en la reconstruc­
ción de la costa ecuatoriana? ¿Verdad que con ello no se aporta absolu­
tamente nada al esclarecimiento de las bondades del proyecto? Seguir
entonces con esta manera ciega y torpe de hacer polémica, es terminar
con todo análisis serio y simplemente ubicar en un lado a los buenos,
los que quieren la descentralización y la creación de Corpecuador, y del
otro lado los villanos, los que persiguen defender al centralismo.

Por ello y si de algo sirven las siguientes reflexiones, creo indis­

pensable empezar diciendo que no soy ni "centralista" ni beneficiario
de él y, si me creen, a buena hora. Si no lo hacen y prefieren esgrimir la
estigmatización antes que el análisis, que al menos quede claro que
quienes obran de esta manera son afectos al sectarismo y al dogmatis­
mo antes que al examen frío y a la razón, que siempre debe ser la que
se imponga en toda circunstancia histórica.

Es preciso entonces calar un poco más hondo. Así por ejemplo,
el proyecto de ley que crea Corpecuador atenta contra la actual estruc­

tura institucional nacional y crea una duplicación innecesaria de fun­
ciones y despilfarros que se deben evitar, mucho más en una situación
como la que se vive actualmente en el Ecuador, con la presencia de una
enorme brecha fiscal generada por los beneficiarios del actual estado de
cosas en el país, los grandes grupos o consorcios de Quito, Guayaquil,
Cuenca, Machala, Esmeraldas que, estos si, han centralizado y concen­

trado en su beneficio, la mayor parte de la riqueza, del ingreso y del po­

der en el Ecuador.

Si se argumenta que la actual estructura institucional es deficien­
te, incapaz y corrupta para supervisar y decidir la contratación y planifi­

cación de las áreas afectadas por fenómenos naturales como los ministe­
rios de Agricultura, Obras Públicas, Vivienda, las prefecturas, los mu­
nicipios lo pertinente es transformarla, mejorarla y hasta suprimirla,
pero no montar una estructura paralela que, más parece, una tribuna

para la promoción política del futuro candidato a la presidencia de la

República por el partido Social Cristiano.
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El proyecto de ley que crea Corpecuador, tiene una base preca­
ria e inestable de financiamiento que, además, deteriorará más la difí­
cil situación financiera del Estado, que se verá incapacitado de poder
atender sus obligaciones sociales. Así, se prevee que ingresen al presu­
puesto de Corpecuador, el 25 % de los intereses del Fondo de Solidari­
dad, cifra a todas luces insuficiente. Otra fuente sería la exoneración del
impuesto a la renta a los ingresos de los grandes grupos empresariales
que sean donados a la Corporación, o sea, un nuevo escudo fiscal que

sin duda menguará los ingresos fiscales y privilegiará la evasión tribu­

taria.

Una tercera fuente de ingresos sería el establecimiento de un im­
puesto a las exportaciones de banano, que durante 1998 se calcula que
bajarán en un 25 % respecto al año anterior, impuesto que sin duda al­
guna se trasladará a los productores, afectados por el fenómeno de El
Niño, que dejó graves huellas sobre campesinos y pequeños agriculto­
res. La contratación de nueva deuda externa sería una cuarta fuente de

ingresos, lo cual generaría nuevas dispersiones en el manejo de un

asunto que debe ser tratado con enorme cautela y responsabilidad.

Finalmente, parece indispensable reconocer que el centralismo,
antes que causa, es consecuencia de un manejo económico y político
que, tradicionalmente, ha estado concentrado en contados grandes
grupos económicos detentadores de los esfuerzos de millones de traba­
jadores ecuatorianos. El centralismo ha hecho y hace sentir sus efectos
en la gente pobre de todas las provincias del Ecuador. Aquí están las

causas de fondo que deben ser examinadas y enmendadas.

Crisis, centralismo y fraccionamiento popular (12/01/99)

Durante los últimos meses, se ha podido constatar en el país el
recrudecimiento de posiciones y planteamientos regionalistas belige­
rantes, que son coincidentes con la agudización de la crisis que viene
afectando al Ecuador como al resto de los países de América Latina. Por

cierto, no se trata de un fenómeno nuevo, puesto que en el país tanto

la unidad territorial cuanto la propia identidad y la conformación de
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un Estado-nación, son aspectos incompletos y en permanente afirma­
ción. El Ecuador es en buenas cuentas una nación inconclusa o en cier­
nes. Constituímos un conglomerado heterogéneo donde no obstante
poseer la misma lengua, un marco jurídico común, cierta tradición cul­

tural análoga y una "sicología nacional" producto de largos períodos de

convivencia, aún no logramos consolidarnos como una verdadera
nación.

Resulta lógico, entonces, que en este contexto, surjan constantes
expresiones regionalistas. Pero si queremos calar un poco más hondo,
los planteamientos regionalistas no pueden consistir solamente en ejer­
cer una continua presión al gobierno para que transfiera recursos en

beneficio de las provincias que se consideran desfavorecidas en el re­

parto de los recursos presupuestarios, o en condenar la suscripción de
un convenio del gobierno con una universidad de Quito para realizar
un estudio educativo de alcance nacional. El elemento presupuestario
con ser importante, es sin duda insuficiente y debería estar acompaña­
do también de otras dimensiones como las de identidad regional, par­
ticipación, etnicidad, legitimidad y, todo esto aunque parezca contra­
dictorio, sin perder de vista la conveniencia de reforzar al Estado-na­
ción, puesto que hoy son cada vez más frecuentes las invocaciones de
provincias, sectores, clases sociales, instituciones, para que el Estado in­
tervenga en todas las actividades del Ecuador. De paso, universidades
como la ESPOL y otras tanto de Guayaquil como de algunas provincias
del país, en buena hora, también han suscrito varios convenios con ins­
tituciones gubernamentales y recibido recursos para realizar investiga­
ciones de alcance nacional.

En los últimos días, y como parte de una serie de planteamien­
tos sobre estos aspectos, un editorialista de "El Telégrafo" llegó a soste­
ner que, La forma más perversa del regionalismo es la que lo identifica

con el centralismo y que este se expresa fundamentalmente, por un la­
do, en negar a las provincias posibilidades para desarrollarse conforme
a las orientaciones de su vocación productiva y a la explotación cabal
de sus recursos naturales y, por otro, en asumir que todos los habitan-
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tes del país están obligados a mantener la opulencia de la capital de la
República, aunque carezcan de los más elementales servicios públicos.

Interesante aunque inconcluso pensamiento. ¿Cuál es la orienta­
ción productiva de provincias como Bolívar, Laja, Carchi, El Oro, Ma­
nabí, Esmeraldas, Zamora Chinchipe? A la vez, si las provincias guia­
ran su "desarrollo" por sus "vocaciones productivas", ¿ello garantizaría
adecuados niveles de bienestar para sus poblaciones? ¿Cuáles son las

provincias que transfieren enormes masas de recursos no solamente a
la capital de la República sino a otras ciudades del país y aún del exte­
rior, para sostener la opulencia no del conjunto de tales ciudades sino
de contados grupos económicos y sociales que viven en ellas y que son
beneficiarios de la actual modalidad de comportamiento de la econo­
mía y de la sociedad nacional?

Son preguntas también interesantes sobre las cuales deberían
ensayarse algunas respuestas. Probablemente en la formulación de es­
tas, surja la necesidad de corregir las deficiencias del Estado nacional y,
otro tema, la conveniencia de alcanzar una mayor articulación de re­
giones y provincias que hoy se encuentran escasamente vinculadas y
dispersas, donde el elemento básico de su identidad es la pobreza de la
mayoría de su población.

Hoy el país vive una crisis de enormes proporciones que está

causando un inmenso malestar económico y social a la mayoría de los

ecuatorianos pero que, como toda crisis, está también contribuyendo a
crear conciencia en las capas medias de la sociedad, en los pequeños y
medianos empresarios, en los trabajadores del campo y de la ciudad, de
la costa, de la sierra, del oriente y de Galápagos, en "los de abajo" en su­
ma, sobre las verdaderas raíces de las dificultades nacionales.

En plena crisis, hoy la mayoría de la gente empieza a reparar en

la naturaleza de sus hondos problemas, está valorando la eficacia de las

propuestas presentadas por partidos políticos tradicionales en materia
tributaria y de creación de ciertas instituciones llamadas a reconstruir
la costa ecuatoriana. Está observado el real control que ciertos partidos,
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grupos y figuras ejercen sobre el gobierno actual de una manera muy
directa, instrumentándolo a fin de que con sus políticas favorezca los
intereses de los grupos más adinerados y, a la vez, neutralice la organi­
zación y movilización de los sectores populares a fin de evitar la repe­

tición eventual de episodios como los de febrero de 1997.

Si ello es así, tampoco corresponde desechar la probabilidad de
que ciertas élites regionales, en sus esfuerzos por mantener su posición
y no perder el control de los grupos subalternos, estén cultivado al re­
gionalismo como estrategia política. Así ha sucedido en varios períodos
de la vida nacional, conforme lo destaca Juan Maiguashca, un ecuato­
riano ilustre que ha realizado notables aportes frente a este tema. Por lo
mismo, deberíamos mirar con reserva las actitudes y opiniones de

quienes, generalmente desafectos a la igualdad económica y social, re­

valorizan ahora al trabajo humano, reivindican al indígena, al cholo, al
pescador, al montubio, simbolizan a lo regional con ciertas figuras que
nacionalmente no resultan tan gratas a la mayoría del pueblo. Ojalá que

esta preocupación por "los de abajo", se tradujera en una actitud con­
sensual de las élites de todas las regiones del país por transferir recur­
sos destinados a construir una sociedad nacional más igualitaria, redu­
ciendo las diferencias entre trabajadores y clases adineradas ecuatoria­
nas.

Entonces, me parece excelente que se debata la "cuestión regio­
nal", como la denomina Juan Maiguashca, y que se lo haga sin perder
de vista que, en el momento actual, el Estado ecuatoriano carece de re­
cursos para distribuir, cuando el peso del servicio de la deuda externa
es tan asfixiante, cuando se exprimen más que nunca los bolsillos del
pueblo a través de elevaciones de los precios y de las tarifas de los bie­

nes y servicios públicos, cuando se entregan enormes masas de recur­

sos a ciertas instituciones financieras para que no quiebren. En cual­

quier caso, un tema para pensarlo detenidamente. Usted, estimado lec­
tor, ¿qué opina al respecto?
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¿Descentralización, autonomismo, secesión? (23/02/99)

De manera simultánea al debilitamiento a nivel mundial de la
categoría Estado-Nación, en los últimos meses en el Ecuador ha veni­
do ganando espacio la discusión de los temas de la descentralización,
de la autonomía provincial y regional, incluso del federalismo y aún de

la secesión. Donde probablemente más se ha planteado esta discusión

es en Guayaquil, ciudad capital de una provincia con una actividad
económica proyectada más hacia el exterior, donde el desarrollo del ca­
pitalismo basado en la empresa privada es de más larga data, donde sin
lugar a dudas se concentra la mayor riqueza nacional y donde más se
difunde una ideología regional descentralista, autonomista y en no po­
cos casos hasta secesionista. La preocupación principal de esta ideolo­

gía regional, está centrada en destacar la injusticia que se advierte en

materia de transferencia de recursos o de servicios educativos, de salud
y de bienestar en general desde la capital de la República fundamental­
mente hacia Guayas y otras provincias del litoral.

Los anhelos de autonomía y hasta de independencia regional
han sido frecuentes y han surgido, normalmente, en las regiones más
ricas de diversos países del mundo. Son los casos de Milán, la capital
económica de Italia que frecuentemente ha planteado su separación de
Roma, la capital política. El caso de Río Grande do Sul, un rico Estado

que con relativa frecuencia también ha propiciado su separación del
Brasil. La desmembración de España ha provenido fundamentalmente
del país Vasco y de Cataluña. En Estados Unidos, los lujosos como des­
lumbrantes suburbios de Santa Mónica y Malibú, terminaron por des­
vincularse de Los Angeles. Movimientos autonomistas y separatistas se
han observado también en Canadá, Bélgica, Gran Bretaña, Suiza, Yu­
goslavia.

En nuestro país, quienes han promovido los afanes autonomis­

tas, federalistas y aún separatistas, apelando muchas veces a una etnici­
dad común, la forma de comer, de vestirse, de bailar, de expresarse o de
ser miembros de una "sociedad distinta", no han logrado convencer ni
atraer mayoritariamente al pueblo de las respectivas provincias o re-
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giones. Para los campesinos, los obreros, los cholos, los indios, los ne­
gros, los pescadores, importantes segmentos de las capas medias del
país, incluso para ciertos grupos empresariales e inversionistas que
conforman poderosos grupos económicos que actúan a nivel nacional,
es probable que la autonomía regional y/o el separatismo carezcan de
verdadero significado y que por lo tanto no constituya un motivo esen­
cial para lograr su movilización política.

Los trabajadores serranos que se desplazaron o que siguen des­
plazándose hacia el litoral, o viceversa, los habitantes del litoral que hoy
viven en las provincias de la sierra, no se sienten serranos, paisanos,
monos o costeños sino ecuatorianos empeñados en lograr para ellos
una mejor atención estatal. Es que la integración nacional lograda en
las últimas décadas bajo el desarrollo del capitalismo, aunque débil y
deforme, ha devenido en la conformación de una sociedad cuya iden­

tidad estriba en trabajar para una economía nacional donde los múlti­
ples gobiernos, con su política económica, han castigado y ernpobreci­
do más a los trabajadores, ya sean costeños, serranos, blancos, negros,
indígenas o mestizos de Cuenca, Tulcán o Portoviejo.

Frente a esta realidad, cuando morlacos, "pastusos" (tulcaneños)
o manabas, reclaman atención a sus necesidades esenciales, no lo hacen
proclamando su deseo de separarse del país para conformar una nación
distinta. Esto significa que ni aún ahí donde al parecer existe una ma­
yor identidad étnica o cultural, han prendido ni son fuertes los deseos
o las expresiones de autonomismo o secesión provincial.

Igual comportamiento se observa en los trabajadores ecuatoria­
nos que viven en el exterior, soportando la xenofobia de los habitantes
de los países receptores a cambio de ganar dinero para enviarlo a su pa­
tria de origen a la que se sienten arraigados fuertemente. Acaso este he­

cho pone claramente al descubierto que el "regionalismo" y los afanes

de federalismo y de secesión, no provienen precisamente de los grupos
poblacionales más pobres.
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Por lo mismo, aquí lo importante es que los diferentes gobiernos
se empeñen responsablemente por desarrollar todas las provincias del
Ecuador, admitiendo que para disminuir las diferencias entre unas y
otras, es probable que las más pobres y atrasadas deban recibir un tra­

tamiento preferente a través de mecanismos distributivos centrales de

parte de las más ricas y avanzadas, destruyendo así todo sentido de
concentración absurda de la riqueza a nivel nacional y provincial.

Es que la descentralización, el autonomismo o el separatismo,
manteniendo la misma estructura económica, social y de poder, antes
que ser una verdadera solución, pueden más bien originar unidades te­
rritoriales y hasta mini estados que sin duda tendrán los mismos sino
mayores inconvenientes que los que tienen ahora para avanzar en su
desarrollo. El riesgo de todo afán separatista a ultranza, sobre todo
cuando pretende afirmarse en etnicidades frecuentemente arbitrarias,
es que pueden desembocar en persecusiones, expulsiones, rivalidades,
odios, genocidios y hasta en eventuales "limpiezas étnicas", como suce­
de ahora en la ex Yugoslavia, con las identidades serbias, croatas yalba­
nesas en la región de Kosovo, que están generando graves preocupacio­
nes de conflicto internacional.

En largos años de convivencia nacional, hoy existe en la mayoría
de la población del Ecuador el claro convencimiento de que hay mu­
chos elementos capaces de mantener unido al país para enfrentar los
retos de su destino; por lo mismo, creo que lo verdaderamente trascen­
dente es construir una nación donde los derechos y las libertades de ca­
da persona de cualquier provincia, estén salvaguardados plenamente.
¿Le parece a usted, amable lector?

Integración fronteriza ecuatoriana peruana (02/04/99)

A raiz de la suscripción del acuerdo de paz con el Perú en octu­

bre de 1998, los pueblos de las regiones fronterizas de los dos países se
han venido organizando y movilizando para lograr que sus respectivos
gobiernos, ejecuten una acción concertada a fin de satisfacer algunos
de sus más sentidas necesidades y proyectos. Así por ejemplo, en no-
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viembre de 1998 se reunieron en la cabecera parroquial de Chacras,

Cantón Arenillas de la Provincia de El Oro (Ecuador) yen el sitio La
Palma del Distrito Papayal, Provincia de Zarumilla, Departamento de
Tumbes (Perú), los miembros de los respectivos Comités Nacionales de
Frontera, a fin de constituir el Comité de Frontera Chacras-La Palma,
que se aspira sea un organismo oficial reconocido por el Comité Nacio­
nal de Vecindad creado por los dos países en el marco de los acuerdos

de paz, cooperación e integración suscritos oportunamente.

Este Comité de Frontera Chacras-La Palma, integrado por auto­
ridades seccionales y representantes de la ciudadanía de las zonas fron­
terizas de los dos países, se ha venido reuniendo de manera frecuente a
fin de analizar y promover iniciativas y proyectos enderezados a crista­
lizar los esfuerzos de integración y desarrollo ecuatoriano-peruano.

Uno de los proyectos que más atención ha merecido del Comité
de Frontera, es la rehabilitación del paso fronterizo Chacras-La Palma,
a fin de hacer posible el tránsito vehicular que, sin duda alguna, exigi­
rá el considerable intercambio comercial que se desarrollará entre los
dos países con motivo de la suscripción del acuerdo de paz y los ulte­
riores acuerdos que en materia económica, financiera, tecnológica,
educativa se han suscrito o están en vías de suscribirse entre los dos paí­
ses.

Se habla de la rehabilitación del paso fronterizo en razón de que

antes del conflicto bélico de 1941 y hasta 1953, entre las dos poblacio­

nes existía un activo intercambio comercial que se facilitaba gracias a la

existencia de un puente internacional de madera, que inclusive los go­
biernos de Ecuador y Perú pretendieron mejorarlo en 1994, pero que
no lograron hacerlo debido a la guerra no declarada entre ambos paí­
ses en 1995.

Claro que proyectos de esta naturaleza pueden parecer de escasa

significación si se los examina desde el ángulo de una integración glo­

balo como parte de la agenda de La Cumbre de los Presidentes del
Continente Americano, donde se tratan temas que se proyectan en de-
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claraciones generalmente grandilocuentes que atraen la atención de los
más importantes medios de comunicación mundial.

Pero la construcción de un puente internacional sobre el rio Za­

rumilla entre Chacras y La Palma, es de enorme significación, desde el
punto de vista de su contribución a la complementación económica de
regiones abandonadas y deprimidas de los dos países, donde su pobla­
ción jamás desmayó en sus esfuerzos por alcanzar mejores niveles de
bienestar. Es que si la integración de las economías de Ecuador y de Pe­
rú va a tener significado, será porque los gobiernos de los dos países se
van a preocupar por ejecutar obras y acciones capaces de satisfacer las
demandas más sentidas de dos pueblos fronterizos hermanos.

El proyecto de construir un puente internacional, ha sido visto

con recelo y hasta ha despertado ciertas resistencias en algunos secto­
res de la población de Huaquillas, que considera que el nuevo puente
debe construirse donde se encuentra el actual que une a Huaquillas con
Aguas Verdes.

Al margen de razones técnicas que aconsejan la construcción de
este tipo de puentes en sitios un tanto alejados de centros poblados, co­
mo lo demuestra incluso la experiencia de todos los pasos de frontera

existentes en varios países latinoamericanos y otros del mundo (Casos

de Rumichaca-Ipiales entre Ecuador y Colombia; San Antonio-Cúcu­
ta, entre Colombia y Venezuela; La Palma-San Marcos, entre el Salva­
dor y Honduras; y aún en países desarrollados como son los varios cru­
ces de frontera entre algunos países de Europa y los casos de Laredo y
Nuevo Laredo y aún de Tijuana y San Diego entre México y Estados
Unidos), se debe tener muy en cuenta que Huaquillas es una ciudad

que ha crecido de manera desordenada, que en gran parte se encuen­

tra saturada y en cierta forma congestionada por un tupido tráfico au­

tomotor, donde por lo mismo la construcción de un nuevo puente pa­
ra que soporte un tráfico automotor pesado resultaría muy costoso por
la cantidad de expropiaciones de viviendas y otros terrenos colindan­
tes. Adicionalmente, Aguas Verdes es una población sometida a graves
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riesgos de inundaciones lo cual también haría más costosa y compleja

la construcción de un puente internacional en tal lugar.

Por supuesto que al plantear estas reflexiones, no es para reco­
mendar el abandono de Huaquillas. Entre Huaquillas y Aguas Verdes
continuará desarrollándose un intenso comercio al por menor y, para
facilitarlo, debería pensarse en establecer una zona de libre circulación
de personas, bienes, servicios, capitales, así como construir, entre las

dos poblaciones, un amplio parque binacional y un centro de conven­

ciones que les posibilite a las dos ciudades una nueva dimensión inclu­

so cultural.

La integración peruana-ecuatoriana ofrece un inmenso poten­
cial. En la zona de frontera a la que me estoy refiriendo, existen en el
Ecuador al menos 12 y en el Perú 37 comunidades fronterizas que po­
drían conformar una micro región productiva y comercial de enorme
dinamismo si es que los gobiernos de los dos países impulsan proyec­

tos en los campos de la interconexión eléctrica, la conservación y el ma­

nejo forestal, la industrialización de productos agropecuarios, el desa­
rrollo coordinado de cuencas hidrográficas, ciertas iniciativas en mate­
ria de educación y de turismo, etc., etc. que pueden constituirse en fac­
tores de indudable aliento al desarrollo ya la unidad de los pueblos de
Ecuador y de Perú.

Lanecesidad de las autonomías regionales (06/04/99)

Durante las últimas semanas y, al calor de la crisis que vive el
país, se han seguido presentando innumerables rechazos a lo que se
considera el acendrado centralismo imperante en el Ecuador, así como
ofreciendo algunas propuestas generales para llevar adelante un proce­
so de descentralización en unos casos y de creación de autonomías re­

gionales en otros, con lo que se aspira a implantar un "nuevo" modelo

de desarrollo capaz -se dice- de asegurar así el bienestar para todos los

habitantes del Ecuador, sin distingo de clase social, etnia, color, género,

edad.
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Por cierto que hay propuestas y propuestas. Algunas de ellas, sin
duda que revelan inquietudes positivas y alentadoras, en cuanto bus­
can explicar racionalmente las causas del atraso del país, ofreciendo a
la vez una suerte de sistematización de los problemas más graves y de

los hechos que los han condicionado históricamente. Pero asimismo
hay otros ensayos que se distinguen por su falta de integridad o su par­
cialidad, porque exhiben un increíble grado de sumisión a los grupos
dominantes de las distintas regiones del país, porque repiten fórmulas
gastadas que parecen haberse elaborado, más que para explicar cientí­
ficamente el fenómeno del desigual desarrollo regional del Ecuador,
para simplemente generar más antagonismo y desviar la atención de lo

que verdaderamente importa.

Así por ejemplo, hay enfoques supuestamente explicativos del
subdesarrollo nacional que empiezan estableciendo relaciones funcio­
nales, mecanicistas y a menudo lineales y arbitrarias, entre centralismo
y dependencia, centralismo y subdesarrollo, centralismo e ineficiencia,
con lo que convierten dogmáticamente y como por arte de magia al
centralismo en fenómeno rector del atraso del Ecuador, sin establecer
las indispensables conexiones que distintos hechos parciales tienen con
el proceso real del desarrollo nacional. Como es fácil de comprender,
para quienes piensan y explican el atraso del país de esta manera, care­
cen de importancia científica categorías históricas de indiscutible valor
como las clases sociales, las relaciones y conflictos que surgen entre
ellas, la conformación y el papel que históricamente ha desempeñado
el Estado, la alarmante desigualdad en el reparto de la riqueza y el in­
greso, las relaciones de dependencia existentes entre el Ecuador y los

países capitalistas desarrollados, la acumulación privada de capital, in­

cluso el fenómeno del imperialismo.

Resulta claro que al proceder de esta manera, esto es, al escoger
de antemano o apriorísticamente, a ciertas variables supuestamente ex­
plicativas del subdesarrollo ecuatoriano, se omite el análisis de elemen­
tos de notable trascendencia y capaces de contribuir a explicarnos las
verdaderas raíces de la problemática nacional. Esta desvinculación que

suele hacerse entre nuestra situación de subdesarrollo con una serie de
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aspectos fundamentales propios del proceso histórico de conformación
del capitalismo en el país, termina por alentar, de manera pragmática,
la ilusión desarrollista de creer que, mediante la sola creación de auto­
nomías regionales y manteniendo la errática y demostrada incompe­
tencia histórica de los grupos dominantes del Ecuador, se podrá lograr
un acelerado y autónomo proceso de desarrollo.

No tengo la menor duda de que en el Ecuador existe una concen­
tración de los frutos del crecimiento económico en ciertas regiones y

provincias del país y que este hecho es, antes que el determinante del
atraso provincial, la consecuencia de la modalidad específica del desa­
rrollo del capitalismo, que también se da en otros países. Es que los he­
chos ocurridos y que ocurren hoy en el Ecuador, como la inflación, el
desempleo, los déficit presupuestario y de nuestras relaciones con el ex­
terior, la ausencia de inversiones, confirman que el atraso nacional se
encuentra íntimamente articulado a la esencia misma del sistema eco­
nómico social que vivimos y no a una sola de sus partes, por ello la ne­

cesidad de examinar de manera interrelacionada y no esquemática,
simplista, funcionalista ni mecanicista a una serie de fenómenos funda­
mentales que no son aislados ni ajenos a la acción humana sino que
han venido modificándose históricamente, lo que demuestra, a la vez,
que no son elementos rígidos ni intocables.

Por supuesto, en la perspectiva de conocer mejor nuestros pro­
blemas y de encontrar un adecuado método para ello, hay aún mucho
por descubrir y utilizar. Lo importante por el momento es no dejarnos

arrastrar por esquematismos excesivos. Si para ello es preciso revisar
cuidadosamente los instrumentos hoy desechados por razones ideoló­
gicas, se debe hacer. En esta dirección, ojalá que las universidades ofrez­
can su decidido aporte. ¿Le parece a usted, apreciado lector?

CORPECUADOR: De milagroso a villano (27/07/99)

Hace un año escribí un artículo bajo el título de "Corpecuador­
:¿manzana de la discordia?". En él expresaba mis dudas sobre la eficacia

de crear una institución como la nombrada para que se hiciera cargo
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de la reparación y reconstrucción de las vías de la costa. Mis dudas se
concentraban en tres elementos esenciales: primero, que la creación del
citado organismo atentaba contra la estructura institucional y creaba
una duplicación innecesaria de funciones, generando despilfarros que

se debían evitar, mucho más en una situación como la que vivía enton­

ces el Ecuador, con la presencia de una enorme brecha fiscal generada

por los beneficiarios del actual estado de cosas en el país, los grandes
grupos o consorcios que han centralizado y concentrado en su benefi­
cio, la mayor parte de la riqueza, del ingreso y del poder en el Ecuador.

Es más, anotaba que, si la estructura institucional de entonces se
la consideraba deficiente, incapaz y corrupta para supervisary decidir
la contratación y planificación de las áreas afectadas por fenómenos na­
turales como los ministerios de Agricultura, Obras Públicas, Vivienda,
las Prefecturas, los Municipios, lo pertinente era transformarla, mejo­
rarla y hasta suprimirla, pero no montar una estructura paralela.

El segundo elemento que fundamentaba mis dudas, se refería a
la base tan precaria e inestable de financiamiento que se preveía en fa­
vor de Corpecuador, conformada por el 25 % de los intereses del Fon­
do de Solidaridad, cifra a todas luces insuficiente e incierta. Otra fuen­

te era la exoneración del impuesto a la renta que, se pensaba, iba a ser

donado a la Corporación, lo cual representaba un nuevo escudo fiscal
que sin duda iba a menguar los ingresos fiscales y privilegiar la evasión
tributaria. Una tercera fuente de ingresos era el establecimiento de un
impuesto a las exportaciones de banano que, durante 1998, se calcula­
ba iba a bajar en un 25 % respecto al año anterior, impuesto que, por
otra parte, se trasladaría a los productores, afectados por el fenómeno
de El Niño. Una cuarta fuente de ingresos estaba constituida por la

contratación de nueva deuda externa, lo cual -decía en mi artículo- ge­

neraría nuevas dispersiones en el manejo de un asunto que debía y de­

be ser tratado con enorme responsabilidad y cuidado.

Finalmente, un tercer elemento que generaba dudas sobre la
conveniencia del proyecto de ley que creaoa Corpecuador, giraba en re­
lación a la concepción del centralismo que, para mí, es antes que cau-



138/Iosé Moneada Sánchez

sa, consecuencia de un manejo económico y político que, tradicional­
mente, ha estado a cargo de representantes de contados grandes grupos
económicos detentadores de los esfuerzos de millones de trabajadores
ecuatorianos. El centralismo ha hecho y hace sentir sus efectos en la
gente pobre de todas las provincias del Ecuador y su remoción no iba
ni va a resultar posible de lograrla mediante solamente la creación de
nuevas instituciones gubernamentales.

Pues a los dos días de haberse publicado este artículo, el diputa­
do socialcristiano economista Xavier Neira envió una carta al Director
de El Telégrafo sosteniendo, entre otras cosas, que la creación de Cor­
pecuador molesta a

los parásitos del presupuesto tanto a los activos como a los jubilados [y
que! el coro de amargados que entonan el himno centralizador [no repa­

ran en que Corpecuador] no es un organismo centralista, sino la antítesis

del centralismo.... es la respuesta a un Estado parapléjico que no logra dar

respuesta a las angustias de las gentes.

La prensa informa que el lunes 13 de este mes, se reunió en la
ciudad de Guayaquil el Directorio de Corpecuador, con la inasistencia
de los diputados socialcristianos quienes fundamentaron su ausencia,
en la inconformidad por la gestión del organismo promocionado por
ese partido y creado al término del gobierno de Fabián Alarcón. Es más,

el diputado Neira sostuvo que el organismo es una burla, una inope­

rancia, un show y que debe desaparecer a fin .de que el Ministerio de
Obras Públicas asuma su función.

Es decir que después de un año de operación de un organismo
creado con la ilusión de enfrentar los problemas de la vialidad de la cos­
ta ecuatoriana, hoy se repara en que no fue la mejor solución. Cuánto
habría ganado el país si, oportunamente, se hubieran escuchado razo­
nes y discutido con tolerancia, respeto y argumentación, la creación de

Corpecuador. Desafortunadamente se prefirieron los planteamientos
soberbios, rabiosos, viscerales; se privilegió la estigmatización del ad­
versario cuando no la prepotencia personal, ambas, formas ciegas y tor­

pes de formular análisis y de hacer polémica en el Ecuador.
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Por ello es indispensable que quienes hacen política y quienes te­
nemos la responsabilidad de analizarla y de orientar a la población a
través de los medios de comunicación -que es, en cierta forma, otra
manera de hacer política-, hagamos nuestra autocrítica y procuremos

desarrollar nuestras actividades mediante un método civilizado y co­

rrecto, en el sentido de acertar en el análisis y contribuir con el pueblo
en su proceso de evolución. Nada mejor para ello que empezar por en­

frentar nuestras afirmaciones pasadas al juicio de la realidad. ¿Lepare­
ce a usted, amable lector?

Descentralización y retórica (l6/11/99)

Hace algunos meses, desde esta misma columna, llamaba la

atención de los lectores sobre la actitud de ciertas élites regionales que,

en plena época de crisis y para mantener su posición y no perder el

control de los grupos sociales subalternos, utilizan como estrategia po­
lítica al regionalismo o difunden las bondades de una milagrosa des­
centralización, a la cual se le atribuyen virtudes que nadie sensatamen­
te o en épocas normales se atrevería a hacerlo.

Esta apreciación la veo hoy fortalecida a la luz de escuchar y de
leer tantas y tantas opiniones de ilustres como connotadas figuras em­
presariales, políticas, académicas convocadas para que diserten sobre el
tema y señalen lo que hay que hacer para avanzar en una descentrali­
zación que haga posible el desarrollo del Ecuador. Por tratarse de tan
connotadas figuras, difícilmente se las critica ni se les reclama aporta­
ciones concretas sobre el tema.

De las propuestas que hasta ahora se han formulado, incluyendo
las de Manabí, Fuerza Ecuador, Amazónica, Loja Zamora, Azuay Cañar,

Provincias de la Sierra y el Oriente (G 6), Los Ríos, Santo Domingo,

CONCOPE, AME y las sugeridas por diferentes personalidades obser­
vo, en primer lugar, que a la descentralización se le atribuye la satisfac­
ción de objetivos verdaderamente trascendentales como promover el
desarrollo económico, social y político de manera armónica yequili­
brada en todos los espacios y jurisdicciones territoriales que confor-
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través de los medios de comunicación -que es, en cierta forma, otra
manera de hacer política-, hagamos nuestra autocrítica y procuremos

desarrollar nuestras actividades mediante un método civilizado y co­

rrecto, en el sentido de acertar en el análisis y contribuir con el pueblo
en su proceso de evolución. Nada mejor para ello que empezar por en­

frentar nuestras afirmaciones pasadas al juicio de la realidad. ¿Lepare­
ce a usted, amable lector?

Descentralización y retórica (l6/11/99)

Hace algunos meses, desde esta misma columna, llamaba la

atención de los lectores sobre la actitud de ciertas élites regionales que,

en plena época de crisis y para mantener su posición y no perder el
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lítica al regionalismo o difunden las bondades de una milagrosa des­
centralización, a la cual se le atribuyen virtudes que nadie sensatamen­
te o en épocas normales se atrevería a hacerlo.

Esta apreciación la veo hoy fortalecida a la luz de escuchar y de
leer tantas y tantas opiniones de ilustres como connotadas figuras em­
presariales, políticas, académicas convocadas para que diserten sobre el
tema y señalen lo que hay que hacer para avanzar en una descentrali­
zación que haga posible el desarrollo del Ecuador. Por tratarse de tan
connotadas figuras, difícilmente se las critica ni se les reclama aporta­
ciones concretas sobre el tema.

De las propuestas que hasta ahora se han formulado, incluyendo
las de Manabí, Fuerza Ecuador, Amazónica, Loja Zamora, Azuay Cañar,

Provincias de la Sierra y el Oriente (G 6), Los Ríos, Santo Domingo,

CONCOPE, AME y las sugeridas por diferentes personalidades obser­
vo, en primer lugar, que a la descentralización se le atribuye la satisfac­
ción de objetivos verdaderamente trascendentales como promover el
desarrollo económico, social y político de manera armónica yequili­
brada en todos los espacios y jurisdicciones territoriales que confor-

dcnoble
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man el Estado ecuatoriano; profundizar y extender la democracia co­

mo modo de vida de todos, o dicho más gráficamente; ponerle un enor­
me balón de oxígeno a una democracia que ya no hacesoñar al país ni le
asegura un futuro mejor; superar la grave crisis que nos afecta a todos;
lograr la redistribución del poder político en la sociedad nacional; al­
canzar el bienestar material y espiritual así como una óptima calidad de

vida del pueblo; hacer posible la participación ciudadana y el respeto

de los derechos humanos; enfrentar de mejor manera el proceso de glo­
balización.

Después de leer estas aspiraciones, es legítimo que nos pregunte­
mos ¿cómo es posible que los ecuatorianos seamos tan torpes y antes
no nos hayamos dado cuenta de que gracias a la descentralización íba­
mos a poder satisfacer tan ambiciosos como deseables propósitos?

En segundo lugar y acaso como característica común de las "pro­
puestas", sobre todo cuando se trata de las autonomías, observo que se

cuestiona a la actual estructura estatal como legítima representación
política del pueblo, sin embargo de lo cual, insisten en la preservación
de la división política administrativa provincial, acompañada en algu­
nos casos de la creación de parlamentos también provinciales integra­
dos en buena parte con representantes funcionales; la exigencia para
que se aumente y acelere el proceso de transferencia de recursos desde
el gobierno nacional hacia las provincias y municipalidades; las fre­

cuentes referencias a la Constitución Política del país, en especial, a su

título XI lo cual, de paso, estaría reconociendo que contamos con las
bases legales suficientes para iniciar un proceso reflexivo y ordenado de
descentralización que ciertamente ayude al desarrollo nacional.

Entonces, en las propuestas, exceptuando quizás la de Manabí,
no se hace referencia a la distribución de los costos, como el servicio de

la deuda externa, la contribución a las provincias rezagadas, el financia­
miento de las funciones de defensa y seguridad nacionales, la dirección
de la política exterior, la política económica y tributaria del Estado, los

convenios internacionales que seguirían siendo competen-cias del go­
bierno central.
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Las exposiciones de los notables sobre el tema de la descentrali­
zación, tienen también como elemento común la aceptación de que en
el Ecuador existe una concentración y centralización del poder políti­
co (que lo suponen ajeno a la concentración y centralización del poder
económico), siendo imperioso consiguientemente que este poder se
descentralice a fin de lograr un cambio social profundo que vuelva a
nuestra sociedad más democrática y armoniosa.

¿Y cómo lograr esto último? Mediante, dicen, la reforma al siste­
ma político electoral, judicial y legislativo y todo el comportamiento real
de la sociedad. ¿Y quién va a realizar estas reformas? Al parecer, no se­
rán los partidos políticos puesto que la concentración y centralización

del poder político en el Ecuador es la resultante de

la sobrevinculación entre quienes ejercen las potestades públicas y una

centralización del poder político en las cúpulas de los partidos {existentes

en el país].

Aprecie usted, amable lector, como la presentación de estas pre­
guntas, despiertan otras más de difíciles respuestas. Los entusiastas
promotores de la descentralización, están en la obligación de echar luz
sobre el tema. Mientras tanto, creo que un llamado a la ponderación no

está demás. La descentralización, con ser importante, no es la panacea
para todos nuestros problemas. Como en muchos otros aspectos de la
vida, hay descentralizaciones y descentralizaciones. Una que se lleve a
cabo en el Ecuador a cargo de quienes se benefician o pretenden pre­
servar la concentración de la riqueza y la acentuación de la desigualdad
económica y social de los ecuatorianos, manteniendo la misma estruc­

tura de poder a nivel regional, provincial, municipal, traerá más bien

consigo una ba1canización del país, la reproducción de prácticas caudi­

llistas y clientelares y hasta centralistas a nivel de las nuevas organiza­
ciones territoriales administrativas y políticas que se conformen.

Entonces, la descentralización, el autonomismo o el separatis­
mo, manteniendo la misma estructura económica, social y de poder,
antes que ser una verdadera solución, pueden más bien originar unida-
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des territoriales y hasta mini estados que sin duda tendrán los mismos

sino mayores inconvenientes que los que tienen ahora para avanzar en
su desarrollo, con el riesgo de que todo afán descentralizador, autono­
mista o separatista a ultranza, puede desembocar en persecusiones, ex­
pulsiones, rivalidades, odios, genocidios y hasta en eventuales "limpie­
zas étnicas". Una simple mirada a lo que acontece en el mundo de hoy,
nos hace comprender que quiénes mejor resistieron, sacaron beneficios
y hasta impusieron condiciones del y al proceso de globalización, fue­

ron y son los países conformados como Estados Nación más consolida­

dos o integrados. Los más débiles y ba1canizados sucumbieron, sin nin­

guna trascendencia en el panorama internacional.

Un debate sobre el tema de la descentralización, no puede perder
de vista esta serie de apreciaciones.¿Qué le parece a usted, amable lec­
tor?

Autonomías, descentralización, interrogantes y expectativas
(21/12/99)

La semana última tuve la suerte de asistir a dos importantes
eventos sobre descentralización y autonomías provinciales organiza­
dos, el uno, por la Asociación de Profesores de la Universidad Técnica
de Portoviejo y, el otro, por el Instituto de Investigaciones Sociales (IL­
DIS) con representantes de varias organizaciones sociales y populares
en la ciudad de Guayaquil. El primero fue un evento informativo y de

reflexión, el segundo, para poner a consideración y discutir con los asis­

tentes un documento sobre el tema elaborado por un equipo de repre­

sentantes de varias universidades del país, que han conformado una
Red Universitaria sobre Descentralización.

Lo primero que corresponde destacar es el enorme interés ciuda­
dano por conocer el tema. En Portoviejo, hubo una asistencia multitu­
dinaria, en especial de estudiantes y de profesores, e infinidad de inte­

rrogantes, dudas, ilusiones y comentarios críticos sobre el tema. En el

segundo, primó más bien un sentido de reflexión y de crítica a un pro­

ceso que, a decir de los asistentes, se le atribuye una enorme cantidad

de objetivos imposibles de poderse satisfacer.
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Algunos puntos salientes que con más frecuencia se plantearon
en los dos eventos, son los que se mencionan a continuación:

1. Se insiste que el tema de la descentralización y de las autonomías

provinciales no debe atentar contra la unidad nacional que, a toda
costa, hay que preservar. En este marco, admiten que la idea de des­
centralizar o de conformar autonomías, luce como proyectos suge­
rentes, en cuanto con ellos lo que se perseguiría es alcanzar una

mayor participación de la población en la definición y ejecución de
decisiones, avanzando hacia una nueva forma de organización del

aparato estatal ecuatoriano, que remplace al ineficiente y caduco

estado centralista actual.

2. Se hizo notar claramente que la idea de descentralizar y de crear
autonomías provinciales es coincidente con la vigencia de una gra­
ve crisis nacional, quizás la más aguda, compleja y difícil vivida por
el país en toda su historia y, asimismo, es simultánea con la "gleba­
lización" Respecto a lo primero, se sostuvo que se trata de un plan­

teamiento recurrente que ha sido esgrimido por élites provinciales
sea para desviar la atención de los efectos especialmente sociales de
la crisis, o para mantener el control político que tales élites ahora
ejercen sobre vastos grupos sociales subalternos.

Con relación a la simultaneidad de los planteamientos de la des­
centralización y de la globalización, se destacó que este es un pro­
ceso que ejerce una significativa influencia segmentadora o segre­

gacionis-ta de los Estados nacionales, lo cual, por lo mismo y para

no obrar apresuradamente, exigiría abrir un amplio espacio de re­

flexión sobre las perspectivas de la globalización.

3. Un aspecto reiterado especialmente en la ciudad de Guayaquil fue
el que hace relación a lo siguiente: si la descentralización y/o la
creación de autonomías son concebidas como un nuevo modelo de
organización del Estado, se debe tener muy en cuenta que no bas­

ta centrar la atención en los aspectos administrativos, presupuesta­

rios, institucionales, sino en los recursos que hagan posible una
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nueva y diferente distribución del poder, del ingreso, de la propie­

dad, de los recursos culturales, en suma, de la instauración, con di­
ferentes protagonistas políticos, de un nuevo orden económico, so­
cial y político nacional.

4. En la perspectiva anterior, se mencionó también que se deben iden­
tificar los elementos generadores de aquellas estructuras producti­
vas dinámicas como las que hoy están presentes en la provincias
más desarrolladas. Muchos de estos elementos determinan, por
ejemplo, que la mayor cantidad de empresas industriales se en­

cuentren hoy localizadas en Guayas y Pichincha, que muchos de los

depósitos bancarios en las provincias rezagadas se transfieran a las
más desarrolladas, privándolas de excedentes invertibles que las de­
bilitan aún más, ahondando las desigualdades económicas territo­
riales.

5. Se destacó en los dos eventos, la necesidad de profundizar en el

análisis de temas referidos a los ingresos tributarios provinciales, a
las transferencias de recursos que actualmente reciben todas las

provincias y cómo esto se modificaría bajo parámetros diferentes
de asignación. Además, se hizo notar la necesidad de contar con
una adecuada información sobre la capacidad de las diferentes pro­
vincias ecuatorianas para hacerse cargo del manejo de competen­
cias o responsabilidades que les serían transferidas por el gobierno
nacional.

6. Algunos representantes de organizaciones barriales y populares de

Guayaquil, hicieron notar que los anhelos de descentralización y

autonomización están siendo liderados por dirigentes políticos
que, en el ejercicio de sus altas funciones gubernamentales o seccio­
nales, jamás se mostraron ni se muestran afectos a estimular una
adecuada participación social y popular en la formulación y ejecu­
ción de las principales decisiones, como lo reclama un auténtico
proceso de descentralización. Este hecho no solo que genera dudas
sobre la autenticidad de promover un proceso que busca modificar

prácticas tradicionalmen-te inadecuadas, sino que hasta despierta
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sospechas sobre si con él lo que se busca, más bien, es emprender
en un intento oculto y malicioso de avanzar en un agresivo plan de
privatización, desregulación y desmantelamiento indiscriminado
de activos y funciones estatales, causando muchos daños al Ecua­
dor.

Como usted puede observar, amable lector, hay un sinnúmero

de dudas e interrogantes sobre un tema que es sumamente importante

para el país.

Identidad o esquizofrenia y autonomías provinciales (28/12/99)

La serie de iniciativas que se han publicitado últimamente con
motivo de la descentralización y el tema de las autonomías provincia­
les como elementos clavespara lograr elverdadero desarrollo del Ecua­
dor, me han hecho recordar algunos planteamientos que anteriormen­
te también se formularon sobre temas asimismo considerados esencia­
les para alcanzar similar propósito y,algunas reflexiones de Miguel Do­
noso Pareja sobre la locura y el folklore como parte de nuestra identi­
dad.

Con respecto a lo primero. ¿Recuerda usted, amable lector, la pa­
sión con la que se defendió la creación de Corpecuador? Para justificar
esta postura, se sostuvo en su momento que gracias a este organismo,

iba a ser posible la rápida reconstrucción de la Costa ecuatoriana. Sedi­
jo que Corpecuador era la antítesis del centralismo; era la respuesta a

un Estado parapléjico que no logra dar respuesta a las angustias de las

gentes;que con la creación de Corpecuador iba a ser posible enfrentar a
una estructura institucional deficiente, incapaz y corrupta para super­
visar y decidir la contratación y planificación de las áreas afectadas por
fenómenos naturales.

Después de más de un año de funcionamiento de Corpecuador,

creado con la ilusión de enfrentar básicamente los problemas de la via­
lidad de la Costa ecuatoriana hoy se reconoce, incluso por sus mismos
promotores, que aquello no fue la mejor solución.
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Otro hecho sobre el cual también se forjaron enormes expectati­
vas e ilusiones, se refiere a la conformación de la Asamblea Nacional
Constituyente en noviembre de 1997. Las voces de optimismo que en­
tonces se proclamaron, iban en la dirección de hacer creer a la pobla­
ción de que gracias a la voluntad de un grupo de asambleístas, iba a ser
posible poco menos que cambiar la realidad nacional e inaugurar una
fase de enorme felicidad para todos los ecuatorianos.

En esta tarea, se despreció el análisis de limitantes políticos, eco­
nómicos, sociales, tecnológicos nacionales e internacionales que condi­
cionan los procesos evolutivos de cualquier país en particular. El resul­
tado de todo ello es que hoy la frustración se ha impuesto, hasta el pun­
to de que ya se formulan severos cuestionamientos al contenido de la

actual Constitución, reclamándose nuevamente la introduc-ción de

significativas reformas.

Se pueden agregar a la lista infinidad de iniciativas similares. In­
tente hacerlo usted, amable lector, empezando quizás con los propios
"slogans" de las campañas electorales para elegir Presidentes de la Re­
pública. Comprobará que discursos y hechos, unos más importantes
que otros, han tenido el claro propósito de ilusionar a la población, ge­
nerar expectativas para, en muchos casos capear ciertos temporales y,a
la vuelta de la esquina, constatar que la cruda realidad es más difícil de

cambiar, frente a las declaraciones vo1untaristas y la elegante retórica de

candidatos y proponentes.

Lo malo es que en el país no existen mecanismos capaces de
reactivar la memoria política de la población. Y no existen porque a
quienes controlan el poder real en el Ecuador, no les interesa ni convie­
ne. y mientras esto suceda, creo que el futuro como nación lo tenemos

cuestionado.

Miguel Donoso Pareja, un destacado escritor guayaquileño y

mejor ecuatoriano ofrece una serie de apreciaciones que caen como
anillo al dedo respecto de lo que estoy comentando. Dice, por ejemplo,
que de los 168 años de nuestra vida republicana, buena parte de ella es-
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tuvo dominada por la locura (a veces con una mezcla de lo floklórico,
en el sentido de pintoresco, inadecuado y hasta de ridículo), la prepo­
tencia y el autoritarismo (en ocasiones solos, en otras mezclados con la
vulgaridad) o lo simplemente burdo, casi soez.

Dice Donoso Pareja que ... confundimos la aspereza verbal, la
malacrianza, los guardaespaldas, los desplantes, con la energía del triun­
fador, con la decisión y la valentía. Claro que bajo esta apreciación ge­
neral, Donoso Pareja hace un esfuerzo por dibujar los estereotipos del
costeño y del serrano. Así, siguiendo a Belisario Quevedo, otro destaca­
do escritor latacungueño de comienzos de siglo, sostiene que

el costeño es individualmente generoso, pero no es socialmente solidario;

{mientras que al serrano lo considera} portador de un sentido comunita­

rio, una conducta seguramente heredada de las culturas indigenas {oo.}

que debería ser parte importante de nuestra identidad.

Afirma el escritor Donoso Pareja que

el costeño {...} es ahora menos levantisco que el serrano, en parte por las

represiones que ha debido soportar [... } yen parte porque ha sido intro­

yectado por la ideologia dominante en el sentido de que lo que más le con­

viene al país es la economía social de mercado; {lo cual ha permitido que

en la Costa se de} una especie de alianza de clases en función del poder,

mientras que la Sierra es más levantisca en defensa de la burocracia, la no

privatización de ciertos sectores de la economía y de los derechos y reivin­

dicaciones de los pueblos indígenas.

Pero bien, al margen de los estereotipos del serrano y del coste­
ño que después de tantos años de convivencia hoy se encuentran sin

duda atenuados, es pertinente constatar, como nuevamente nos en­

frentamos al febril empeño de algunas élites provinciales por conven­

cernos de que la descentralización y las autonomías son la varita mági­

ca para definitivamente alcanzar el tan anhelado desarrollo nacional.

Si, como lo aseguran muchas personas dirigentes de empresas,
políticos, académicos, periodistas, los principales problemas que so­
porta el país en materia de desarrollo regional o provincial desigual y
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otros como la crisis, la inflación, la corrupción, la degradación ambien­
tal, la ausencia de participación, los efectos malsanos de la globaliza­
ción podemos resolverlos mediante la descentralización o la creación
de autonomías provinciales, a buena hora. De ser aquello cierto, creo
que haríamos muy mal en oponernos a tales proyectos.

Pero me parece esencia) no actuar apriorísticamente y, más bien,

tomar ciertas precauciones. El tema de las autonomías provinciales exi­
ge actuar reflexivamente, alejándonos no solo de la ideología y de la
emosión, sino de todo esquematismo excesivo que más adelante nos
pueda conducir a una nueva y más alta frustración. ¿Le parece a usted,
amable lector?

Quito: perspectivas en el nuevo milenio (03/0112000)

Un distinguido concejal del Ilustre Distrito Metropolitano de
Quito, el economista Jaime Ruiz, nos pidió a tres personas que, en un
acto público realizado en la Facultad Latinoamericana de Ciencias So­
ciales (FLACSO), hiciéramos un esfuerzo por sustraernos a la angustia
que generan los problemas cotidianos y nos ocupemos de conjeturar
sobre lo que será la ciudad de Quito en el año 2010.

Por cierto que en una época como la actual, cuando arrecian una
serie de dificultades económicas, cuando la mayoría de la población na­
cional se encuentra duramente castigada por el aumento del desem­

pleo, la inflación, la delincuencia y sus consecuentes expresiones de in­
conformidad y hasta de violencia, es muy raro que alguien esté con el
ánimo de explorar el futuro del Ecuador y de una ciudad tan importan­
te como la capital de la República. Muchos dirán que es más trascen­
dente preocuparse por satisfacer las carencias actuales que afligen a los
quiteños y a los ecuatorianos, que ponerse a conjeturar sobre el país y

la capital que tendremos por ejemplo en el año 20 lO.

y sin embargo, es evidente la necesidad que existe de pensar en
un horizonte de al menos diez años y hacerlo por dos razones esencia­
les. La primera, porque precisamente en la perspectiva de superar mu-
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chos problemas actuales, se pueden comprometer recursos y esfuerzos
que afectarán la situación del Ecuador y de Quito por ejemplo del 2010

y, segunda, porque es imposible pedirle a vastos segmentos de la pobla­
ción nacional que entreguen mucha más disciplina, sacrificas y esfuer­

zos, si no se les ofrece o propone objetivos dignos de ser alcanzados por

ellos para más adelante.

En el año citado la población nacional será de 14.9 millones de
personas y la de Quito, área urbana y suburbana, de 2.5 millones de
personas. La sola mención de estas cifras ponen de manifiesto los in­
mensos esfuerzos que en materia de habilitación del suelo urbano, de
creación de empleo, de requerimientos de educación, de vivienda, de
dotación de servicios básicos, de capacitación laboral, de salud preven­
tiva y curativa, de servicios sociales en general serán necesarios de em­
prender para satisfacer exigencias inevitables asociadas al crecimiento
poblacional.

En lo que tiene que ver con la habilitación del suelo urbano, por
ejemplo, se considera que por cada mil habitantes adicionales, el área
urbana de Quito aumenta en 13.8 hectáreas, lo cual significa que, para
el año 2010, el área urbana de la capital será 36 mil hectáreas más gran­

de. A mayor número de personas se espera una mayor cantidad de ve­
hículos para satisfacer las necesidades de transporte. Estudios realiza­
dos reconocen que, para el año 2010, dados ciertos supuestos modera­
dos en materia de comportamiento de la tasa de motorización, en Qui­
to existirán más de 450.000 vehículos particulares y públicos. Asimis­
mo, la cantidad de basura generada en la ciudad, superará las 1.800 to­
neladas diarias.

En otro orden de cosas, si se mantienen las mismas relaciones

entre los principales indicadores demográficos vigentes en el período

1990/1998, la población económica-mente activa a nivel nacional será
del orden de los 5 millones y la de Quito de alrededor de 850 mil per­
sonas. La cifra mencionada a nivel nacional hace posible estimar de
manera aproximada la inmensa tarea ocupacional que nos espera a los
ecuatorianos. Durante los próximos once años, en el Ecuador, habrá
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necesidad de crear nuevas oportunidades de empleo para unas 140/150

mil personas por año. En esta cifra no se incluye la necesidad imperio­
sa de reducir el actual nivel de desocupación vigente en el país, ni tam­
poco el subempleo actualmente existente, estimados en 500 mil y 2.3
millones de trabajadores, respectivamente.

Ahora bien, estas exigencias, ¿son compatibles con la actual in­
fraestructura ecónómica nacional, con los afanes aperturistas, fomen­
tadores de las exportaciones, seductores del capital extranjero, revalo­
rizadores del mercado que inspiran la política económica gubernamen­

tal y que desigualmente se vienen ejecutando en el Ecuador desde hace
al menos veinte años?

La interrogante anterior representa la mejor constatación de que
la problemática de la ciudad de Quito, de cualquier ciudad del país, es­
tá íntimamente ligada a la de la conducción general del destino de los
ecuatorianos. Lo que se haga o se deje de hacer a nivel nacional, indu­

cirá aceleradas y considerables repercusiones económicas, ecológicas,

políticas y sociales.

Por cierto, resultó imposible en un acto tan informal y apresura­
do como el realizado, ensayar apreciaciones futuristas que requieren,
sin lugar a dudas, de una mayor reflexión y el apoyo de múltiples inves­
tigaciones. Es más, la tarea de avisorar el futuro de un país, de una re­

gión, de una ciudad, supera los esfuerzos aislados de cualquier persona

en particular. Se requiere del concurso de investigadores y de pensado­

res que actúen con una visión interdisciplinaria.

Entonces, el tema que nos convoca reclama la presencia constan­
te de múltiples esfuerzos que el gobierno nacional, las diferentes pro­
vincias y ciudades están en la obligación de realizarlos. En cualquier ca­
so, me parece importante insistir que, en el marco del "modelo" actual,
escasamente promotor de una mayor participación de la población en

los asuntos que la afectan, difícilmente se va a producir una mejora sus­

tantiva en los niveles de vida de todos los ecuatorianos.
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La distribución del ingreso generado en la ciudad de Quito se ha
tornado mucho más regresiva o desigual. La numerosa capa media que
se conformó en la década de los setenta, en gran parte se ha comprimi­
do y deteriorado. Se conoce, por ejemplo, que actualmente el 10 % de
la población de la ciudad, la conformada por los estratos más ricos, se
apropia del 39 % del ingreso generado en el ámbito urbano; mientras
que el 20 % de la población más pobre, solo recibe como ingreso glo­
bal, apenas el 4.6 % del ingreso urbano. Esto significa que un reducido
número de habitantes, disfruta de ingresos muy superiores a los de la
mayoría de la población de la ciudad, lo cual acentúa la desigualdad e
influye en la determinación de la demanda, en la configuración de la

estructura productiva citadina, provincial y nacional, en la composi­
ción de las importaciones, en el perfil ocupacional de las personas que
viven en Quito y del resto de ecuatorianos.

Por ello, si verdaderamente queremos avanzar hacia la confor­
mación de un país y de una ciudad menos desigual, la situación ante­
rior tiene también que modificarse, el ingreso tiene que desconcentra­
se y ello trae aparejado una serie de exigencias en múltiples frentes
puesto que la concentración del ingreso y de la propiedad -lo que equi­

vale a decir- la concentración del poder económico, no puede ser vista
de manera independiente de la concentración del poder político.

La persistencia en mantener una estrategia de desarrollo similar
a la que ha estado presente en el Ecuador durante los últimos 20 años,
puede agravar problemas como el desempleo, la desigualdad, la presen­

cia de una estructura productiva desarticulada, una mayor dependen­
cia del Ecuador frente al mundo desarrollado, una mayor difusión de

pautas culturales foráneas, nuevas y mayores migraciones internas e in­
ternacionales, así como la ausencia de todo sentido de futuro que guíe
nuestras reflexiones y acciones esenciales.



Capítulo V

LA MAGIA DEL MERCADO
COYUNTURAS POLÍTICAS

Mercado libre y competencia monopolista (29/09/98)

Comentaristas y editorialistas de múltiples medios de comuni­

cación suelen con frecuencia difundir la tesis de que hoy en el mundo

yen los países desarrollados es el libre funcionamiento del mercado el
que está vigente y el que asigna de mejor manera los recursos disponi­
bles, contribuyendo así a elevar la producción y la ocupación ya incre­
mentar en general el nivel de bienestar de los consumidores. Por lo
mismo, lo que suele repetirse insistentemente es que los gobiernos de­
ben dejar de intervenir en la vida económica nacional, permitiendo
que sean las manos invisibles del mercado las que determinen qué, có­
mo, cuándo y dónde producir.

La realidad sin embargo es bastante diferente y, quizás lo que
mueve a confusión es que en la actualidad lo que se da es una muy al­
ta competencia entre empresas o consorcios monopolistas u oligopo­
listas que han descentralizado geográficamente la producción, pero
que jamás han perdido poder, financiamiento y control de la propiedad

de esos consorcios o empresas.

Hoy en el mundo lo que se puede fácilmente constatar es una
abierta confrontación comercial y financiera entre los más fuertes ca­
pitales trasnacionales, a fin de conquistar una mejor productividad,
eficiencia y competitividad para lograr una mayor porción del merca­
do mundial. Por eso es que no se ha detenido la conformación de so-
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ciedades anónimas o de grandes consorcios, ni tampoco los enfrenta­

mientos por incorporar nuevas y sofisticadas tecnologías y, cuando es­
to último no ha sido posible, por lograr alianzas estratégicas entre ellos,
como el primer paso para alcanzar su absorción o fusión. Desde otro
ángulo, los gobiernos en general siguen interviniendo y protegiendo a
innumerables empresas, hecho que en algunos casos complementa y en
otros modifica la acción del mercado mundial y nacional.

Casos de alianzas estratégicas a nivel mundial hay múltiples. Por

ejemplo, entre los grupos Fujitsu e Hitachi de Japón, entre Motorola y
Thompson, entre Phillips y Siemens, entre Olivetti y Microsoft, entre
Phillips y Bosh, entre Olivetti y Bull. Casos de fusiones hay también va­
riados, como los producidos entre las empresas de telecomunicaciones
ITT y CGE, entre la Siemens con la GTE, entre los grupos ingleses Ples­
sey con GEC. Hoy conocemos que en el mercado de las telecomunica­
ciones hay ocho grandes grupos que controlan más del 70 % de las ven­
tas. En los últimos días, los casos más sonados de fusión fueron los rea­
lizados entre las petroleras British Petroleum, con la americana Amo­
co, el de los bancos norteamericanos, American y National Bank, el de
cinco grandes empresas aéreas que se aliaron en la "Oneworld" desti­
nada a coordinar los servicios que ofrecen a sus pasajeros

Casos de conformación de verdaderos carteles, o sea de acuerdos
sobre distribución de mercados, precios, repartos de materias primas,
condiciones de contratación de mano de obra, limitaciones de la pro­

ducción, se han dado entre Toyota y General Motors; Toshiba con IBM
y Siemens; Malsushita con Siemens; Mitsubishi con Daimler-Benz. Es
decir, parece que las alianzas estratégicas, las fusiones, las absorciones
entre y de las grandes empresas y consorcios, son otros medios de ex­
tender la severa competencia que existe a nivel mundial.

La "libre competencia" tampoco ha estado presente en la acción
de estos grandes grupos o consorcios. Los gobiernos han ejercido y
continúan ejerciendo una tarea esencial de apoyo y protección a gran­
des empresas. Así,aumentan elgasto en investigación y desarrollo, con­
tribuyen a la reducción del costo del capital, promueven la exportación,
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otorgan subsidios, exoneran o reducen impuestos, autorizan deprecia­
ciones aceleradas de las inversiones en plantas y equipos, otorgan cré­
ditos preferenciales, capacitan y adiestran personal, ejercen una políti­
ca salarial contraria a los intereses de los trabajadores, incumplen los

controles de cuidado ambiental. Todo lo anotado contribuye a recono­

cer que la tan mencionada "desregulación" no significa que los gobier­
nos se desentiendan de algunos de los problemas que más afectan a las
grandes empresas.

Si todo lo mencionado sucede a nivel especialmente de los paí­
ses más desarrollados, no es raro que se den casos similares en países
atrasados como el Ecuador. En nuestro país también las grandes em­
presas reciben aliento y protección de parte del gobierno, compiten, se

alían, (el caso más reciente en el Ecuador es el referido a la alianza de

las dos empresas redes que dominan el mercado ecuatoriano de los ca­

jeros automáticos, Banred y Cirrus): se funden, forman trust, consor­
cios. Entonces, no deja de ser revelador que la tan pub licitada libertad
de empresa que suelen proclamar los creyentes apologistas de las leyes
del mercado, se vea de alguna manera limitada y controlada por los Es­
tados, que siguen interviniendo para favorecer especialmente al gran
capital.

¿Y la magiadelmercado? (27/10/98)

La grave crisis que soporta el país y que frecuentemente se expre­
sa más claramente en el comportamiento de ciertos sectores como el
bancario y financiero, ha motivado de inmediato a las autoridades gu­
bernamentales a pensar en el diseño y la ejecución de políticas de recu­

peración y fortalecimiento de algunas actividades que van generalmen­

te en contra no solo de los intereses de otros importantes sectores de la
sociedad, sino de las concepciones teóricas e ideológicas de quienes pa­
trocinan tales políticas.

Es, a mi modo de ver, lo que ocurre con el "Programa de forta­
lecimiento del sector productivo y financiero" elaborado por el Banco
Central del Ecuador que básicamente, consistiría en intercambiar bo-
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nos emitidos por el Estado con cartera vencida de los bancos, a fin de
otorgarles a estos condiciones para que puedan seguir operando, a tra­
vés de utilizar mecanismos como la reestructuración de las deudas que
frente a ellos mantienen sus clientes, así como asumiendo el Estado una
porción de las obligaciones incobrables o pérdidas que las empresas
mantienen con los bancos hasta una fecha a determinarse.

Los mecanismos mencionados son parte del programa de forta­

lecimiento del sector productivo y financiero y pretenden una atenua­
ción de la crisis desde la óptica de los intereses de los grandes inversio­
nistas. Se trata de medidas que persiguen utilizar al Estado como el en­
te ya no solamente regulador sino ejecutor de acciones que buscan ayu­
dar a los dueños de los bancos a que recuperen sus deudas, a que logren
resarcirse de buena parte de los recursos que prestaron y que ya no po­
drán recuperar y, para que hacia adelante, cuenten siempre con la su­
pervisión estatal para tratar de evitar que se repitan hechos como los
que actualmente los afectan.

De conformidad con las informaciones de prensa, las medidas
anteriormente citadas han sido propuestas por la Dirección Bancaria
del Banco Central del Ecuador, es decir, por el organismo que fue re­
formado por la Asamblea Nacional Constituyente que elaboró la Cons­
titución que nos rige, bajo el argumento de que se imponía conformar
un Banco Central imparcial, eminentemente técnico, alejado de las in­
fluencias de los grupos de poder y de los partidos políticos del Ecuador.

Con mucha propiedad, un periódico de la capital reconoce que
la propuesta del Banco Central es vista como una nueva versión de la
sucretización de la deuda externa iniciada por Osvaldo Hurtado y con­
tinuada y "perfeccionada" por el gobierno de León Febres Cordero. Es
decir, estamos entonces frente a un hecho que, bajo el argumento de la
crisis, se lo consideró "drástico pero necesario" de ejecutar para lograr

la tan ansiada reactivación económica del país. Entonces, nada raro se­

rá constatar, después de muy corto tiempo, cómo gracias a este progra­
ma, buenos porcentajes de fondos públicos se irán transfiriendo en be-
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neficio de uno de los sectores que más elevados recursos posee, el sec­
tor bancario y financiero del Ecuador.

La publicitada "independencia" del Banco Central y las sabias le­

yes del mercado parecen por lo mismo que no funcionan ni podrán ha­

cerlo. Más bien, se confirma aquello de que en una sociedad dividida y
polarizada como la nuestra, parece que no es posible ser neutral, me­
nos, muchísimo menos en el manejo de políticas económicas tan im­
portantes como la crediticia, cambiaria y monetaria pues a través del
crédito, de la tasa de interés, de la fijación de la banda cambiaria, de la
emisión de moneda, de las devaluaciones, se logra que el proceso pro­

ductivo y todo el ciclo del capital se desenvuelva con mayor agilidad y
los empresarios obtengan altas tasas de utilidad.

Frente al pretendido programa de fortalecimiento del sector
productivo y financiero, dos reflexiones corresponde realizar. La pri­
mera, que este tipo de medidas surgen en una fase en la cual suelen ex­
presarse juicios severamente críticos en relación al papel del Estado en
la economía nacional, cuando se revaloriza hasta la saciedad al papel
del mercado como el mecanismo más idóneo para asignar recursos,
determinar precios, distribuir ingresos. Sin embargo, frente a hechos

. como la crisis, se olvidan reservas teóricas, se menosprecian concepcio­
nes ideológicas, se echan por la borda principios económicos y se deci­
de nuevamente acudir al Estado como el mejor sino único elemento
capaz de contribuir a sacar de la crisis al país.

La segunda reflexión, que la pretensión de ejecutar un programa
de fortalecimiento del sector productivo y financiero de las caracterís­

ticas señaladas, pone claramente al descubierto es que el Banco Central

no es un organismo capaz de desenvolverse al margen de quienes con­

trolan el poder económico, que suelen ser los mismos que controlan
también los resortes fundamentales del poder político y del conjunto
del aparato estatal. Por todo ello, creo que sería de gran beneficio que
al país se le dijera abierta y francamente a quién se pretende beneficiar
con medidas como las citadas, abandonando ese discurso melifluo del
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que normalmente se valen quienes defienden al sistema actual. ¿Qué

opina usted, amable lector?"

Las ventajas de Ana Lucía Armijos (16/02/99)

Un diario de la capital, al referirse a la renuncia del anterior Mi­
nistro de Finanzas y su reemplazo por la ex Ministra de Gobierno, ano­
ta cuatro ventajas de la economista Armijos para ocupar el cargo que
quedó vacante con la separación de Jaramillo. Tales ventajas son: Una
buena aceptación de lafigura deArmijos por la cúpula social cristiana; los
amplios conocimientos que Ana Armijos tiene de los mecanismos eco­

nómicos y políticos del país; el respeto que ella tiene en el exterior, lo
cual augura un buen restablecimiento de relaciones con el Fondo Mone­
tario Internacional; y, su excelente amistad con Jaime Durán, que es el
hombre político fuerte del régimen.

Ciertamente no debe extrañarnos que en el actual Ecuador capi­
talista subdesarrollado y bajo el régimen de un modelo aperturista y

neoliberal que se viene ejecutando desde hace dos décadas aproxima­

damente, la idoneidad para ser Ministro de Finanzas sea calificada por
la condición de seguidor de las leyes del mercado, de admirador y de
fiel servidor de los intereses del capital extranjero que actúa o que se
pretende que actúe en el país.

Entonces, los que saben, los que tienen ventajas y los que en con­

secuencia deben prevalecer sobre la opinión de la aplastante mayoría de

los ecuatorianos, son aquellos que están vinculados al capital financie­

ro internacional. Los que figuran y mandan, no son otros que los que

han demostrado y siguen demostrando tener un sumiso acatamiento
ideológico a los prestigios de una presunta "ciencia económica" que no
es sino la enunciación de los intereses del capital monopolista nativo y
trasnacional disfrazados como verdad universal.

En nombre de esa tal "ciencia" es que en el Ecuador venimos so­

portando el dogma de los programas de ajuste y estabilización con las

consecuentes devaluaciones, los sistemáticos aumentos del precio de



Tomdndole el pulso a la realidad /159

los combustibles y de las tarifas de los transportes públicos; las alzas en
las tarifas de electricidad, agua potable, alcantarillado, teléfonos; la

igualación a las tasas de tributación a los inversionistas nacionales y ex­
tranjeros; la privatización a los activos estatales y la reducción del per­
sonal del sector público; la sensible disminución de impuestos a las im­
portaciones; la reforma a las leyes laborales; las políticas de atracción al
capital extranjero.

Yen nombre de esta tal ciencia y de las medidas económicas que
se han ejecutado, es que en el Ecuador actual abunda la pobreza, el de­
sempleo, el deterioro ambiental la violación a los derechos humanos, la

delincuencia, la desigualdad regional y social.

La señorita Ana Lucía Armijos tiene, entonces, todos los méritos
y las ventajas para ser una "excelente" Ministra de Finanzas. Su titulo
supremo es haber sido durante al menos quince años una de las más
eficaces colaboradoras de los diferentes gobiernos del Ecuador en la
formulación y negociación de las cartas de intención con el Fondo Mo­
netario Internacional (FMI). Ella fue Gerente General del Banco Cen­
tral del Ecuador, Presidenta de la Junta Monetaria, funcionaria del
FMI, Presidenta de la Asociación de Bancos Privados del Ecuador, ase­
sora del Presidente de la Junta Monetaria en el gobierno de Abdalá Bu­
caram, entre otras destacadas e importantes funciones.

Bien se sabe que la salida de Fidel Iararnillo del Ministerio de Fi­
nanzas fue la consecuencia directa de las presiones del partido Social
Cristiano y nada permite descartar que también la designación de Ar­
mijos sea producto de la misma presión. Durante años ella [al igual que
Jaime Durán ] ha lidiado con León Febres Cordero y con Jaime Nebot y,

con los dos, por lo que se sabe, tiene muy buenas relaciones.

Entonces, el Presidente de la República, quebrantado e impoten­
te, ante la debilidad de su propio partido político y de las fracciones
económicas y sociales dominantes que lo apoyan, no tuvo más reme­

dio que aceptar las exigencias social cristianas y de los grupos exporta­

dores y financieros del país. Parte de la negociación fue sin duda la de-
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cisión del Banco Central de dejar flotar al dólar, lo cual representó un
formidable beneficio en favor del grupo exportador.

El mismo periódico de la capital sostiene ahora que, ... lo único

que le quedaría a la administración Mahuad sería arreglar el tema del

Conam. y es que desde la óptima de la modernización neoliberal, cier­
tamente lo que está aún haciendo falta es intensificar el proceso de pri­
vatizaciones.

Pero hay algo que sin duda se le está escapando al analista del

diario capitalino. Los cambios políticos realizados y lo que se anticipan

en materia de política económica, bajo "el principio de autoridad", "la
estabilización y eficiencia","la inevitable globalización", tenderán a agi­
tar las tensiones reprimidas y hasta ahora no resueltas. Es decir, los
cambios y las medidas que se anticipan contienen un inevitable ingre­
diente de violencia que el editorialista no dice cómo prevenir. Hasta
ahora, está claro que Mahuad ha considerado que la mejor forma de
salvar la estabilidad de su gobierno, es entregándose en los brazos del
partido de Nebot. Se trata de una decisión que conlleva un alto ingre­

diente autocrático cuyas consecuencias sociales y políticas están por

verse. ¿Le parece a usted, amable lector?

La verdadera dimensión de la violencia (23/02/99)

Durante los tres últimos meses, se han producido en el país dos
hechos trágicos que llaman a una profunda preocupación, la desapari­

ción y muerte del dirigente sindical Saúl Cañar, encontrado a orillas de
un río con huellas de haber sido cruelmente torturado y, la semana an­

terior, el asesinato del diputado Jaime Hurtado González y de dos de

sus colaboradores, a solo una cuadra del edificio de la Corte Suprema
de Justicia del Ecuador. Lo grave de estos hechos es que anestesian y
acostumbran a la población, se infiltran en la conciencia nacional y la
preparan para lo que sigue. Entonces, el horror se va convirtiendo en
costumbre capaz de ser concebida e interpretada como uno de los tan­
tos factores incidentes de la evolución normal del país. El acostumbra­

miento a la violencia se va convirtiendo en rutina. Un hecho brutal pre-
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tende borrar de la conciencia colectiva al anterior y así sucesivamente.
¿Hasta cuándo?

Creo que a la luz de estos hechos y de múltiples otros que segu­
ramente no se hacen públicos, es hora de que en todo el Ecuador refle­
xionemos sobre las verdaderas causas de estos repudiables crímenes.
En tal dirección, parece correcto empezar reconociendo que no basta

un análisis ético de la violencia y de los asesinatos, una vez que estos no

son hechos naturales sino que requieren, para desarrollarse, de un
campo propicio que probablemente hoy mismo está presente en el
Ecuador. Hay factores económicos y políticos que no pueden ni deben
ser omitidos del análisis.

Una apreciación lo más objetiva de la situación nacional, debe
inevitablemente conducirnos a aceptar que, desde hace ya dos décadas,

al menos, el país se desenvuelve en un ambiente en el cual se ha inten­

sificado la tradicional desigualdad. Casi al finalizar el actual milenio, el
número de pobres aumenta, el desempleo crece diariamente, el incre­
mento desmedido de los precios impide que la mayoría de la población
nacional pueda satisfacer sus necesidades fundamentales; los reclamos

regionales se expanden y son constantes sus amenazas de paralizacio­
nes. Gremios y otros sectores sociales organizados realizan y anticipan
la ejecución de medidas de fuerza para que el gobierno atienda sus as­
piraciones esenciales. Hoy mismo el país soporta un paro de los maes­
tros que reclaman un legítimo incremento de sus deprimidos sueldos.
Los argumentos del gobierno de no poder atender estas demandas por
carencia de recursos, chocan con una realidad: la entrega de enormes
sumas de dinero a banqueros y otros grupos empresariales a través de
medidas como la flotación del dólar, las rebajas de impuestos, la eva­
sión.

¿Qué cambio se ha concebido, propuesto, insinuado o ejecutado

en los últimos años en el Ecuador? Me refiero, no a ningún cambio des­
de una perspectiva revolucionaria sino simplemente tibia o reformista
capaz de al menos contener los reclamos y de provocar apoyos activos
de una buena parte de la población. Los proyectos diseñados y ejecuta-
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dos desde comienzos de la década de los ochenta, como las alzas sala­
riales generalmente tardías e insuficientes, los fondos de desarrollo em­
presarial del sector informal, de empleo emergente, de apoyo a las uni­
dades populares económicas, la red de hogares infantiles transformada
en la operación rescate infantil, el fondo de inversión social emergente,

las compensaciones por alto costo de la vida, el bono de la pobreza y
otros proyectos asistencialistas que seguramente también cuentan con
el apoyo estatal como MUNERA y el Cambio por el Cambio, no han
dado los resultado que de ellos seguramente muchos esperaban, no han
mejorado la situación de la gente pobre del Ecuador.

y como es natural, un gobierno como el actual, que nació bajo el
signo del cambio pues en la campaña electoral dijo que sabía qué hacer

y cómo hacerlo, que es presionado por sectores internos para que ac­

túe, y que no puede o no atina a realizar cambio alguno, termina por
ser indeseable para unas personas e insatisfactorio para otras. La ine­
quidad mientras tanto gana terreno y pequeños círculos siguen cla­
mando por medidas capaces de aumentar la rentabilidad de las empre­
sas privadas a costa generalmente del fisco y de los grupos medios y po­
pulares más pobres.

Este escenario es sin duda alguna un medio propicio para la in­
cubación y el desarrollo de la violencia. Quienes se benefician de la si­

tuación actual, probablemente buscarán el uso de la fuerza ilegítima
como condición para preservar y reproducir sus intereses. Quienes pa­
decen las consecuen-cias del modelo económico en ejecución, denun­
ciarán las injusticias y reclamarán reparación a sus ya largas carencias y
desigualdades. Es importante entonces reflexionar sobre este punto de
nuestra situación, asignarle enorme gravedad a la tortura y a los asesi­
natos y cobrar conciencia sobre que la violencia, los crímenes y una
eventual guerra civil están llamadas a aumentar la vulnerabilidad na­

cional y a perjudicar a todos los sectores sociales. Esperemos que en

nuestro país, donde el crimen político ha sido excepcional, se identifi­
quen y aíslen a los insensatos que prefieren el crimen a la paz, a la cor­
dura y al diálogo. ¿Leparece a usted, estimado lector?
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La hazaña de Ana Lucía Armijos (18/05/99)

La serie de comentarios muchos de ellos laudatorios, sobre los
resultados del último viaje de la Ministra de Finanzas a Washington pa­
ra entrevistarse con los dirigentes y funcionarios de la administración

norteamericana y de los organismos financieros internacionales, a fin
de conseguir apoyo para la gestión del gobierno de Mahuad, hace ne­
cesario expresar algunas reflexiones como las siguientes:

l. Las grandes cantidades de recursos financieros que, a decir de la se­
ñorita ministra vendrán al país, gracias a su gestión, están aún por
verse, conforme lo ha anunciado el propio Vicepresidente del Fon­
do Monetario Internacional

2. De venir todos los recursos que se han indicado, ello no significa
que los problemas del país empezarán a resolverse casi automática­
mente; pues, como lo señalé en un artículo anterior,

Una debida comprensión de la problemática del desarrollo nacional exi­

ge reconocer que no toda afluencia de capital extranjero es beneficiosa por

naturaleza. Si, como se anuncia, van a venir capitales extranjeros al país

para invertirse en varios sectores, ello se traducirá en un crecimiento len­

to, inestable, desigual, dependiente de la economía nacional, sin que por

lo mismo beneficie a la mayoría de los ecuatorianos; pues, a corto o me­

diano plazo, de nuevo estaremos soportando fugas de recursos por una

cuantía considerable, al margen de que así se debilita nuestra soberanía y

cultura, conforme lo destaca la experiencia y el efecto real que las inver­

siones extranjeras han ejercido y ejercen en nuestro propio país yen otros

países especialmente subdesarrollados

3. En una entrevista concedida por la señorita ministra a un semana­

rio nacional, ella destaca como gran logro de su gestión, el haber

planteado y al parecer conseguido atención para pedidos de asis­
tencia técnica en los siguientes campos:
a) Para adelantar los trámites a fin de enviar a los respectivos di­

rectorios del Banco Mundial (BM), del Banco Interamericano
de Desarrollo (BID) y de la Corporación Andina de Fomento
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(CAF), las solicitudes de crédito por 150, 150 Y100 millones de
dólares, respectivamente.

b) Para que el BM, el BID yel FMI envíen tres representantes a fin
de que integren el Comité encargado de analizar los resultados
de las auditorías internacionales a los bancos que operan en el
Ecuador y para que manejen la reestructuración y capitaliza­
ción del sistema. De paso, este Comité tendrá mayoría de repre­

sentantes extranjeros.

e) Para que el BM, el BID yel FMI envíen una misión a fin de que
estudie la reestructuración, capitalización y fusión de las insti­
tuciones financieras ecuatorianas.

d) Para que el BM Yel FMI envíen uno o dos técnicos a fin de que
integren la unidad de manejo de la deuda que funciona con téc­
nicos del Banco Central y del Ministerio de Finanzas, lo cual
equivale a dejar la Iglesia en manos de Lutero.

e) Para que el FMI envíe una misión que vendrá en agosto para
que, conjuntamente, con los especialis-tas en el área preparen
una reforma tributaria integral que nos lleve a una simplifica­
ción de los tributos en el país.

f) Para que el BID proporcione al país asistencia técnica para ha­
cer un análisis del gasto público y reestructurarlo. El BID ya ha
dado aprobación a este pedido.

g) Para que el BM envíe una misión para hacer una análisis sobre

el impacto de la crisis en los pobres, pensando por ejemplo en

programas de empleo emergente.

Probablemente hay más pedidos con un alto costo para el Ecua­
dor, a lo que debe sumarse el pago por más de 5 millones de dólares a
firmas extranjeras para que realicen las auditorías a los bancos que ope­
ran en el país. Esta suma, dicho sea de paso, contó con inmediato finan­

ciamiento, sin que nadie se entere de donde ni cómo.

Pues bien, al constatar estos hechos lo que menos corresponde es

preguntarnos: ¿es que no existen técnicos en el Ecuador capaces de rea­
lizar trabajos como los indicados? ¿Esque tenemos que, inevitablemen­
te, poner en manos de técnicos internacionales la solución de proble-
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mas tan delicados que nos atañen básicamente a los ecuatorianos?
¿Qué opina usted, amable lector?

La verdadera cara del desempleo (13/07/99)

¿Recuerda usted, amigo lector, la promesa electoral del ex candi­

dato a la presidencia de la República, Iarnil Mahuad, de crear 900 mil
nuevos empleos en sus cuatro años de gobierno? Hoy parece que la me­
ta empieza a cumplirsepero al revés, pues durante los primeros once
meses de encontrarse en la presidencia, Mahuad y su equipo han logra­

do añadir a la ya alarmante cifra de desocupados que existían en el país

al finalizar 1998, un número mayor de desempleados hasta completar

hoy los 383 mil ecuatorianos que se encuentran en condiciones y con

deseos de trabajar pero que no pueden hacerlo por falta de empleo.

El ofrecimiento de crear más de 200 mi empleos por año, duran­
te el gobierno de Iarnil Mahuad, sin duda que sedujo a miles y miles de
votantes que esperaban que desde el comienzo del gobierno demócra­

ta popular se iba a empezar a trabajar en la perspectiva de cumplir tal

ofrecimiento de campaña. Al fin y al cabo, muchos creyeron que tra­

tándose de un candidato que dispuso de tanto tiempo y de un número
grande de técnicos para preparar su programa de gobierno, Mahuad y
su equipo estaban preparados para ejecutar medidas de urgencia que
hicieran descender de inmediato la tasa de desempleo.

Pero como lo anoté más arriba, casi al finalizar el primero año
de gobierno, lo que tenemos es una enorme masa de desempleados, su­

perior al 9 % de la población económicamente activa del país, un défi­

cit presupuestario aún no financiado, un notorio desequilibrio en las

relaciones comerciales y financieras del país con el exterior, una infla­

ción que al finalizar el año será del orden del 65 %, una inestabilidad
bancaria y financiera que mantiene en la incertidumbre a la mayoría de

los ecuatorianos.

No obstante que, reitero, el país creía que la etapa de diagnósti­

cos con el actual gobierno se había terminado, hasta hoy se sigue insis-
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tiendo en que la causa del abultado desempleo se debe a la rigidez la­
boral, así como a que el programa neoliberal, con sus componentes de
privatizacio-nes, despidos de personal, mayor seducción para que el ca­
pital extranjero ingrese al país, fomento de las exportaciones aún no ha
culminado. Por lo mismo, dicen muchos voceros empresariales y gu­
bernamentales, lo que se necesita es transferir al sector privado los ac­
tivos estatales, despedir al personal que trabaja en el sector guberna­
mental, garantizar a los inversionistas extranjeros mano de obra barata

y no pago de impuestos, así como renunciar a la soberanía nacional, a

través por ejemplo de dolarizar a la economía nacional y mantener una
absoluta indiferencia frente a los daños del medio ambiente causado
por las inversiones y las tecnologías foráneas.

Pues, precisamente esto es lo que se ha venido haciendo en el
país durante los últimos 18,20 años. Se distingue el gobierno del doc­
tor Rodrigo Borja quien, en la perspectiva de convertir al Ecuador en
una "plataforma exportadora", creó las leyes de la maquila, de trabajo
compartido, de las zonas francas, con lo cual en la práctica otorgó una
serie de estímulos a las empresas especialmente exportadoras y ejecutó
algunas reformas laborales que liquidaron muchas conquistas que fa­
vorecían a los trabajadores en materia de estabilidad en el empleo, ne­
gociación colectiva, pago de horas extras.

Otros gobiernos también han concedido enormes estímulos al
capital extranjero para que ingrese al Ecuador. Gracias a ellos, sin duda

que mucho capital foráneo ciertamente ha venido al país pero bajo la
forma de capital especulativo, golondrina o de cartera, que no necesa­
riamente se ha cristalizado en inversiones reales y productivas capaces
de generar nuevos empleos. Es más o menos la misma experiencia ob­
servada en países donde la ejecución de estrategias neoliberales se la
considera exitosa como Argentina, Bolivia, Chile o Perú. En estos, la de­
socupación también se ha convertido en un problema crónico, inde­
pendiente de la forma como evoluciona el ciclo económico, es decir,
que el desempleo en esos países está presente tanto en épocas de auge
como en las fases de descenso de la actividad económica. O sea que
neo liberalismo y desempleo van de la mano.
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En una fase histórica en la cual gracias a tantos y tantos avances
tecnológicos se ha demostrado y se demuestra que es posible resolver
el problema de la producción a fin de poder ofrecer mucho para todos,
resulta inaudito que la mayoría de la población no pueda disfrutar ni
siquiera de lo mínimo. El empleo como método para obtener un ingre­
so y lograr satisfacer las necesidades esenciales, sigue siendo una qui­
mera.

A la luz de estos antecedentes, parece claro que el instrumental
elegido para ofrecer empleo se encuentra absolutamente equivocado.
La política económica aperturista que se viene ejecutando en el Ecua­
dor desde hace unas dos décadas, visible en una sensible reducción de
los aranceles a la importación, ha sometido a la producción nacional a
una competencia cada vez más ruinosa, que la mayoría de las empresas
no está en condiciones de afrontar.

Mientras tanto, es evidente que paros como los que acaba de pa­
decer el país durante la semana última, se ven fortalecidos gracias a la
acción colectiva y la expresión política de miles y miles de desocupados
que así empiezan a revertir sus tendencias de individualización ya pug­
nar porque el gobierno nacional ponga término a tantas y tantas polí­
ticas profundamente erróneas.

El caos como proyecto social (02/08/99)

La sesión del Congreso Nacional realizada el dia jueves 29 de ju­
lio último, donde se discutió el proyecto de ley preparado por el Ejecu­
tivo sobre la Ley reformatoria para el Fortalecimiento del Sistema Fi­

nanciero Ecuatoriano, constituye un verdadero monumento a la estu­
pidez y debe ser exhibido como una muestra más de la verdadera "efi­
cacia" de nuestro sistema político.

Por un lado, el gobierno nacional pretendiendo que el Congreso
apruebe una ley que dizque buscaba que el mercado continuara de­
sempeñando el papel regulador y asignador de recursos en la actividad
económica, como si no bastara la simple observación de la realidad
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mundial y nacional para que todos podamos darnos cuenta de que na­

da justifica esta pretensión. El mercado, se lo quiera o no entender, es
anárquico, echa a perder infinidad de recursos y nada debe movernos a
admitir que su vigencia es garantía de eficiencia y equidad social. Esta
apreciación, porque parece a todas luces absurdo que frente al propósi­
to de los diputados de establecer una tasa activa fija de interés, en fun­
ción de la tasa pasiva que los bancos pagan a los depositantes, el gobier­
no haya argumentado que es ridículo pretender regular la economía por

ley.

Cualquier alumno de economía de nivel inferior sabe que el
mercado -y mucho más en la época actual- se encuentra severamente
influenciado por la acción del capital monopolista, que es el que, en úl­
tima instancia, impone leyes y condiciones para el desenvolvimiento
del conjunto de la economía mundial y nacional. Por lo mismo, quie­
nes proclaman que el mercado es o debe ser el supremo regulador de la
actividad económica, lo que está es haciendo ideología, camuflando su
apoyo a ciertos grupos o consorcios económicos mediante la adopción
de una supuesta asepsia, que terminará por convertir en benefactores a
los grandes banqueros, negociantes, poderosos capitalistas.

¿Por qué alarmarse de pretender regular la tasa de interés? En
otros países como el Brasil, este propósito está consagrado en su propia
Constitución Política. No se puede, entonces, en un aspecto tan impor­
tante de la vida nacional, que todo sea regulado por el azar o por la su­
puesta presencia de una mano invisible, conforme lo sostuvo en Ingla­

terra alguien que vivió, pensó y escribió hace ya, más de 220 años.

Pero por otro lado se encuentra también la absurda actitud de
los "honorables" diputados quienes, no solo que buscaron que se am­
plíe la cobertura de la garantía del Estado a los depositantes en la ban­
ca privada, incluyendo a los clientes con créditos vencidos, a los dueños
de los bancos, a los que violan normas legales; sino que le pretendieron
imponer a ese mismo Estado limitaciones para que pueda iniciar jui­

cios coactivos para cobrar a los deudores morosos. Frente a este com-
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portamiento, ¿cómo quejarse que el Estado sea siempre un pésimo ad­
ministrador?

La prensa ofrece detalles de cómo se llegó a un acuerdo legisla­
tivo para conseguir que el proyecto de ley tuviera estas características.

Hubo acuerdo de partidos políticos formalmente tan disímiles como la
Izquierda Democrática, el Partido Roldosista Ecuatoriano, el Partido
Social Cristiano, el Movimiento Popular Democrático, el Frente Radi­
cal Alfarista, el Partido Conservador Ecuatoriano, Pachakutic.

¿Qué buscó esta coalición de partidos? ¿Acaso erigir al caos en el
elemento esencial capaz de impulsar el desarrollo del país? Si eso per­
siguieron me parece que están en un profundo error. Ya de por sí el ca­
pitalismo es anárquico y los intentos de ordenarlo mediante leyes co­

mo las que se discutieron en la sesión del jueves 29 de julio no iba a lo­
grar liberarlo de tal situación, que es consubstancial al móvil del lucro,
a la vigencia de un régimen de precios "libres" y a la propiedad priva­
da de los medios de producción.

Entonces, creo que debe haber un mínimo de lucidez, pues una
cosa es admitir, como lo hacen algunos personajes que integran esa cu­
riosa alianza de partidos, que el caos es beneficioso en razón de que

mientras peor es la situación del país mejor es la perspectiva para la
transformación revolucionaria del Ecuador y otra, muy distinta es ad­
herir a la estrategia política de la clase dominante que, aunque retóri­
camente piensa y dice lo contrario, utiliza y fomenta al desorden como
elemento estratégico para su permanencia en el poder en el Ecuador,
en muchos casos, alentando la presencia de situaciones dictatoriales y

de regímenes represivos. Por ello, la sesión del Congreso Nacional del
29 de julio último, es el mejor reconocimiento al caos. ¿Le parece a us­
ted, amable lector?

Del radicalismo verbal al ostracismo político (17/08/99)

Conforme lo he destacado en múltiples artículos de esta colum­
na, durante los últimos 20 años (incluyendo las medidas dictadas por
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el actual gobierno) en elEcuador se ha venido ejecutando una estrate­

gia aperturista, anti industrial, fomentadora de las exportaciones, se­
ductora del capital extranjero, desreguladora de los sectores financiero
y laboral y creyente en las bondades del mercado, con la cual se ha pre­
tendido impulsar su crecimiento económico capitalista.

Los resultados, sin embargo, están lejos de la reactivación econó­
mica y la estabilidad social. La contracción del mercado interno, la as­
fixia del crédito, la desprotección arancelaria, las devaluaciones, el favo­
ritismo al sector financiero, la flexibilización laboral, las alzas de las ta­
rifas de los servicios públicos, han terminado por derivar los exceden­
tes del trabajo nacional nuevamente hacia el consumo excesivo y sun­
tuario, por fortalecer las cuentas que los grandes y poderosos grupos
económicos y empresariales locales mantienen en los bancos del exte­
rior; por alentar la corrupción, el aumento de los pagos del servicio de
la deuda externa y las altas rentabilidades de las inversiones trasnacio­
nales que actúan en el país. Estos rubros han cegado las fuentes de ca­
pitalización nacional y han convertido al mercado doméstico en un es­
labón subordinado y periférico del ciclo de acumulación capitalista a
nivel global.

Las consecuencias en el orden social y político del modelo aper­
turista las podemos constatar ahora: aumento de la pobreza, desem­
pleo, desigualdad social, mayores agitaciones y movilizaciones popula­
res que inclusive, en febrero de 1997, derribaron a un presidente; dete­
rioro ambiental, violencia, delincuencia social, desigualdades en el cre­
cimiento económico regional y provincial.

Pero las clases sociales y los grupos económicos beneficiarios de
la política aperturista no han desmayado en sus empeños por intensi­
ficar la aplicación de un modelo neoliberal. Así, durante los últimos
veinte años y, a través de diferentes gobiernos, han probado toda clase
de variantes, desde las de corte seudo desarrollista con los gobiernos de

Hurtado y Borja, pasando por otras más aperturistas ejecutadas por Fe­
bres Cordero y Dahik, hasta la conformación de gabinetes ideológica­
mente heterogéneos donde han alternado ex desarrollistas con tecnó-
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cratas neoliberales como en los gobiernos de Bucaram, Alarcón y el de
Mahuad. Esta falta de coherencia en la conformación de los diferentes
gobiernos, no es ni más ni menos que el desconcierto de un régimen
que busca salidas donde no las hay, manteniendo y reproduciendo los

intereses de sus beneficiarios.

Por cierto que también el "modelo" ha motivado una generaliza­
da insatisfacción. Por doquier se observan fuertes resistencias y oposi­
ciones. Entre estas, las provenientes de ciertos movimientos políticos,
partidos y personas portadoras de un exacerbado radicalismo verbal y
con claras tendencias al hegemonismo que, probablemente incapacita­
dos para comprender el momento económico y político mundial y el

proceso de recomposición del capital y de la mano de obra en el Ecua­

dor, han terminado por repetir viejas consignas, actuar bajo el enten­
dido de que todas las fuerzas sociales y políticas antagónicas al neoli­
beralismo tienen una sólida unidad ideológica y, calificando de enemi­
gos de la transformación y del pueblo, a todos quienes no han compar­
tido ni se han acomodado a sus planteamientos programáticos y doc­
trinarios.

Pero bien, más allá de ciertas agresivas como esporádicas movi­
lizaciones, algunas de las cuales han estado acompañadas de una osten­

tosa, ridícula, provocadora y aventurera exhibición de armas, nunca he
escuchado que algún partido político en el Ecuador, durante los últi­
mos años, haya promovido ni menos organizado una supuesta acción
de la guerrilla como método central de lucha, ni que haya hecho una
frecuente proclama a una supuesta e indefinida guerra popular o lucha
armada en el país en sustitución de la movilización de las masas y de la

acción política. De haberse producido esto, sin duda que se estarían ge­

nerando inútiles provocaciones capaces de reverdecer proyectos repre­

sivos causantes de la pérdida de energías y hasta de vidas humanas 0,

en razón del temor de los ciudadanos, alentando la pasividad y la des­
movilización política.

Es que por sobre toda pretensión partidista hegemónica y secta­
ria que pretenda hacer del radicalismo verbal y de la violencia conspi-
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rativa elementos casi exclusivos de movilización y de cambio, creo que

hoy está claro, gracias a la experiencia no solo del Ecuador sino mun­
dial, que los grandes acontecimientos históricos son la respuesta que el
pueblo da día a día, a las exigencias que le impone el propio proceso
político y,quienes no son afectos a la violencia, siempre buscarán y dis­
pondrán de otros medios para movilizarse y expresar sus aspiraciones.

Si ello es así, entonces, quienes eventualmente pretendan predi­

car y practicar la violencia conspirativa aislada de las masas, tienen más

bien que pensar seriamente en cómo atraer a las gentes a la causa del
cambio económico y social. Si no lo hacen, estarían demostrando un
desprecio inconsciente por avanzar en la aproximación y el aglutina­
miento de todos los que, por otras vías, también luchan por un Ecua­
dor distinto.

Es que si basta armarse de una metralleta o de un taco de dina­
mita para alcanzar los objetivos, ¿para qué sirven entonces los esfuer­
zos por lograr que los distintos sectores sociales cobren conciencia so­

bre la necesidad de su unidad, como condición para imponerse sobre
los beneficiarios de la situación actual? Si los grupos dominantes y go­
bernantes pueden ser intimidados y doblegados por la furia de las agi­
taciones callejeras y las explosiones, ¿para qué insistir en la necesidad
de difundir y convencer a la mayoría sobre la conveniencia de un pro­
grama alternativo distinto? ¿Para qué las reuniones, las movilizaciones,

los seminarios, las publicaciones, las discusiones, las búsquedas de con­

sensos si es mucho más fácil tomarse un ministerio y dictar un decreto

capaz de alterarlo todo en "beneficio del pueblo"?

Entonces, si hay alguien en el Ecuador que en la fase actual de su
desarrollo proclama a la violencia como método para el cambio, en
reemplazo de la aproximación y la movilización política, quizás habrá
que recordarle que la selección de los métodos no puede elevarse a la

categoría de principio para obtener un fin menos, mucho menos en un

país como el nuestro, donde las grandes masas se encuentran ausentes

del proceso político y generalmente distantes de conocer las raíces de
los problemas que impiden la obtención de su bienestar. Es por ello
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que, entre la simple agitación, la violencia, la ausencia de un mensaje
aglutinador y el ostracismo político media un espacio muy corto. ¿Le
parece a usted, amigo lector?

Nuevas malas jugadas de la globalización y el libre mercado
(31/08/99)

La tendencia observada en algunos economistas, empresarios,
editorialistas, altas figuras gubernamentales y uno que otro académico,
de referirse a la "globalización" y al "libre mercado" de una manera tan
entusiasta y hasta apologética, asegurando que la circulación de bienes,

servicios, capitales, la aceptación de la teoría clásica de las ventajas

comparativas, el fomento ilimitado de las exportaciones es la condición
fundamental sino única capaz de impulsar el desarrollo nacional y de
crear un mundo sin fronteras, interdependiente y armónico, acaba de
sufrir un gran desmentido y provocar una enorme decepción a sus se­
guidores en América Latina y particularmente en el Ecuador.

En el curso de las dos últimas semanas se produjeron una serie

de hechos que corresponde relievar. El primero, el gobierno colombia­
no dispuso restricciones al ingreso al mercado de su país, de 20 tipos
de frutas nacionales, apoyándose para ello en el argumento de que es­
tas se encontraban contaminadas con la plaga de la mosca bactrocera
que las hacían impropias para el consumo de la población. Gracias a
esta restricción sanitaria, que en el fondo no es otra cosa que la aplica­
ción de un arbitrio para defender al productor colombiano, el Ecuador
dejará de percibir alrededor de 70 millones de dólares anuales, lo cual

significa que el intercambio comercial con Colombia bajará en al me­

nos un 50 %.

Ello no es todo, desde hace ya algunos años, el flujo comercial
ecuatoriano colombiano se encuentra frente a graves problemas en
materia de compra venta de licores, arroz, zapatos, servicios de trans­
porte y, últimamente, a una eventual restricción.de los vuelos comer­
ciales.
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Otro ejemplo es la peor crisis comercial que se vive en el Merco­
sur, desde su creación en 1991, en especial, la denominada guerra co­

mercial argentino brasilera, hasta ahora, sin perspectivas de supera­

ción. A raíz de la devaluación de la moneda brasilera, Argentina adop­
tó una serie de medidas de salvaguarda para proteger su industria espe­
cialmente de textiles, cuero y papel. Brasil respondió limitando la fi­
nanciación a las importaciones argentinas. Unas y otras decisiones
afectaron a los dos socios menores del bloque, Paraguay y Uruguay, el
primero amenazando inclusive con retirarse de Mercosur si es que Ar­

gentina, insiste en instalar en una ciudad vecina de Paraguay una zona

de libre comercio.

Un tercer ejemplo está dado por la infinidad de restricciones que
al intercambio comercial, imponen una serie de países latinoamerica­
nos. Brasil, a la entrada a su mercado del camarón ecuatoriano, alegan­
do la presencia en nuestro país del virus de la "mancha blanca". Perú al
ingreso del ganado y banano ecuatoriano por problemas de aftosa y si­
gatoka negra. Ecuador, al ingreso también de ganado peruano por igual

motivo, de leche en polvo del mismo país por supuestamente contener
una substancia nociva para la salud, de azúcar colombiana para prote­
ger a los cañicultores y dueños de los ingenios del país.

Pues estas prácticas restrictivas al comercio regional, se han
agravado en los últimos años, con motivo de la crisis económica que
afecta a todos los países del mundo y, en especial, a los latinoamerica­
nos y andinos. Pero se trata de mecanismos proteccionistas que tam­

bién están presentes -quizás en mayor magnitud- en las relaciones co­

merciales entre los países desarrollados y los atrasados. Los primeros,
inclusive, otorgando generosos subsidios a sus agricultores y protegien­
do a su producción de todo orden con altas barreras arancelarias y, en
otros casos, con barreras no arancelarias que suelen ser más graves y
efectivas que las primeras. Si esto es así, ¿de qué globalización y libre
mercado hablamos?

Se puede entonces asegurar que los principios de la libertad de

mercado, la no discriminación comercial entre los países y la igualdad
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de trato a productos nacionales y extranjeros en el mercado interno,
simplemente no funcionan. La globalización no siempre fomenta las
transacciones de todo orden entre los países del mundo; en múltiples
aspectos ha demostrado ser asimétrica, irregular, carente de uniformi­
dad, depredatoria de los recursos naturales, consecuentemente, no
siempre es beneficiosa ni abre posibilidades para un crecimiento ad-in­
finitum del comercio internacional. La globalización es una factura hu­
mana, no es algo inamovible, inmodificable, beneficiosa por naturale­

za o que debamos aceptar como un dato dado en países como el nues­

tro, donde es precisamente ella la determinante en alto grado del atra­

so yel subdesarrollo en el que el Ecuador se encuentra.

Por todo ello la necesidad de evitar la divinización de categorías
como la globalización, que son importadas y que, por lo mismo, deben
más bien ser apreciadas críticamente, una vez que no han surgido del
examen objetivo y científico de nuestra propia realidad, sino que a me­
nudo se han impuesto desde hace tiempo por centros académicos,
grandes empresas, gobiernos, instituciones financieras de los países de­

sarrollados. Un país como el Ecuador necesita hacer esfuerzos para
abandonar aquellos empeños rutinarios, mecanicistas y seguidistas
que, al solo fijarse en la apariencia de los fenómenos y no en su esen­
cia, persiguen que imitemos lo que se hace en los países capitalistas de­
sarrollados, despreciando el hecho real de que las naciones, como los
organismos vegetales y hasta animales, suelen distinguirse radicalmen­
te. ¿Le parece a usted, amable lector?

Las contradicciones del libre mercado (28/09/99)

Cuando en una fase del desarrollo histórico como la que vivimos
en la actualidad, editorialistas, voceros empresariales, algunas relevan­
tes figuras gubernamentales, ciertos personajes académicos hablan de
una manera tan entusiasta y hasta apologética sobre la globalización y
el "libre mercado", nada parece mejor para llamarlos a la ponderación

y a la reflexión crítica respecto a tales acontecimientos, que la simple

constatación de lo que ocurre y se dice en el mundo y en nuestro país.
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Por ejemplo, se insiste en sostener que lo que se viene haciendo
en el Ecuador, en materia de política económica: fomento de exporta­

ciones, atracción del capital extranjero, privatización de empresas esta­

tales, vigencia de precios reales y de las leyes del mercado, es con el pro­

pósito de favorecer el crecimiento de la economía nacional y canalizar
el ahorro hacia la formación de capital; sin embargo, lo que cada vez
crece más es el atraso, la desigualdad y las fugas de capitales. Cifras hay
múltiples para demostrar esta aseveración; sin embargo, en la perspec­
tiva de ser lo más objetivo posible vaya decir que, está bien, ha crecido
y crece la opulencia de los menos pero también ha crecido y crece la mi­
seria de los más y, en estas circunstancias, no es nada raro que se haya

simultáneamente expandido el consumo suntuario y las privaciones

extremas de la mayoría de los ecuatorianos.

Desde ya hace algunos años, en una gran parte del mundo están
en plena ejecución políticas aperturistas, privatizantes, desreguladoras
del sector financiero, flexibilizado ras del sector laboral, creyentes en las
bondades del mercado; sin embargo, se siguen condenando a las polí­
ticas keynesianas cuando no al socialismo como los causantes directos
del déficit fiscal y,en el caso ecuatoriano, como los culpables del atraso

y de la grave crisis que afectan a la mayoría de su población.

Precisamente hablando del socialismo, hoyes evidente que, a
partir de la descomposición de la URSS y el florecimiento del capitalis­
mo en las economías centralmente planificadas, las crisis capitalistas se
repiten con una mayor frecuencia y son cada vez más complejas e in­
tensas. Íntimamente asociado a este aspecto, no es raro constatar cómo

a pesar de la tan esperada paz mundial que se avisoraba con motivo de

la desaparición del socialismo en el mundo, han aflorado una serie de
conflictos armados en varios continentes y naciones.

Hoy, cuando el progreso tecnológico es sin duda impresionante,
cunde y se hace mucho más visible el atraso tecnológico en múltiples
sectores y regiones. Y asociado a esto, hoy, cuando ha crecido y crece de

manera impresionante la masa de dinero en circulación y en depósitos

a nivel mundial y nacional, es cuando más se siente la falta de ahorro y
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de financiamiento de las inversiones. Incluso quienes admitían y hasta
justificaban el incremento en la desigualdad económica en la distribu­
ción del ingreso como una inevitable condición para favorecer la gene­
ración de ahorros y el consiguiente financiamiento de las inversiones,
seguramente que hoy se sienten frustrados al constatar que tales mayo­
res montos de ahorro no se convierten automáticamente en capital si­

no que se trata de recursos que se fugan al extranjero o se dilapidan en

consumo suntuario.

Cuando en nuestros días se pondera la vigencia de la globaliza­
ción, en cuanto inclusive se dice que ella es la condición para hacer po­
sible la democratización de las decisiones a nivel del mundo y de cada
país, hoy se puede constatar con facilidad que es mucho mayor la in­
fluencia innegable del Grupo de los Siete, es decir, de los países más de­
sarrollados del mundo, de aquellos que no solamente concentran el
poder económico y la hegemonía financiera, sino también la suprema­

cía tecnológica y el potencial militar y, por consiguiente, los que han
monopolizado la capacidad para dirigir los destinos de la economía y
sociedad mundiales.

Actualmente, cuando más se habla y se pondera la conveniencia
del libre cambio y de la libre circulación de los capitales, es cuando más

ha aflorado el proteccionismo, practicado especialmente por los países

más desarrollados, mediante la ejecución de medidas como elevación
de aranceles, las prácticas para arancelarias, los subsidios a la agricul­
tura, el dumping, las cuotas a la importación de ciertos bienes, las tra­
bas a los libres desplazamientos de la mano de obra. Precisamente por
esta serie de obstáculos, hay pensadores e investigadores que reconocen
que en los cien años que precedieron a la primera guerra mundial, el

mundo fue mucho más liberal que el "global izado" mundo de la actua­

lidad.

Hoy, cuando se pregona hasta la saciedad que la soberanía es una
categoría anticuada, y que el concepto de Estado Nación está llamado
a desaparecer, es cuando los países desarrollados más se empeñan por
fortalecer el rol de sus Estados y de sus mercados nacionales como el
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eje básico de su acción para asegurar la competitividad de sus econo­
mías en los mercados internacionales.

Por supuesto, podríamos continuar señalando una serie más de
contradicciones como las citadas. Pero acaso las mencionadas sean su­

ficientes para llamar la atención sobre la necesidad que tenemos en el
Ecuador de desmitificar a la globalización y de reconocer que, los múl­
tiples cambios que en todos los órdenes han ocurrido en el mundo en
los últimos años, no han vuelto inútiles los empeños por revalorizar el
concepto de Estado Nación. Más bien, siguiendo el ejemplo de los paí­
ses desarrollados, nuestra preocupación esencial debería estar dirijida a
conformar una base económica nacional, persiguiendo que las inver­
siones extranjeras radicadas en el Ecuador no actúen divorciadas de
objetivos tan trascendentes como son los de preservar nuestra riqueza

ambiental y detener los ahorros generados internamente y los que lo­
gremos obtener desde el exterior, para que sean utilizados en el territo­
rio nacional, a fin de generar empleo, como un aporte significativo pa­
ra evitar la emigración de trabajadores ecuatorianos hacia los países de­
sarrollados.

No se trata, entonces, de crear una suerte de anarquía económi­
ca, que ni luce posible ni conveniente. Se trata de aprovechar el merca­
do mundial pero sin despreciar el potencial de nuestro propio merca­
do interno, lo que implica poner en el centro de nuestra preocupación

las necesidades existenciales de la mayoría de los ecuatorianos. ¿Le pa­
rece a usted, amable lector?

Hiperinflación y neoliberalismo (02/11/99)

Durante los últimos días, han sido frecuentes las advertencias y
los llamados de atención de dirigentes políticos, analistas, empresarios,

voceros gubernamentales, sobre que el Ecuador se encuentra en los

umbrales de la hiperinflación. Un periodista capitalino, pretendiendo
encontrar una tipología uniforme de la hiperinflación, llegó incluso a
aseverar que de las cuatro condiciones causantes de ella, el Ecuador
cumple con dos y que el fenómeno, por lo mismo, se encontraba muy
cerca de hacerse presente en nuestro país.
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En general, quienes daban y aún dan como un hecho inevitable
el surgimiento de la hiperinflación en el Ecuador, fundamentaban y
fundamentan sus apreciaciones en la constante devaluación del sucre y
en la presencia de un grave déficit fiscal. Pero quienes opinaban y opi­

nan de esa manera, hoy deben sentirse tranquilos puesto que en el

Congreso Nacional, al parecer, ya se han creado las condiciones políti­

cas para lograr la aprobación del presupues- to general del Estado. Vo­
ces optimistas incluso destacan que la aprobación del presupuesto por
parte del Congreso Nacional, traerá el inmenso beneficio de reducir la
tasa de interés yel tipo de cambio y que, gracias a ello, va a producirse
una considerable reactivación de las inversiones y de la economía ecua­

toriana.

Ahora bien, si se repara con un poco de detenimiento en el plan­
teamiento anterior, es fácil llegar a la conclusión de que sus sostenedo­
res reconocen que la inflación es un fenómeno típicamente monetario,
que todo el problema, entonces, se reduce a que el dinero en circula­
ción crece más que la producción de bienes y servicios y que la clave,
por lo tanto, es evitar que haya demasiado dinero, mediante la adop­
ción de medidas de carácter también momentario, fiscal y financiero

como la prórroga del congelamiento de los depósitos bancarios, un

mejor control del circulante, la emisión de bonos, la elevación de los
encajes, la restricción del gasto público, la contención de las alzas sala­
riales, la creación de nuevos o de más altos impuestos para financiar el
presupuesto, el otorgamiento de estímulos a los capitalistas a fin de que
aumenten la producción y se pueda así restablecer el equilibrio entre la
oferta y la demanda. Es en este contexto en el cual deben analizarse me­
didas tales como el aumento del IVAdel 10 al 12 %, la restitución del

impuesto a la renta, la reducción del impuesto a la circulación de capi­

tales del uno al 0.8 %, el mantenimiento con carácter indefinido del

impuesto a los automóviles de lujo y al patrimonio de las sociedades

Lo que probablemente olvidan o soslayan quienes piensan de la
manera descrita es que, como en múltiples otros aspectos de la realidad
de nuestro país, no existen características universales ni uniformes de
la inflación que puedan ser homologadas con procesos inflacionarios
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ocurridos en otras realidades;.ni que se trate de procesos que deban ser
vistos de una manera ajena a las estructuras políticas y sociales. A lo lar­
go del tiempo, la inflación misma ha cambiado. Alemania y otros paí­
ses europeos vivieron procesos hiperinflacionarios después de la pri­
mera guerra mundial. Argentina, Bolivia, Perú también soportaron fa­
ses de hiper crecimiento de los precios en coyunturas determinadas. Es
más, fue precisamente en estos países en donde debido a que la crisis
fue más abierta, la hiperinflación desatada, los déficit fiscal y de balan­
za de pagos más graves, los conflictos sociales más inmanejables, don­
de el neoliberalismo emergió triunfante frente a lo que entonces se lla­
mó el populismo, el estatismo, el desarrollismo..Es decir, fue en estos
países donde se hicieron presentes gobiernos autoritarios o donde se
lograron consensos políticos más rápidos y claros para doblegar la re­
sistencia de actores sociales y políticos desafectos al modelo neoliberal.

Acá en elEcuador, se han creado las condiciones para un posible
acuerdo político para la aprobación del presupuesto lo cual significa, a
decir de los protagonistas de tal acuerdo, que el peligro de la hiperin­
flación se ha desvanecido o agotado y que, más bien, lo que le espera al
país, de aquí en adelante, es una fase de estabilidad y de sostenido cre­
cimiento económico.

Naturalmente los hechos serán los encargados de ratificar o des­

mentir la anterior aseveración;.sin embargo, yo quiero subrayar mi

convicción de que en cualquier sociedad mercantil que utilice el dine­
ro como medio de cambio, la posibilidad de la inflación siempre estará
presente. Entonces, esta y mucho más la hiperinflación está lejos de ser
un problema simplemente económico y peor solamente monetario o
financiero. Se trata de un fenómeno político que procede en gran me­
dida del empeño de favorecer al capital monopolista. Creo que el alza
desmesurada de los precios es un mecanismo de defensa de las ganan­
cias de los capitalistas que será mantenido en el futuro. Solo si surgie­

ran otros arbitrios capaces de reemplazar a la inflación como mecanis­
mo eficaz para elevar, mantener o cuando menos contrarrestar la ten­
dencia al descenso de la tasa de rentabilidad de los inversionistas, en­
tonces si será posible pensar en una disminución de la inflación.
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Algunos de estos mecanismos podrían ser un más severo conge­
lamiento salarial, la transferencia de activos estatales al sector privado
a precios de regalo, una atenuación de las condiciones de amortización
de la deuda externa, el abaratamiento de los equipos y bienes de capi­
tal, una mayor devastación de la riqueza ecológica nacional.

Por cierto que todos estos arbitrios podrían desatar una dinámi­
ca social que afectará la vida política nacional. Es la inevitable conse­
cuencia de la ejecución de ciertos hechos económicos. Mientras tanto,
creo que la inflación y toda la crisis solo podrán ser resueltas gracias a
la presencia de un gobierno interesado en abandonar el recetario neo­

liberal, un gobierno que represente intereses sociales y populares más

amplios y que hoy no lo tenemos ni que tampoco nos caerá del cielo.

Desconcierto e incertidumbre (07/12/99)

Los graves como complejos acontecimientos que vivimos en el
país sin duda que son motivos suficientes para despertar una serie de
interrogantes.

Desde que se encuentra en la presidencia de la República [arnil

Mahuad, existe en el país una verdadera congelación de los salarios. Es
que los aumentos a los que se refiere la correspondiente ley, que obliga
a los representantes gubernamentales a sentarse cada seis meses con los
empresarios y con los obreros para discutir y acordar remuneraciones,
han terminado por convenir aumentos sin duda insuficientes fijados
no precisamente en relación con el alto costo de vida vigente en el

Ecuador.

La última información proporcionada por el Instituto Nacional
de Estadísticas y Censos nos hizo conocer que mientras el costo de la
canasta familiar ascendió en noviembre último a 3.3 millones de sucres
mensuales, los ingresos familiares promedios solamente llegaron a 1.8

millones de sucres por mes, lo cual arroja un déficit considerable que
impide a los hogares ecuatorianos comprar siquiera los alimentos ne­
cesarios para su subsistencia. Ahora bien, la conformidad y el recogí-
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miento a que han conducido esta situación, están sin duda siendo

reemplazados por una fase'de deliberación y de cuestionamiento por
parte de los trabajadores asalariados.

Otro hecho se refiere a la verdadera restricción del derecho de
huelga que el gobierno ha impuesto en los conflictos laborales. Cierto
que en teoría el derecho existe mas, en la práctica una huelga puede ser
reprimida y disuelta de manera inapelable por el Ministerio de Traba­
jo o las gobernaciones, como acaba de suceder en la provincia del

Guayas.

Actualmente, no hay limitación alguna para que el capital ex­
tranjero pueda invertir en cualquier área de actividad económica del
país, inclusive en ramas tan delicadas como la defensa, las finanzas y la
banca, el comercio, los seguros, los servicios públicos, la minería y la
pesca, la publicidad, la seguridad social. Este hecho tiene repercusiones
sin duda trascendentales en la vida no solo económica sino política na­
cional.

Un tercer conjunto de hechos está dado por la acumulación de
inmensos beneficios monetarios por parte de los exportadores, como
resultado tanto de las devaluaciones ocurridas en las últimas semanas,
como por la política estatal que aspira a privilegiar la actividad produc­
tora de bienes y servicios para ser colocados en el mercado interna­
cional.

Se debe de incluir como un hecho de trascendencia para el pre­
sente y el futuro del país, la delegación de la soberanía nacional a la ju­
risdicción de jueces extranjeros, como en el caso de los afanes de rees­
tructuración de la deuda externa, hecho que, por cierto, resulta muy di­
fícil de justificar a la luz de la Constitución Política que nos rige.

No menos importantes son los casos de las contribuciones a la
campaña electoral del presidente Mahuad sobre lo cual hay mucha te­

la por cortar; el aumento considerable de la delincuencia; los daños

causados al oleoducto y que inicialmente fueron atribuídos a acciones
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terroristas; la estampida del precio del dólar; la reinstalación del esta­

do de emergencia en la provincia del Guayas y, la inaudita promoción

que ha recibido la descentralización y de las autonomías provinciales,
un tema que deja un sabor un tanto amargo pues, a riesgo de ser cali­
ficado como centralista, es evidente que en su discusión está primando
más la emosión y el apego a una ideología, que el uso de la sensatez, de
la técnica y de la razón.

y frente a esta serie de acontecimientos, los militares empiezan
una vez más a ser objeto de preocupaciones. Y es que, efectivamente,
las fuerzas armadas al formar parte de la sociedad y recibir la influen­
cia de un entorno muy complejo y sensibilizado, no están ni mucho
menos aisladas. Sin duda que sus miembros, observan con asombro el
descrédito del actual gobierno y algunos o quizás muchos no ocultan
su disconformidad con lo que está ocurriendo. Posiblemente, habrán
quienes quisieran que el descrédito se agrandara y superara al descré­
dito de otros recientes gobiernos, para ser llamados a cumplir otra fun­
ción.

Ahora bien, si la solución fuera remover al presidente sin alterar
el orden constitucional, hay solo dos maneras de hacerlo:a través de un
"juicio político", o si el Congreso Nacional establece la incapacidad fí­
sica o mental de Mahuad y lo declara cesante. Si un presidente es remo­
vido sin juicio político o sin la declaración de incapacidad para ejercer
el cargo, se quiebra la continuidad constitucional pues no hay otro pro­
cedimiento legalmente válido.

Admitiendo que se satisfaciera plenamente con cualquiera de las

dos citadas condiciones, restaría por encontrar no solamente al pro­
hombre que en las actuales circunstancias asumiera la presidencia de la
República, sino al programa de gobierno necesario para sacar de la gra­
ve crisis que castiga al país, lo que equivale a decir, contar con las fuer­
zas sociales y políticas necesarias para respaldarlo. Y es esta, precisa­
mente, la gran interrogante que espera respuesta. Hoy más que nunca

el Ecuador precisa de una acción gubernamental enderezada no solo a

conseguir un alto crecimiento económico sino a garantizar que los fru-
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tos de tal crecimiento se repartan de manera equitativa entre todos los
miembros de la sociedad, conteniendo las ambiciones de los eternos
beneficiarios de las políticas económicas ejecutadas en el Ecuador.

¿Qué le parece a usted, amable lector?

Otro invento de globalización frustrado (14/12/99)

Apenas a los cinco años de haber sido fundada, la Organización
Mundial de Comercio tuvo su prueba de fuego en las negociaciones
que esperaban realizar sus 135 países miembros en la ciudad de Seattle,

Estados Unidos, durante la primera semana del presente mes. La pro­
yectada reunión constituyó un verdadero fracaso pues no solo que las

negociaciones no se realizaron, debido a las rígidas posiciones de las

delegaciones de todos los países, en especial los desarrollados; sino por­
que la conferencia estuvo rodeada de manifestaciones hostiles de vastos
sectores sociales que expresaron su inconformidad por la liberalización
del comercio, los privilegios de las multinacionales y la globalización en
general. Y todo esto ocurrió nada menos que en los Estados Unidos, el
país donde las posiciones en favor del comercio libre y multilateral, se

supone que han ganado más consenso.

La conferencia pretendía convertirse en la Ronda del Milenio,
donde se iba a negociar una mayor apertura de los mercados naciona­
les cubriendo un largo abanico de temas incluyendo la salud, la seguri­
dad alimentaria, la protección del medio ambiente, la propiedad inte­
lectual. Pero las posiciones pre existentes sobre temas cruciales como

los mencionados por un lado y las persistentes manifestaciones de la

sociedad civil, por otro, determinaron que las fuerzas policiales se vie­

ran incapacitadas para garantizar la seguridad de los delegados, lo cual

conformó un escenario impropio para negociar. Fueron tan fuertes co­
mo hostiles y violentas las manifestaciones ciudadanas contrarias a la
Conferencia, que en Seattle hasta se decretó el estado de urgencia.

La persona que representó a los Estados Unidos y que presidió la
Conferencia ministerial, reconoció el fracaso del evento y dijo que a

ello contribuyó la ausencia de voluntad política de los gobiernos de los
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países desarrollados. Los países de la Unión Europea acusaron a los Es­
tados Unidos de inflexibilidad y de haberse empeñado en realizar una
Conferencia en un momento en que se desarrolla una campaña electo­
ral nacional, lo cual no era lo más apropiado. Los portavoces de los paí­
ses pobres de América Latina expresaron con fuerza su frustración y su
descontento por la modalidad de negociación.

En cualquier caso, lo ocurrido hace algunos días en Seattle, es
aleccionador. Lasociedad civil hizo sentir su protesta y reclamó que so­
lo un puñado de países ricos lleve la voz en las negociaciones. Este he­
cho, probablemente sin precedentes en las conferencias mundiales y re­
gionales sobre comercio, debe constituir un serio llamado de atención

para los gobernantes de los países latinoamericanos. Es hora de refle­
xionar sobre que el mercado mundial no debe constituirse en la fuen­
te de dinamismo única del crecimiento de las economías nacionales.
Los encuentros y foros llamados a convertirse en escenarios de discu­
sión sobre el comercio global así empiezan a revelarlo. Los países, espe­
cialmente los desarrollados, son cada vez más renuentes a otorgar con­
cesiones y, entre ellos existen profundas divisiones.

En el Ecuador son conocidos los considerables esfuerzos realiza­
dos para conseguir aumentar las exportaciones de bienes y servicios y,
sin duda que lo hemos logrado; sin embargo, ello no se ha traducido en
aumentos similares y equitativos de los niveles de bienestar de toda la
población nacional. El país, no obstante la expansión considerable de
sus ventas al mercado mundial, sigue careciendo de las divisas indis­
pensables para financiar las importaciones que demandan los progra­
mas de inversión, el servicio de la deuda externa, las utilidades de las

empresas foráneas radicadas en su territorio, los pagos de tecnología y

de servicios que se han incrementado considerablemente. Precisamen­
te a esta carencia de divisas se debe que en estos días tengamos que la­
mentar la estampida en el precio del dólar norteamericano.

Gracias al enorme aliento otorgado por el Estado ecuatoriano al
fomento de las exportaciones de todo orden, hoy el país enfrenta pro­
blemas ecológicos de consideración, y hay personas que justifican la vi-
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gencia de una política salarial más conservadora como condición para

favorecer la competitividad de las exportaciones nacionales en los mer­

cados externos. Naturalmente que la influencia de este conjunto de he­
chos se traduce en una mayor concentración del ingreso y de la propie­
dad y, obviamente, en una mayor desigualdad económica y social de los
ecuatorianos.

De todo lo anterior se desprende que el objetivo de un país co­
mo el nuestro no debe ser exportar por exportar. El Ecuador no puede

ser asimilado a una gran empresa cuya función principal y acaso única

sea vender. Incluso de aceptarse que la exportación por la exportación
es un objetivo nacional deseable, estamos observando que el panorama
internacional empieza a mostrarse esquivo para lograrlo. Aceptemos
entonces que el país es un conglomerado de seres humanos ávidos de
satisfacer sus necesidades esenciales y que hacia ello deben dirigirse las
múltiples funciones del Estado.



Capítulo VI
HACIA LA DEFINICIÓN DE PROPUESTAS

ALTERNATIVAS DE DESARROLLO
EL PAPEL DE LA IZQUIERDA

Gobernabilidad durante la crisis y políticas de ajuste (08/09/98)

En julio último se llevó a cabo en el paraninfo de la FLACSa, se­
de Quito, un importante acto académico de presentación del libro del
mismo título de este artículo escrito por la economista María Caridad
Arauja, de la Corporación de Estudios para el Desarrollo (CaRDES).
Se trata de un trabajo de 174 páginas, que ofrece al lector una muy bue­
na síntesis de las diferentes medidas de política económica ejecutadas

entre 1979 y 1997; así como también, sobre el entorno general en el

cual se diseñaron y ejecutaron tales medidas y, por supuesto, sobre los
resultados que ellas provocaron en términos de corrección de los dese­
quilibrios externos e internos de la economía nacional.

La presentación simplificada y sistemática de las medidas de po­
lítica y sus resultados permite no solo confrontar la evolución de las va­
riables más importantes de la economía ecuatoriana durante los distin­
tos gobiernos habidos en el país entre 1979 y 1998, sino que la sencillez

en el análisis hace posible realizar enfoques comparativos sobre líneas

coherentes obteniendo conclusiones interesantes respecto a los resulta­
dos logrados, la sostenibilidad de las políticas utilizadas y las tareas
pendientes.

Por cierto, el contenido, las conclusiones y el alcance del texto

buscan colocarse en una posición neutral o ecléctica; sin embargo de lo
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cual, creo que es importante reconocer que el tratamiento de los dife­

rentes temas, hizo posible satisfacer, quizás sin quererlo, dos objetivos
adicionales muy importantes. El uno se refiere a la constatación del ca­
rácter sin duda limitado y hasta contradictorio de la tan anhelada esta­
bilidad que todos los gobiernos dijeron perseguir durante el período
bajo análisis, como condición para el crecimiento económico. El otro,
a la verificación de la enorme distancia existente entre el discurso o las
promesas de los candidatos y las reales acciones de ellos cuando empe­
zaron a ejercer funciones de gobierno. Esto último es algo que se ha ve­
nido repitiendo en el país como una ley política, que debe ser puesta
claramente al descubierto.

Con respecto a la "estabilidad", en otros artículos de esta colum­
na he sostenido que la experiencia de múltiples países muestra que el
crecimiento, el estancamiento incluso la recesión pueden darse con in­
flación y también con estabilidad, y que esta no se consigue con la eje­
cución de solo una política monetaria, menos con una de naturaleza

restrictiva que termina haciendo escasos los créditos, elevando el tipo
de interés, disuadiendo las exigencias de mayores salarios, alentando al
capital especulativo y comercial frente al capital productivo y, favore­
ciendo a las grandes corporaciones en desmedro de las pequeñas y me­
dianas empresas.

Creo que la estabilidad es necesario lograrla pero reconociendo
que ella, por si sola, no lleva a un mejor reparto del ingreso y de la ri­
queza como no conduce tampoco al crecimiento menos al desarrollo
económico. Así lo confirma la situación de nuestro propio país, según
se lo reconoce en el texto que hoy comentamos cuando, en la página
104 expresa que

Una vez iniciado el ajuste, a partir de 1982, los períodos de mayores tasas

de crecimiento coinciden COI1 los de más altas tasas de inilacián, es decir,

con los gobiernos de Febres Cordero y de Borja;

o cuando en la página 106 anota que ... en los lapsos en queselogró con­
trolar la inflación, seobservó también una desaceleración del crecimiento
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del producto, poniéndose como ejemplo los gobiernos de Durán Ballén
y de Hurtado Larrea.

Lo cierto es que en los últimos diez y seis años, cuando el país ha
estado sometido a políticas de ajuste, tanto la estabilidad como el cre­
cimiento económico siguen siendo metas distantes para la economía
ecuatoriana. Entonces, creo que ni la estabilidad de precios ni tampo­
co el crecimiento económico por si solo pueden ni deben constituirse
en el objetivo primario y fundamental de la política nacional al cual de­
ba de subordinarse cualquiera otra finalidad.

Con relación a las frecuentes contradicciones entre los discursos

y las acciones de los candidatos y de los gobernantes, su mención es
oportuna precisamente en la coyuntura actual, cuando acaba de ini­
ciarse un nuevo gobierno. Si esta contradicción que la considero una
especie de ley política se repitiera nuevamente, estaremos lejos de de­
jar a la crisis atrás, de crear 900 mil nuevos empleos en los próximos
cuatro años, de ofrecer atención médica, medicinas y alimentación gra­
tuita a las madres gestantes, o de entregar dos alimentaciones diarias
gratuitas a los escolares de los establecimientos estatales.

Un libro interesante que ayuda a comprender las razones por las
cuales, a dos años de terminarse este siglo, el Ecuador vive en un desor­
den global, donde los grandes objetivos que las políticas de ajuste se
propusieron cumplir, no han podido satisfacerse y cómo hoy. necesita­
mos de un nuevo instrumental de análisis que parta de un examen crí­
tico de nuestra realidad y de lo que hasta ahora se ha hecho para supe­
rar las graves dificultades que afligen a nuestro pueblo, entre estas, la
crisis ecológica y la pobreza.

Encogerse de hombros o reactivar la memoria política (06/10/98)

La ilusión de muchos editorialistas, dirigentes empresariales, po­
líticos de los partidos de derecha y socialdemócratas criollos y aún de
algunos académicos familiarizados y entusiasmados con los proyectos

aperturistas, de que las cosas iban a cambiar favorablemente en todo el
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mundo y en el Ecuador, cuando se ejecutaren medidas neoliberales,

contrarias a la intervención estatal y creyentes en las bondades del mer­

cado, han empezado a desvanecerse a raíz especialmente de las graves
crisis en las que se han visto envueltos los países del sudeste asiático,
Rusia y los propios países latinoamericanos. A estos hechos se suman
declaraciones de ideólogos como Fukuyama que dicen haberse equivo­
cado al sostener, como lo hizo, de que con la descomposición de la co­
munidad de países socialistas la historia se había terminado, natural­
mente, teniendo como estación terminal al capitalismo.

Todos recordamos el empeño demagógico con que algunos eco­
nomistas oficiales de los últimos gobiernos repetían sin cesar que, gra­
cias a la magia del mercado, se abría para el Ecuador una nueva etapa
en su proceso de desarrollo: la fase de crecimiento con estabilidad y que
atrás quedaba la política desarrollista, populista, neokeynesiana, cepa­
lina que tantos daños había causado a la estructura productiva y a los
habitantes de esta parte del mundo.

Los más optimistas sostenían incluso que gracias a las recetas

neoliberales, los países atrasados como el Ecuador, a la vuelta de unos
pocos años, iban a entrar airosos en el espacio privilegiado de los paí­
ses primermundistas. Que gracias a la creación de un clima institucio­
nal y jurídico adecuado, se podía confiar en que enormes torrentes de
recursos foráneos se invertirían en el país, lo cual irradiaría de moder­
nización tecnológica a toda la estructura productiva nacional, creándo­
se empleo para miles de trabajadores.

Si bien algunos dirigentes políticos especialmente, aún siguen

hablando respecto a la eficiencia y objetividad de las leyes del mercado,
y uno que otro todavía sostiene la necesidad de confiar en la mano in­
visible que lo regula todo de la mejor forma posible, lo cierto es que ta­
les cuestiones se plantean de manera retórica y ahora, en la práctica,
empieza a admitirse más bien que el mercado y sus locas leyes no han
hecho posible lograr la prosperidad que muchos decían se iba a al­

canzar
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Al amparo de estas ilusiones y creencias que generaron dirigen­

tes empresariales, políticos, intelectuales, ciertos directores y propieta­
rios de ONGs, en el Ecuador se ha continuado ejecutando, aunque de
manera irregular y bajo diferentes estilos, una política económica de
naturaleza esencialmente neoliberal. Los resultados logrados, sin em­
bargo, dejan mucho que desear, en términos de estabilidad económica,
crecimiento, ocupación de la mano de obra, preservación de nuestra ri­
queza ambiental, afirmación de la soberanía nacional.

En efecto, en vez de más rápido crecimiento económico lo que
hemos tenido es uno más lento desde comienzos de la década de los
ochenta, y las tasas de inversión especialmente privadas más bajas en
muchos años. En vez de estabilidad de precios, inflación irregular que
al finalizar este año se espera que sea del orden del 48 %; en vez de re­
ducción, aumento del desempleo; en vez de un uso racional del ahorro
interno, aumento del consumo superfluo, de las importaciones suntua­
rias y de la deuda externa; en vez de estabilidad monetaria y cambiaria,

el más grande aumento de los medios de pago y de las devaluaciones
del sucre; en vez por último de una reducción de la pobreza y de la de­
sigualdad, una mayor concentración.del ingreso y de la propiedad y un
empeoramiento de las condiciones de vida de millones de ecuato­
nanos.

Naturalmente que la crisis que invade al mundo capitalista y que
tiene tantas repercusiones debido al enorme entrelazamiento que hoy
existe entre los mercados nacionales e internacionales de dinero, de

bienes y servicios, de capitales, no debe ser apreciada de manera apo­
calíptica, como si se tratara del inicio de una fase de definitivo estanca­
miento económico mundial o la sentencia de muerte del capitalismo.
Probablemente, después de unos meses o años, cuando se haya produ­
cido un intenso proceso de desvalorización del capital, la crisis termi­
nará por ceder y la economía mundial a transitar hacia una fase de
reactivación; sin embargo, esta nueva etapa de crecimiento será más

irregular y cargada de graves contradicciones.
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Pero bien, frente al panorama trazado y, sobre todo, frente a lo
acontecido durante los últimos 18/20 años en el Ecuador, lo más fácil y
cómodo sería encogerse de hombros y lamentarse de que las cosas ha­

yan ocurrido como ocurrieron y no como se esperaba. Pero tal actitud

resultaría la menos edificante y productiva para nuestro país. Más bien,

hoy tenemos que mantener viva la memoria política nacional. Tenemos

que recordar las medidas ejecutadas, los argumentos esgrimidos, los re­

sultados logrados. Tenemos que conservar en la memoria colectiva los
nombres de tantos y tantos candidatos a diferentes funciones de elec­
ción popular, de dirigentes gubernamentales, de ministros y altos fun­
cionarios y técnicos al servicio de la política neoliberal, aquellos que ge­

neraron falsas expectativas e ilusiones, los que minimizaron la crisis y

fueron incapaces de hacerle frente con medidas apropiadas, los que es­

tafaron o contribuyeron a que se estafara al país.

Pero sobre todo, las fuerzas sociales, académicas, políticas desa­
fectas con el neoliberalismo, tienen que esmerarse por convencer a mu­
chos sobre que el mercado libre no hace milagros, consiguientemente,
que es hora de dialogar y de avanzar en la forja de una estrategia dis­

tinta, que no implique tampoco la vuelta hacia el pasado. Si no se obra

de esta manera, nada raro será que en unos pocos meses o años más,
aquellos que tanto daño le causaron al Ecuador estén nuevamente de
moda y dispuestos a seguir en sus andanzas, en muchos casos, propo­

niendo las mismas recetas que hoy por hoy se han demostrado fallidas.
¿Le parece a usted, amable lector?

Elaboración de una propuesta de desarrollo alternativo (10/11/98)

Todos los días lunes, desde el 21 de septiembre último, se viene

desarrollando en un pequeño auditorio del ILDIS en Quito, una serie

de talleres bajo el título de este artículo que se prevé se extiendan has­
ta el 15 de febrero del próximo año. Asisten como expositores, comen­
taristas e interesados en debatir los diferentes temas, unas 30 Ó 40 per­
sonas entre académicos, dirigentes políticos y de sectores populares, re­
presentantes de gremios, investigadores, parlamentarios.
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Este tipo de actividades, que deberían tener una frecuente reali­
zación especialmente en las universidades del país y para un público
más amplio, presentan en el momento actual una especial significa­
ción, debido a la grave crisis mundial y nacional que está determinan­
do que quienes más afectos han sido y posiblemente aún lo son a exal­
tar las posiciones neoliberales más extremas, empiecen a ceder el espa­
cio a posiciones políticas más de centro. Precisamente en esta línea se
inscriben aunque en un terreno quizás todavía formal, los cambios po­
líticos ocurridos en Inglaterra, con el retorno al poder del partido la­
borista después del largo dominio de los conservadores; el regreso en
Francia del Partido Socialista y el triunfo de la socialdemocracia en
Alemania ocurrido hace pocas semanas. Es más, hoy empieza ya a re­
conocerse la necesidad de reformar el sistema financiero internacional,

contener todo aperturismo fundamentalista y hasta modificar las re­

glas del Fondo Monetario Internacional.

Claro que en el caso del Ecuador, en cambio, parece que las co­
sas caminan a destiempo. Acá el gobierno de Mahuad persiste en eje­
cutar un modelo neoliberal a ultranza, empujando las privatizaciones,
reformando las leyes tributarias a fin de privilegiar a los impuestos in­
directos. Y en el Ecuador el gobierno demócrata popular pretende ha-

o cer todo lo señalado, no obstante que las experiencias de gobiernos an­

teriores que quisieron a toda costa legitimar y ejecutar un programa
neoliberal integral, tropezaron finalmente con obstáculos como el Tau­
razo, la mayoritaria oposición nacional expresada en el plebiscito de
noviembre de 1995 Y la derrota del proyecto de convertibilidad con la
deposición de Bucaram en febrero de 1997.

Pero bien, cuando se presiente la finalización de una era y el

tránsito hacia otra no definida ni precisada aún con claridad, nada pa­

rece más oportuno que avanzar en el señalamiento de una alternativa

que no sea solamente una suerte de humanízación del neoliberalismo,

sino la proposición y el análisis de un enfoque verdaderamente alter­
nativo, viable y creíble que empiece a ganar conciencias y voluntades
para emprender en una lucha política destinada a modificar rumbos y
para construir un diferente tipo de nación.
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En los talleres en referencia se ha empezado por romper aquella
errada creencia de que las políticas neoliberales son inevitables, aban­
donando también toda posición trivial en unos casos, sobre que basta
ensayar una crítica general a un modelo, o ingenua en otros, sobre que
simplemente es suficiente proponer medidas concretas al margen de la
esfera del poder, para imaginarnos que las cosas cambiarán de manera
repentina.

El diseño y la ejecución de una estrategia alternativa de desarro­
llo no va a surgir espontáneamente ni tampoco como fruto de los es­
fuerzos intelectuales de nadie individualmente considerado. Tal nueva
estrategia surgirá de la propia lucha política, será producto de la acción
organizada del pueblo y de todos quienes no están comprometidos con
las políticas neoliberales y los propósitos de desmantelamien-to del Es­
tado. Entonces, parece que lo fundamental para lograr que toda estra­
tegia alternativa surja, se enriquezca, penetre en las conciencias de la
gente, se imponga, es imperioso empezar a aproximar a los componen­
tes de un vasto y heterogéneo movimiento social, afortunadamente en
ascenso, como requisito indispensable para abrirle y consolidarle viabi­
lidad política.

Creo que hoy en el Ecuador existe un clamor bastante generali­
zado sobre la imprescindible necesidad de empezar a transitar un cami­

no diferente al recorrido por el país durante los últimos 18/20 años. Tal

clamor está presente, particularmente, en buena parte de los trabajado­
res urbanos y rurales, los pequeños industriales y comerciantes, los in­
dígenas, los docentes de todos los niveles, las mujeres especialmente de
los sectores populares; en vastos segmentos de las denominadas capas
medias y aún en ciertos grupos empresariales medianos y hasta gran­
des; es decir, en la mayoría de la población nacional y cuyas demandas

y luchas están llamadas a encarnar las aspiraciones del conjunto de la

sociedad.

La mayoría de las gentes que conforman los grupos y fuerzas so­
ciales mencionadas, se sienten sin duda inconformes con la situación
actual, están deseosas de que las cosas en el Ecuador cambien y hasta
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podrían sentirse atraídas a una acción política unitaria; sin embargo,
entre ellas no existen bases de un acuerdo bien definido sobre lo que
debe hacerse en el Ecuador para reemplazar a la estrategia actual. Por
eso, parece necesario ayudar a definir en términos comprensibles para
todos, los elementos esenciales de una estrategia alternativa o del nue­

vo proyecto nacional que se piensa ejecutar.

Un proyecto económico distinto, debe empezar planteándose
como objetivos fundamentales lograr un crecimiento económico sos­
tenido que privilegie la atención de las necesidades esenciales de la ma­
yoría de la población; incremente el empleo y mejore la distribución de
los ingresos, en la perspectiva de reducir sensiblemente la desigualdad;
que se lleve a cabo una mejor asignación de recursos a fin de lograr una

expansión económica más equilibrada y haga frente al deterioro ecoló­
gico; favorezca la participación democrática de la población en el dise­
ño y la ejecución de las decisiones que la afectan y emprenda en una ta­
rea de recuperación de la soberanía y la independencia nacional, que se
encuentran lesionadas y comprometidas gravemente.

Por lo mismo, la unidad de múltiples componentes sociales, fre­

cuentemente heterogéneos y en muchos sentidos contradictorios, en
torno a objetivos trascendentes y acciones indispensables de ejecutar
para alcanzarlos, es la condición para empezar a modificar la actual co­
rrelación de fuerzas que no beneficia al pueblo. Mientras tanto, la ini­
ciativa del ILDIS y de la Fundación José Peralta de examinar nuevos
proyectos nacionales, es digna de todo apoyo y felicitación.

La izquierda ecuatoriana en el próximo milenio (1) (18/11198)

Bajo los auspicios del ILDIS y de la Universidad Andina "Simón

Bolívar", se viene realizando en Quito un importante ciclo de mesas re­
dondas -la segunda de las cuales tuvo lugar el jueves 12 del presente
mes- destinadas a examinar las limitaciones y posibilidades de la Iz­
quierda Ecuatoriana, a fin de visualizar
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un nuevo marco ideológico democratizadore inclusivo que confrontea las
propuestasde la derecha y a lasposiciones conservadoras que se han cala­
do en el discurso político del Ecuadorcontemporáneo.

Frente a este singular como importante propósito, un primer
elemento que quizás conviene destacar, es lo que debe entenderse por
ser de izquierda en el Ecuador actual, puesto que, al respecto, pueden
surgir innumerables posiciones, desde aquellas que seguramente plan­

tean que el calificativo de izquierda solamente les corresponde a quie­

nes tienen filiación marxista, hasta otras que también consideran que
ser de izquierda es simplemente ofrecer iniciativas para humanizar a los
proyectos aperturistas, neoliberales.

¿Cuál es el elemento diferenciador de la izquierda con otras po­
siciones ideológico políticas ecuatorianas? No hay respuestas termi­
nantes ni unívocas al respecto; sin embargo, lo que si parece claro, es
que la izquierda en el Ecuador no puede y no debe ser: 1) El intento por

simplemente recomponer o humanizar al capitalismo; 2) El esfuerzo
por lograr que el Ecuador se parezca cada vez más a los países capita­
listas desarrollados y quizás más específicamente a lo que ahora es la
sociedad norteamericana; 3) El empeño por tratar de repetir en nues­
tro país, aquella forma de organización y de conducción económica y
social teñida de tantos defectos autoritarios, ineficientes, burocráticos,
centralistas que estuvo presente en algunos países ex "socialistas" de la
Europa central y del este.

y no puede serlo porque se trata de tareas utópicas imposibles de

realizarse en la práctica. En el primer caso (1), porque el capitalismo,
en cuanto básicamente supedita el desenvolvimiento de toda actividad
a la obtención de un beneficio privado, genera más contradicciones que
las que puede resolver y, Jos últimos y trascendentales cambios econó­
micos, sociales, tecnológicos, políticos ocurridos en el mundo, no han
alterado su esencia sino que más bien han universalizado la naturaleza

expansiva de una serie de contradicciones y conflictos.
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Así, a pesar del derrumbe del muro de Berlín, la destrucción de
las estatuas de Lenin, la descomposición del socialismo en los países de
la Europa central y del este, el florecimiento del capital financiero, el
aumento sin precedentes del comercio mundial, la presencia de inven­
tos técnicos tan ingeniosos y útiles como el fax, el internet, las comuni­
caciones satelitales, o los realizados en el campo de la genética, la bio­
tecnología, la energía, los transportes, persisten y se han agravado: la
concentración y centralización del capital, la monopolización de la
economía; mientras que, simultáneamente, la desigualdad entre los
países desarrollados y subdesarrollados ha crecido y en estos se ha mul­

tiplicado la pobreza, el desempleo, el subempleo, el deterioro ambien­

tal; donde reducidos grupos de personas se han enriquecido y conta­
dos consorcios económicos se han fortalecido y trasnacionalizado.

Por otro lado y, a pesar de los cambios mencionados, las crisis
económicas no han desaparecido, más bien, han ganado en intensidad
y hoy lucen mucho más complejas y difíciles de superación, afectando
la estabilidad y el crecimiento económico de países a los cuales se los
consideraba inmunes a ellas.

La dependencia no solo comercial sino financiera, tecnológica,
cultural del Ecuador también se ha intensificado de manera considera­
ble y los países avanzados, lejos de haber abandonado más bien han in­
tensificado sus prácticas comerciales proteccionistas y desleales o sus
severas restricciones al ingreso a sus territorios de mano de obra pro­
veniente de las áreas subdesarrolladas.

En cuanto a (2), pretender que toda la sociedad ecuatoriana sea

como es la sociedad norteamericana, equivale a soslayar las diferentes

trayectorias históricas de dos países tan distintos y, sobre todo, a me­
nospreciar al fenómeno del imperialismo, palabra esta que, repudiada
por quienes la consideran anacrónica, desagradable y hasta anticientí­
fica, caracteriza sin embargo la situación de subordinación en que se
desenvuelve el Ecuador frente a una serie de condicionantes impuestos

por los países capitalistas desarrollados.
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No cabe olvidar, por otro lado, que pretender imitar los niveles

de ingreso, consumo y uso de recursos de los países capitalistas desa­

rrollados, que son los que concentran los mayores porcentajes de gas­
tos de energía, de combustibles, de papel, dejaría sin recursos al mun­
do, serían necesarios nuevos planetas tierra para abastecerlos. No cabe
olvidar que, actualmente, hay en el mundo alrededor de 1.300 millones
de personas que viven con un ingreso inferior a un dólar diario.

Por último, calificar como de izquierda a quien quiere reprodu­
cir un "socialismo" como el que tuvo lugar en los países de la Europa

central y del este, que padeció de tan graves fallas burocráticas y centra­

listas, que mostró enormes ineficiencias, considero que también debe
ser repensado. Esa modalidad de socialismo fracasó y, el stalinismo que
generalmente lo inspiró, demostró ser autoritario y cruel, consiguien­
temente, nadie que se considere de izquierda querrá reproducirlo en
nuestro territorio.

Pero si izquierda no es, entonces, ubicarse en la perspectiva de
recomponer, reoxigenar y humanizar el funcionamiento del capitalis­
mo, si tampoco es sostener que el Ecuador debe ser como ahora es la
sociedad norteamericana, ni reeditar en nuestro medio el "socialismo"
que se vivió en los países de la Europa central y del este, ¿Cómo carac­
terizarla positivamente? Una buena interrogante para la reflexión y el
debate. El ciclo de mesas redondas que se realiza en la Universidad An­
dina en Quito se está ocupando de ello y por eso es que, entre otras co­

sas, él ha resultado tan sugerente y ha logrado convocar a muchísima

gente interesada en seguir y participar en los debates. Ojalá que las in­

tervenciones de los panelistas se publiquen para conocimiento de un
público más amplio. Sería una excelente contribución para la reflexión
y el análisis. ¿Le parece a usted, amable lector?

La izquierda ecuatoriana en el próximo milenio (11) (24/11/98)

Tan pronto como se publicó mi anterior artículo sobre el mismo

título del actual, recibí algunas llamadas y una atenta carta mediante la

cual me piden que no solamente exprese lo que, desde mi punto de vis-
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ta no debe ser la izquierda en el Ecuador, sino que me atreva a decir lo
que debe serlo, a fin de poder evaluar con precisión el papel que las
fuerzas políticas de la izquierda ecuatoriana estarían llamadas a desem­
peñar en favor del desarrollo nacional.

Con mucho gusto accedo a tal solicitud y, dando continuidad a
lo que expuse en mi anterior artículo sostengo que, si la forma de fun­
cionamiento del capitalismo en el Ecuador, muestra resultados desa­
lentadores y frustrantes para la mayoría de la población y, si sus ten­
dencias exhiben también contradicciones económicas, tecnológicas,

sociales, ambientales tan graves e irresolubles, pues parece elemental

que no nos resignemos a tales resultados y tendencias y que más bien
nos preocupemos por buscar, para construir, otros proyectos de socie­
dad, que a lo mejor son menos probables pero que son posibles y por
supuesto deseables.

Esto significa que ser de izquierda en el Ecuador debe significar

emprender en un verdadero compromiso para trabajar en favor de una
nueva y diferente sociedad; caracterizada, al menos, por los siguientes
elementos:

a) La superación de la desigualdad, que debe formar parte inextrica­
ble de la ciudadanía propiamente dicha y ser la consecuencia de
una política deliberada de solidaridad, justicia social e interés gene­
ral. Para la derecha, en cambio, la desigualdad es inevitable, sagra­
da y hasta conveniente y ella pretende ser atenuada mediante el

funcionamiento del mercado, los esfuerzos individuales o los sub­

sidios focalizados.

b) Alcanzar un crecimiento sostenido de la producción de aquellos
bienes y servicios destinados, básicamente, a abastecer las necesida­
des esenciales de la mayoría de los ecuatorianos, mediante una me­
jor asignación de recursos que evite el deterioro ecológico.

Este objetivo exige la defensa intransigente de nuestros recursos

naturales, la contención de todo afán desmedido y obsesivo por fo-
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mentar la exportación, el abandono de la absurda creencia de que
solo el mercado es el único y más eficaz mecanismo asignador de
recursos, determinador de los ingresos, los precios, las inversiones;
más bien, alcanzar este y todos los objetivos de una sociedad distin­

ta exigen, inevitablemente, de una deliberada, consciente y planifi­

cada acción humana a través de un Estado ágil, eficiente y distinto.

e) En la futura sociedad por la cual la izquierda desea luchar, deberá
estar presente la participación democrática de la población en el di­
seño, la ejecución y la evaluación de las decisiones que la afectan;
una vez que en la sociedad actual, es frecuente que las decisiones

gubernamentales se asuman de manera autoritaria y burocrática,

impidiendo la expresión política de los grupos más pobres. Por lo
mismo, lo importante para la izquierda debe ser no solamente pro­
clamar la necesidad de la participación sino crear un nuevo anda­
miaje institucional que haga posible que la sociedad participe efec­
tivamente y controle las actividades de los gobiernos, así como lu­
char resueltamente contra la corrupción, el despilfarro de recursos,
la improvisación, la evasión tributaria, la ineficiencia, el burocratis­

mo. presentes actualmente en buena parte del accionar del Estado
en el Ecuador.

d) Una cuarta característica de esa futura sociedad por la cual debería
luchar la izquierda en el Ecuador, consiste en desarrollar una acción
perseverante por mantener incólume la soberanía y la independen­
cia nacional que actualmente se encuentran tan comprometidas y

afectadas.

Esto exige el fomento de formas de vida más austeras ajenas a la

imitación de las sociedades capitalistas desarrolladas; el aliento a una
diferente integración latinoamericana, la prevención y el control de to­
da modalidad de depredación ambiental, el rescate para el control na­
cional y popular de las empresas esenciales que conforman el patrimo­
nio de todos los ecuatorianos, así como el respeto y la preservación de
la propiedad privada de los medios de producción de pequeñas, media­
nas empresas, de las organizaciones cooperativas y comunitarias de au-
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togestión; admitiendo incluso la participación selectiva del capital ex­
tranjero en la vida económica nacional.

Plantear lo que podrían ser los contornos esenciales de la futura

sociedad que se anhela, no es para mantener ni recomendar una acti­
tud romántica ni contemplativa mucho menos evasiva peor pasiva
frente a los múltiples acontecimientos de la presente vida mundial y
nacional. Todo lo contrario. La caracterización de los rasgos esencial­
mente cualitativos de la futura sociedad que se supone desea la izquier­
da, es para mantenerla como imagen, como guía, como clara orienta­

ción de cómo se debe proceder en el desarrollo de las múltiples labores

cotidianas, así como también en las más importantes movilizaciones
sociales y políticas del conjunto del pueblo.

Si queremos aproximarnos cada vez más a esa futura sociedad
deseada, debemos empezar a construirla desde ahora, a través de nues­
tra reflexión, de nuestra organización y movilización, de nuestra lucha,
de la formulación de diferentes propuestas. A usted, amable lector
¿Qué le parecen estos planteamientos?

La amenaza es elcapitalismo (08/12/98)

La inminente situación de quiebra de la que fue rescatado Filan­
banco, gracias a la oportuna ayuda gubernamental, apenas a los tres
meses de haberse producido la liquidación forzosa del Banco de Prés­
tamos, no solo que expresa la grave situación de inestabilidad en la que
se encuentra el conjunto del sistema financiero ecuatoriano, sino que
destaca una vez más la ineficacia del mercado como requisito para al­

canzar el desarrollo económico nacional.

Muchos importantes voceros empresariales, editorialistas, inves­

tigadores, comentaristas, que con inusitada frecuencia pregonan la ne­
cesidad de que se desregule la actividad financiera, esto es, que se per­
mita que las tasas de interés fluctúen sin ningún control, que se elimi­
ne todo tipo de regulación al libre movimiento de capitales, que se su­
prima toda supervisión gubernamental sobre la magnitud y dirección
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del crédito bancario como condición para el inicio de una época de
prosperidad, hoy deben encontrarse nuevamente asombrados de que

su recetario no arroje los resultados esperados.

Pero no solo a la desregulación de la actividad financiera debe
atribuirse el grave peligro de quiebra en que se encontró Filanbanco.
Sin duda que en ello también tuvo mucho que ver una causa que ya es
bastante familiar, la canalización de los ahorros de cuenta ahorristas y
cuenta corrientistas, hacia inversiones que no dieron el rendimiento
que de ellas se esperaba por diversas causas. Es la repetición casi mecá­
nica de otros casos de quiebras bancarias que se han producido en el

país, a la que hay también que añadir una serie de fenómenos aún más
complejos como la innegable presencia de bancos y en general de capi­
tales extranjeros en la banca, que han sido capaces de capturar proba­
blemente los negocios que generan las más altas tasas de rentabilidad
en el país yen el exterior, con la presencia de especuladores financieros
y de inmensas fortunas trasnacionales.

Cuando los bancos llegan a una situación de quiebra inminente,
es común que sus principales dueños y accionistas en general, que fre­
cuentemente desconfían y hasta resisten la actuación del Estado en la
vida económica nacional, no solo que imploren la ayuda del Estado si­
no que sus furibundos ataques al sector público se conviertan en elo­
giosos comentarios al Banco Central que acude muy presto a ayudar­
los. Una vez concedida la ayuda gubernamental, una vez superada la

tormenta, todo vuelve a su lugar. Los grandes banqueros que son muy

pocos y generalmente los mismos que acrecientan constantemente su
riqueza y su poder aparecen con aires de inocuidad.

Los inversores de inmensas masas de fondos ajenos que no su­
pieron o no pudieron administrarlos bien, vuelven a sus antiguas an­
danzas, son los personajes prestigiosos de siempre. hacen declaraciones
revestidas de comprensión. benignidad y humanismo ejemplares, son
de nuevo los notables que siempre están prestos a sacrificarse por el

presente y el futuro del país, administrando ahorros de terceros de los

cuales dependen las vidas de muchos ahorristas medianos y pequeños
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y, por cierto, prestos también a seguir reivindicando la inigualable efi­
ciencia de la economía de libre mercado.

La prensa informa que el gobierno le concedió a Filanbanco un
préstamo de 150 millones de dólares que se sumó a otros anteriormen­

te concedidos por 100 mil millones de sucres, a fin de dotarlo de sufi­
ciente liquidez y para evitar su quiebra. Esta enorme masa de dinero
que se inyecta a la economía nacional, tendrá repercusiones casi inme­
diatas en la vida de los .ecuatorianos, como una mayor circulación de
los activos líquidos y su impacto en los precios, nuevas fugas de recur­
sos hacia el exterior, mantenimiento de altas tasas de interés, incerti­
dumbres a las que se ve sometida la política monetaria (en cuanto a

unos bancos si se ayuda y a otros no, a unos banqueros si se los auxilia

ya otros se los enjuicia y mantiene en la clandestinidad) y, más adelan­
te, la nada despreciable posibilidad de que el gobierno transforme en
deuda pública a los préstamos concedidos a Filanbanco, consecuente­
mente, la inevitable necesidad de que se establezcan nuevos impuestos
para obtener mayores ingresos estatales.

Como epílogo, se aseverará que no habían alternativas y, por
cierto, escucharemos palabras de elogio al sentido de previsión guber­
namental, al tino y a la astucia de los altos directivos del Banco Central
que, "imparciales" y ceremoniosos, anunciarán con cierta aureola de
humildad y eficiencia, el retorno a la estabilidad monetaria así como a
la permanente búsqueda de una fase de reactivación y abundancia, in­
terrumpida por coyunturales contratiempos que no deben alarmarnos.
La economía de mercado seguirá airosa y triunfante.

Pero la contradicción que los apologistas del libre mercado po­

seen en relación a la economía real y a la financiera y monetaria tiene
que ser superada. No se debe ser neo liberal en la primera e interven­
cionista en las segundas. George Soros -un supercapitalista norteame­
ricano- propone aumentar la reglamentación del sistema financiero,
estableciendo a la vez relaciones laborales más avanzadas y, anticipa
que, de no hacerlo, se deberá concluir en que el principal enemigo de
la sociedad actual ya no esla amenaza delcomunismo sinoporelcontra-



204/ José Moneada Sánchez

rio, ladelcapitalismo. Si se quiere desvirtuar este aserto, las autoridades

gubernamentales tendrán que demostrar que están dispuestas a sacu­
dirse de su sometimiento a los verdaderos dueños del poder. ¿Le pare­
ce a usted, amable lector?

La crisis actual: antecedentes, naturaleza, perspectivas (11) (26/01/99)

En mi artículo de la semana anterior (ver capítulo 1), al exami­
nar las eventuales salidas a la crisis que vive el país, cuestioné la viabi­

lidad de una estrategia fundamentalmente exportadora y expuse una

serie de razones que debe conducirnos a emprender no solo en una
reestructuración del sistema de relaciones internacionales, sino en rees­
tructuraciones también esenciales en el orden interno, relacionadas con
el fortalecimiento de la demanda doméstica como factor dinámico del
desarrollo económico. Es que, ante los graves problemas del país y sus
efectos: auge de la delincuencia social, crecimiento del descontento e
inconformidad, problemas de conducción política, es imperioso en­

frentarlos no en sus manifestaciones externas sino en las raíces que los

generan, que no son otras que la concentración del ingreso y de la pro­
piedad así como el aumento de la dependencia del país frente al exte­
rior, determinantes del comportamiento del conjunto del sistema eco­
nómico ecuatoriano.

Actualmente, como quizás nunca antes en la historia del país, el
ingreso y la propiedad se encuentran altamente concentrados en bene­

ficio de un reducido grupo de nuestra sociedad. Esta concentración del

ingreso genera una determinada demanda y, consecuentemente, condi­

ciona la conformación de una estructura productiva y de importacio­

nes, que no favorece la creación de una red productiva más integrada,
que no es capaz de detener en el país los principales efectos ocupacio­
nales ni de canalizar un uso más provechoso de las divisas que con tan­
to esfuerzo las obtiene el Ecuador. Es esta exagerada concentración del
ingreso la que termina por canalizar las inversiones hacia actividades
depredadoras de la riqueza ambiental, que alienta la especulación fi­
nanciera, que desaprovecha la utilización integral de la diversidad de

recursos de las distintas regiones del país.
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Durante la década de los sesenta hasta bien avanzada la década
de los setenta, el país logró un importante crecimiento gracias no sola­
mente a la exportación petrolera, sino también a la presencia de una
dinámica demanda interna generada por la redistribución progresiva
del ingreso que favoreció especialmente a los grupos medios de la so­
ciedad, en desmedro de los grupos de más altos ingresos y de los secto­
res más pobres. Pero la dinámica de la demanda de los sectores medios
no fue suficiente ni en magnitud ni en tiempo. Por lo mismo, para el
futuro se plantea la necesidad de restituir el dinamismo de la demanda
interna y darle más permanencia, mediante la ejecución de una estra­

tegia que atienda preferentemente a las necesidades y aspiraciones de
bienestar de la mayoría de la población, los grupos medios y los más
pobres que hoy se sienten perjudicados con la ejecución de una políti­
ca esencialmente monetarista neoliberal.

La clave de una nueva estrategia, entonces, ya no residiría sim­
plemente en cubrir el déficit fiscal, aceptando a la actual estructura
económica concentradora y dependiente a la cual se la consideraría in­
modificable, sino en movilizar y dar un uso esencialmente productivo
a los cuantiosos recursos que los grupos adinerados nativos y foráneos,

hoy derrochan en consumo ostentoso o sacan del Ecuador para ser gas­
tados en el extranjero.

Ahora bien, una estrategia capaz de hacer crecer la economía en
función de satisfacer las necesidades esenciales de la sociedad, exige re­
distribuir el ingreso, afectar a los grupos más ricos del país y producir

bienes y servicios que satisfagan la demanda de una población más am­

plia, lo cual hará posible crear numerosas nuevas fuentes de empleo.
Para lograrlo, se necesita proteger la planta productiva nacional y eli­
minar o al menos reducir las importaciones de bienes y servicios de na­
turaleza prescindible; hacer todos los esfuerzos posibles para ampliar
las relaciones comerciales con nuestros vecinos; gravar con nuevos y
más altos tributos a los sectores adinerados del Ecuador; detener el de­
terioro ambiental; contener aquellas inversiones que no aumentan la

producción, no ayudan a disminuir el desempleo ni mejoran la redis­

tribución del ingreso; abrir un amplio espacio al desarrollo de una
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nueva cultura nacional, cortar de raíz todo tipo de privilegio burocrá­
tico y establecer un sistema nacional de remuneraciones para los em­

pleados estatales; avanzar en la forja de la unidad latinoamericana y el

imperio de un nuevo esquema de relaciones internacionales.

Por cierto, las desigualdades que se buscarían corregir, no deben
ser atribuídas, solamente, a la diferente tenencia de la propiedad y a la
percepción desigual de salarios y utilidades, sino a diferencias de pro­
ductividad entre distintos sectores, regiones, provincias, empresas, ins­
tituciones; las que a la vez responden a diversos motivos: capacidades
para absorber el progreso técnico, altos índices de desempleo y subem­

pleo, injusta acción estatal, desiguales niveles de capacitación, flujos de
inversiones y de producción distintos, etc.

Entonces, una estrategia diferente buscaría cambiar el sentido de
la acumulación de capital. Y ello exige encontrar formas de estímulo al
ahorro interno y alentar políticas más eficientes para su captación y
utilización: afectando la tenencia de la propiedad; regulando la inver­
sión extranjera a fin de obtener de ella el mayor provecho posible en
términos de creación de empleos, establecimiento de un régimen sala­
rial más flexible, incorporación de nuevas tecnologías, provisión de in­
sumos nacionales; desaliento a la inversión típicamente especulativa;
estímulo a la radicación de actividades económicas en las provincias re­
zagadas del país; ejecución de una política de control de cambios; inte­
gración y complementación industrial y productiva del país; fomento
de medios de transportación colectiva; ejercicio de una diferente polí­

tica educativa, científica y tecnológica; reorientación de los medios de

comunicación masiva y optimización de una comunicación alternativa

en favor de la difusión de una educación y cultura liberadas de su ca­
rácter eminentemente comercial; fortalecimiento de los gobiernos mu­
nicipales. En esta perspectiva tendrían que examinarse a las privatiza­
ciones.

Como un elemento esencial de una estrategia diferente, debe

constar una lucha resuelta contra la corrupción, el despilfarro, el uso
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ilegal de fondos públicos para fines partidarios o personales, la impro­
visación presente en la conducción del Estado.

Pero bien, si hay un elemento clave de una estrategia diferente de
desarrollo, él se refiere a la imprescindible necesidad de quebrar los ac­
tuales condicionamientos para el pago de la deuda externa, que supo­
nen una actitud de subordinación del país a los intereses de los gran­
des capitales financieros nativos e internacionales, y que se expresan en
una incesante fuga de capitales, déficit fiscal, inflación, incluso, en una

persistente supresión del sucre en las transacciones económicas nacio­

nales.

Una tarea ciertamente difícil, complicada pero sin duda deseable
y sobre todo posible que no puede quedar como una aspiración lejana
capaz de empezar a ejecutarse para cuando la crisis haya sido superada
o resuelta. Se trata, más bien, de una estrategia que debe empezar a lle­
varse a cabo para salir de la crisis actual y para sentar las bases de un
Ecuador diferente, independiente y solidario.

"Nuevas" medidas ¿Nuevo "Modelo" de desarrollo? (16/03/99)

Durante las últimas semanas y hasta horas antes de que el presi-
. dente Mahuad anunciara las medidas económicas que según él, van a
terminar con la crisis que vive el país, fue común escuchar a importan­
tes voceros empresariales, especialmente, sobre que la única manera de
superar el estancamiento y avanzar resueltamente en nuestro desarro­
llo era asumiendo un nuevo modelo, puesto que el imperante hasta la
semana anterior se encontraba ya agotado e incapacitado de ofrecer es­
tímulos suficientes para lograr la mejoría de todo el país.

Se podría presentar una larga lista de declaraciones como testi­
monios que comprueban que altos dirigentes empresariales exigían la
necesidad de cambios de políticas, de actitudes, de modelo, para lograr
que el país se desenvuelva sin mayores tropiezos. Restaría anotar, sin

embargo, que estas posiciones no solo estaban presentes en la cabeza de

importantes figuras empresariales sino que también las sostenían diri-
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gentes de partidos políticos como el Social Cristiano, la Democracia
Popular, el PRE, el Partido 'Conservador, la Izquierda Democrática, el

FRA, a pesar de los constantes esfuerzos que hacían unos y otros para

dar la impresión de que sus posiciones eran y son diferentes entre ellas

y con las que proclamaba y proclama el gobierno.

En cualquier caso, las pasadas declaraciones coincidían en reco­

nocer que lo que se ha venido haciendo hasta ahora en el Ecuador, en
materia de política económica, fiscal, monetaria, cambiaria, de comer­
cio exterior, de precios, salarial y laboral, de atracción al capital trasna­
cional en general, era viejo, ineficaz e injusto; consecuentemente, el

cambio de modelo suponía el abandono de tales medidas y su reempla­

zo por otras nuevas propias de un modelo distinto, que merecía y me­

rece ser ejecutado urgentemente para superar la crisis y avanzar resuel­

tamente en favor del desarrollo del Ecuador.

Lo anterior significa, entonces, que una vez que fueron anuncia­

das las medidas de política económica por el Presidente de la Repúbli­
ca la noche del jueves 11 de marzo, es probable que muchos voceros

empresariales y de los partidos políticos citados, ahora si estén de

acuerdo en que estamos frente a un nuevo modelo de desarrollo. Para

ello podrían apoyarse en tres hechos esenciales. La felicitación que Ma­

huad habría recibido del presidente Clinton por la bondad de las polí­

ticas dictadas; la dureza de las medidas acordadas para corregir el défi­

cit fiscal, en especial dirán, el impuesto a los automotores de lujo; yel

congelamiento parcial de las cuentas bancarias. Creo que estos tres as­

pectos merecen comentarse brevemente.

Con respecto a la felicitación que el gobierno demopopular ha­

bría recibido del gobierno de Estados Unidos, por la solvencia de las

medidas dictadas. ¿Cuándo, en qué momento se produjo tal felicita­

ción? Si la felicitación realmente existió, ello se debió a que Mahuad le

comunicó a Clinton sobre el contenido y alcance de las medidas antes
de hacerlas conocer al pueblo del Ecuador, lo cual ciertamente denota­

ría un servilismo repugnante de nuestro primer mandatario ante el go­

bierno norteamericano.
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Las medidas son básicamente fiscalistas, es decir, están llamadas
a rendirle más plata al fisco y, en tal dirección, el presidente no dudó en
utilizar hasta el chantaje en sus relaciones con el Congreso. En buenas
cuentas le dijo a los diputados, me aprueban el aumento del IVAdel 10

al 15 % Yla eliminación de todo tipo de excepciones o mantengo inde­

finidamente los salvajes incrementos en el precio de los combustibles.

Por supuesto, este burdo chantaje lo paga el pueblo ecuatoriano, que
no tiene escapatoria frente a la voracidad gubernamental.

¿Y el precio del dólar? Se conoce que la sistemática depreciación
del sucre es la resultante de los enormes déficit que ahora existen en la
cuenta comercial y corriente de la balanza de pagos del país y, en el pa­
quete anunciado, no hay una sola medida directa enderezada a restau­

rar el equilibrio en estas cuentas. La más relacionada con ello es el con­
gelamiento parcial de las cuentas bancarias que resultará de escasa efi­
cacia para detener el flujo de grandes montos de divisas que exige el pa­
go de la deuda externa, los dividendos de las inversiones extranjeras, el
fomento del consumismo y otros pagos al exterior.

Por otro lado, el congelamiento parcial de las cuentas bancarias
se va a traducir en una menor recaudación de impuestos por concepto
del 1 % a la circulación de capitales. Se abre así otra brecha que va a li­

mitar los recursos fiscales y mantener latente las condiciones para el dé­
ficit presupuestario que, desde el propio punto de vista del gobierno, es
el causante de todos los males que vive el Ecuador. Es más, el conside­
rable incremento del precio de los combustibles va a acelerar la infla­
ción en el orden interno y ello va a determinar la persistencia del pro­
ceso de desvalorización de nuestra moneda. Es decir, caeremos nueva­
mente en el pernicioso círculo inflación devaluación inflación, que tan­

to daño ha causado en los últimos meses a la mayoría de la población.

Por las reflexiones citadas, parece lógico concluir que las medi­

das dictadas por el presidente Mahuad, no son parte de un nuevo "mo­
delo". El elemento clave que permite distinguir un "modelo" de otro, es
la identificación del o de los beneficiarios de las políticas que se ejecu­
tan y creo que en este sentido no hay lugar a dudas.
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Durante los últimos veinte años, los beneficiarios fundamentales
de las medidas ejecutadas (devaluaciones, alzas en los precios de las ta­
rifas de los servicios estatales, del precio de los combustibles, de las ta­
rifas de transporte público, de la reducción de aranceles a las importa­
ciones, de las políticas de atracción al capital extranjero, del fomento
del mercado de valores y del capital financiero, de las medidas de flexi­
bilización laboral, de la flotación del dólar) fueron los grandes inversio­
nistas nativos y trasnacionales que operan en el país.

Con las medidas hechas públicas el jueves 11 de marzo, lo que se
persigue es continuar y profundizar el mismo, ineficaz e injusto "mo­
delo" que se viene ejecutando en el país por parte de importantes gru­
pos económicos que detentan lo fundamental de la riqueza y del poder,
quizás con un elemento peculiar esta vez, el claro sesgo de mantener y
acrecentar los privilegios de los acreedores externos y de los dueños del
sector financiero en el Ecuador. Así lo reconoció el presidente Mahuad
cuando en su presentación televisada del jueves 11 dijo, cínicamente,
que el solo anuncio de las medidas había elevado sensiblemente el pre­
cio de los bonos Brady, o cuando de manera aún más cínica dijo que
gracias a las medidas, el país recibirá nuevos créditos por 530 millones
de dólares, con lo cual se ajustará el dogal sobre las actuales y futuras
generaciones del Ecuador. Pero aún eso no es todo, una vez que para
unos meses más adelante, Mahuad, con infinitamente más cinismo di­

jo nada menos que el país podrá "aspirar" a la convertibilidad, que se­

ría el anhelo entreguista más acariciado al que aspiraría el presidente
demócrata popular frente al gobierno de los Estados Unidos.

Pues bien, el antiguo modelo que ahora supuestamente se busca
intensificar y remozar, no ha sido capaz de atenuar siquiera peor de re­
solver los más graves problemas que padece la mayoría de la población,
como comer tres veces diarias, contar con una vivienda decente, edu­
carse, vestirse, vivir dignamente como todo ser humano, participar en

la vida nacional. ¿Que no habían alternativas? Por supuesto que las ha­
bían y fueron planteadas en múltiples escenarios; sin embargo, ellas en
ningún caso se consideraron. Entonces, ya puede usted, apreciado lec-
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tar, ponerse a reflexionar sobre nuevos e inevitables acontecimientos
económicos y políticos que se aproximan en la vida del Ecuador.

Hacia un "nuevo" modelo de desarrollo: ¿La desindustrialización!

(20/04/99)

En las últimas semanas, economistas, políticos, editarialistas,
han seguido presentando variadas iniciativas sobre el nuevo modelo
económico que ellos consideran debería construirse en el Ecuador, co­
mo condición para salir de la crisis y lograr el desarrollo. Una "pro­
puesta" que impacta por su afán de imitación de lo ocurrido en otras
realidades, así como por su tendencia a fomentar una regresión a fases
pasadas ya transitadas por el país, sin la menor reflexión crítica de sus

consecuencias, es aquella que consiste en censurar acerbamente a los

esfuerzos de industrialización emprendidos en las décadas de los sesen­
ta y setenta por

ciertas élites compuestas por una argolla de ecuatorianos funestos, entre

los cuales se encuentran la CEPAL, los partidos de izquierda y los que han

venerado al Estado como solucionador de los problemas del país.

La industrialización por sustitución de importaciones no surgió

caprichosamente; fue forzada por la crisis del modelo agroexportador,
incapacitado para ofrecer las divisas indispensables que demandaba el
crecimiento económico del país. Las medidas proteccionistas practica­
das por los países desarrollados que impedían la colocación en los mer­
cados internacionales de la producción primaria ecuatoriana, las fluc­
tuaciones de los precios de estas, la desfavorable relación de precios de

intercambio, produjeron la reducción de la capacidad de importación

nacional, acentuaron la carencia de recursos, disminuyeron el ahorro y
la inversión, aumentaron la desocupación y todos estos hechos condu­
jeron de manera inevitable a emprender en un proceso industrializa­
dar que, debido a razones económicas y sociopolíticas, relacionadas
con el carácter de los grupos que se disputaban el poder en el Ecuador
de entonces, no pudo avanzar hacia la fabricación de bienes interme­
dios y de capital ni a la exportación masiva de manufacturas, con lo
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cual elciclo de acumulación continuó residiendo en los países imperia­

listas, con grandes y perjudiciales repercusiones sobre el empleo, la pro­
ducción, la productividad, los ingresos.

Esto dio como resultado la presencia de un desarrollo industrial
sumamente frágil y dependiente de las divisas en poder del sector pe­
trolero y agroexportador en persistente declinación o sometido a espo­
rádicas como irregulares fases de auge.

Fue distinta la situación de países del sudeste asiático como Tai­
wan o Corea del Sur, donde además de realizarse previa o simultánea­
mente procesos de reforma agraria, de protección de su mercado inter­
no y de activo y autoritario liderazgo estatal, la industrialización que
tuvo lugar en ellos, fue orientada hacia la exportación y, por razones
geopolíticas, contó con el apoyo total del capital extranjero y de los go­
biernos de los países desarrollados, particularmente del norteamerica­
no. Ello hizo posible que los países mencionados lograran avanzar a la

elaboración de bienes de consumo duradero, intermedios y hasta de al­
gunos bienes de capital, preservando en sus propios sistemas naciona­
les los frutos no solo de la producción sino del progreso técnico.

Los "próceres" de la gesta industrializadora ecuatoriana fueron
antiguos terratenientes y figuras representativas del sector agroexpor­
tador, que incluso así limaron y contribuyeron a limar las abismales di­
ferencias y antagonismos existentes entre Sierra y Costa. Entonces, en

el impulso de la industrialización no cabe magnificar el pensamiento ni

la acción de la CEPAL cuyos planteamientos constituyeron más bien

una suerte de respuesta teórica a acontecimientos que ya estaban pro­
duciéndose en la realidad de América Latina. Con la CEPAL se puede y
debe discrepar; sin embargo, tampoco se puede ignorar que corrientes
de pensamiento como el desarrollismo o la teoría de la dependencia
que se incubaron en su seno, son de las pocas contribuciones origina­
les del pensamiento latinoamericano, hecho que contrasta radicalmen­

te con la actitud dogmática y simplista de ciertos expertos que repiten

de manera mecanicista las fórmulas en boga en los centros metropoli­

tanos, como es el caso del neo liberalismo, importación acrítica de los
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países capitalistas desarrollados y cuya aplicación ha determinado un
sensible deterioro de la planta productiva del país.

Por cierto, los "próceres" o "la argolla de ecuatorianos funestos"
que impulsaron la industrialización en el Ecuador, contaron con el
apoyo del aparato estatal que controlaban, a través del crédito, los sub­
sidios, las excenciones tributarias, la construcción de una infraestruc­
tura de puertos, transporte marítimo y aéreo, comunicaciones, obras
hidráulicas, centros de formación profesional, energía, servicios de sa­
lud, la creación de leyes e instituciones como las de fomento industrial,
la de aranceles, la de pesas y medidas, el CENDES En algunos casos, el
Estado participó como accionista directo en ciertas empresas, cuya ins­
talación y desenvolvimiento desbordaban la capacidad y el interés de
los inversionistas privados.

Los acontecimientos citados impulsaron el desarrollo del merca­
do interno, afirmaron una economía capitalista y constituyeron, a la
vez, los factores causales esenciales de la modernización industrializa­
dora en el Ecuador; sin olvidar, por cierto, la acumulación de capitales
mercantiles, la afluencia de capital extranjero especialmente por la vía
de las inversiones durante los últimos años de la década de los sesenta,
así como los efectos dinámicos derivados de la conformación del Gru­
po Andino.

Gracias a la instalación de plantas pequeñas y de tecnología muy
simple al comienzo y de empresas de mayor tamaño y complejidad tec­
nológica después, la economía ecuatoriana empezó a incrementar y di­
versificar su producción, aumentó la población asalariada y la produc­

tividad del trabajo, se adoptaron procesos tecnológicos tales como el
recubrimiento y trefilado de acero, la deshidratación de café, la elabo­
ración de cartón, la vulcanización del caucho, la carpintería mecánica,
la calderería liviana, el secado y prensado de madera, la hidrogenación
de aceites; el soldado, ensamblaje, corte y templado del acero, la oxida­
ción y formulación de productos químicos, el tratamiento del bagazo

de la caña de azúcar, el fundido de minerales, la galvanización de alam­

bres, la fabricación de aparatos de corte y seccionamiento, el estampa-
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do y ensamblaje de circuitos, la construcción de tubería a presión de ce­
mento y asbesto.

Sin la industrialización, con todos sus defectos y debilidades, el
Ecuador estaría probablemente en una situación similar a la de Haití,
Mozambique, Somalía o Nicaragua. Ella produjo efectos sobre la reali­
dad económica, social, tecnológica y política del Ecuador que no co­
rresponde menospreciar. Gracias en gran medida a la industrialización,
se descompuso la oligarquía terrateniente que tanta influencia tenía so­
bre las principales decisiones económicas del país hasta mediados del
siglo actual. Gracias a la industrialización se modernizó la oligarquía
agroexportadora que ahora luce participativa. Gracias en alto grado a
la industrialización, en el país surgió una capa media numerosa como
elemento de equilibrio económico y social pero cuya situación día a día
desmejora.

La industrialización hizo posible una mayor aproximación entre
campo y ciudad, a pesar de las diferencias materiales y de comodidades.
Hoy los contactos entre obreros, campesinos, movimiento indígena, ar­

tesanos, docentes, trabajadores informales, mujeres de los sectores po­
pulares organizados es más fluído y esperanzador.

La industrialización es necesaria como factor coadyuvante del
desarrollo del Ecuador; sin embargo, su sola instauración no es condi­
ción para que el país se libere del atraso en que se encuentra. La expe­
riencia ecuatoriana, los acontecimientos actuales y las tendencias futu­

ras en el terreno especialmente científico y tecnológico, destacan lo

riesgoso que resulta para el país considerar a la exportación y menos a
la de productos primarios solamente, la fuente dinámica y acaso única
de su crecimiento. Entonces, se impone un cambio. ¿Le parece a usted,
amable lector?

Crisis y nueva política económica (27/04/99)

Frente al agravamiento de la crisis, con sus dramáticas expresio­
nes de aumento del desempleo, de la desigualdad y de la pobreza, han
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continuado presentándose, por parte de determinados círculos empre­
sariales y gubernamentales, una serie de planteamientos sobre lo que
corresponde hacer en el Ecuador. Sesugieren algunas veces veladamen­
te, otras abiertamente, la necesidad de favorecer a los dueños de los
principales medios de producción como condición para supuestamen­
te alentar la inversión privada en el país, ejecutar una política econó­
mica destinada a fomentar a las exportaciones y para cerrar el déficit
fiscal, cobrando más altos tributos, despidiendo personal, elevando
nuevamente las tarifas de la energía eléctrica, privatizando empresas
públicas. Con sus propuestas, voceros gubernamentales y otros empre­
sariales no solo que se muestran absolutamente ajenos al drama del

pueblo, agobiado por el desempleo, los contínuos aumentos de los pre­
cios, la carga de impuestos, el congelamiento de los depósitos moneta­
rios, sino que obran como si no tuvieran otra preocupación que la de
favorecer a los grupos adinerados del país, sanear las finanzas públicas
y conseguir determinados equilibrios macroeconómicos a cualquier
costo.

Históricamente, la política económica en el Ecuador ha estado
dirigida a estimular a los poseedores de mayores ingresos para que se
animen a invertir, con resultados muy variados, pues la acumulación
ha sido errática y generalmente deforme, manteniéndose los derroches
y sobre todo la desigualdad. De ahí que persistir en una estrategia de
esta naturaleza, procurando alcanzar ciertos equilibrios macroeconó­
micos a través de ejecutar políticas restrictivas y recesivas en plena épo­
ca de crisis constituye un grave error.

El verdadero desafío no puede ser solamente superar el déficit
fiscal como condición para estimular las inversiones, menos, mucho
menos si es que se tiene en mente continuar con una política de despil­
farro de los recursos nacionales. El verdadero desafío tiene que ser
transitar hacia una sociedad más igualitaria, más integrada, con una di­
námica de crecimiento económico que tienda a beneficiar al conjunto
de la población, lo cual tendría el mérito de reunir en su favor la fuer­
za social y política necesaria de la que ahora carecen los programas
aperturistas y privatizantes en curso.
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Lo importante, entonces, es empezar a definir políticas idóneas y
coherentes en materia de gasto público, tributación, subsidios, precios,

mecanismos financieros y de comercio exterior propios de una pro­

puesta alternativa o de cambio.

En tal dirección, pienso en primer lugar que el elemento dinámi­
co esencial de una estrategia reactivadora distinta, tiene que ser la eje­
cución de una política de control de los principales recursos producti­
vos donde se generan los excedentes que deben servir para financiar las

inversiones. Entre tales excedentes se encuentran las divisas que obtie­

ne el país y su uso en función de la reactivación de la inversión produc­
tiva. Esto implica plantearse un manejo distinto de la deuda externa a
fin de poder contar con recursos de gran magnitud para financiar pro­
yectos de verdadera trascenden-cia nacional y, establecer una política
de control de cambios, una vez que en la presión que todo programa de
reactivación ejerce sobre el sector externo reside el verdadero problema
del financiamiento del desarrollo. Con un adecuado control de las di­
visas que obtiene el país, se debería proceder al descongelamiento in­

mediato de los depósitos bancarios.

Un segundo elemento esencial de un modelo distinto debe ser la
expansión de la demanda interna a través de emprender en un proceso
de redistribución del ingreso y de la propiedad, que implique traspasar
gradualmente un mayor poder de compra desde los sectores ricos a los
pobres. Para ello, debe avanzarse en el diseño y la ejecución de instru­
mentos capaces de afectar a todas las fuentes generadoras de la desi­

gualdad, como la política salarial, el acceso al trabajo, la propiedad de

los medios de producción, las remesas de utilidades hacia el exterior,

los escudos fiscales, los avances tecnológicos, el indiscriminado proce­
so de privatización en curso y,en el centro de todas estas preocupacio­
nes, la definición sobre el papel que está llamado a desempeñar el Esta­
do, de un nuevo tipo de Estado, tanto en la propiedad como en el con­
trol de determinadas actividades económicas. El cambio de la actual
por otra moneda, podría ser la ocasión propicia para lograr una sensi­

ble redistribución del ingreso y de la propiedad.
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Como complemento indispensable e inevitable de una política
de redistribución del ingreso, debe haber una acción estatal destinada
a construir en el país una estructura productiva compatible con tal dis­
tribución, lo cual supone cambios esenciales en la prioridad de las in­
versiones. Sin duda, serán necesarias determinadas privatizaciones

mas, lo prioritario debe ser estimular el establecimiento de unidades

productivas en el sector de los alimentos, el vestuario, los servicios de
educación y de salud, los medicamentos, los materiales de construc­
ción, el transporte público, los servicios populares de recreación y es­
parcimiento. Es decir, se trata de privilegiar un proceso de reconversión
y de construcción de la estructura productiva del país en función de las
necesidades básicas de la mayoría de los ecuatorianos, una vez que, al

menos en el corto plazo, muy difícilmente puede esperarse que el mer­
cado externo sea un factor que impulse y sostenga la recuperación.

Lo anterior no supone abandonar los esfuerzos en favor de la
producción para la exportación; sin embargo sí implica, inevitable­
mente, contener la significación que la política actual realiza en favor
de la actividad exportadora que, por lo demás, está presente desde la
fundación del Ecuador como República, condicionando la conducción

del conjunto de la política económica así como dejando el mayor in­

greso de divisas en manos de contados círculos empresariales y finan­
cieros, muchos de los cuales las han dilapidado o las han empleado im­
productivamente.

Por cierto, los obstáculos esenciales para emprender en una es­
trategia de verdad transformadora, interesada en lograr una modalidad
de desarrollo diferente, son esencialmente de naturaleza política, en
cuanto su ejecución tiene que ser asumida y ejecutada por agentes so­

ciales y políticos diferentes a los actuales grupos dominantes del país.

y esto último supone organizar y movilizar una fuerza social y política

nueva y muy amplia capaz de enfrentarse a quienes anhelan, con cier­
tos retoques y pequeños cambios, que las cosas sigan siendo más o me­
nos las mismas en el Ecuador.
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Hoy podemos constatar cómo, más allá de la retórica y de las exi­

gencias porque se cambie de modelo, los verdaderos propósitos que
persiguen los grupos que controlan el poder real, no parecen ser otros
que la continuación actualizada del modelo que se viene ejecutando en
el país desde hace unos veinte años, que busca beneficiar a los más
grandes dueños del capital, tratando simultáneamente de restablecer
cierto equilibrio del sistema, a fin de eventualmente abrir nuevas vías al
proceso de acumulación y alcanzar un mínimo de estabilidad social y
política.

Entonces, es evidente que la ejecución de una estrategia o de un
modelo distinto, requiere también un verdadero cambio de los prota­
gonistas. ¿Le parece a usted, amable lector?

Las perspectivas de un cambio en el Ecuador (04/05/99)

Hasta hace unos veinte y cinco, treinta años, en el país existía
otra idea respecto a la urgencia de ejecutar cambios en la economía y
sociedad nacional para lograr su desarrollo. Frecuentemente se expre­
saba la opinión de que gracias al crecimiento de las exportaciones, la
afirmación de un proceso industrializador sustitutivo de importacio­
nes, la ayuda de los países desarrollados, la ejecución de una acción gu­
bernamental que se apoyara en la planificación, la conformación del
Grupo Andino, la sujeción de todos a los mandatos constitucionales, la

creciente intervención del Estado en la vida económica nacional, la rea­

lización de una que otra reforma como la agraria, la administrativa, la

tributaria, la cooperación de los organismos internacionales de crédito
que para entonces se mostraba promisoria, poco a poco en el país iba a
ser posible dar atención a los anhelos de todos los ecuatorianos.

Desde fines de la década de los setenta, comienzos de la de los
ochenta, los enfoques empezaron a cambiar. Se decía -y aún se dice­
que para alcanzar el desarrollo nacional lo que se debía y se debe hacer

es confiar en el mercado, atraer al capital extranjero, desregular al sis­

tema financiero, fomentar exportaciones, reducir el tamaño y la inje­
rencia del aparato del Estado, depositar toda nuestra confianza en la
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iniciativa privada, emprender en un riguroso proceso de flexibilización
laboral.

Múltiples y muy importantes "avances" en la dirección de los

cambios propuestos se han conseguido en los últimos años, Desafortu­
nadamente, hoy se puede constatar que una cosa han sido los deseos,
los discursos, los proyectos, las proclamas y otra la realidad. Durante
las dos últimas décadas, pero en especial desde comienzos de los años
ochenta, la pobreza de la mayoría de la población se ha agravado, la in­
flación ha crecido, el precio del dólar se ha disparado, el desempleo se
ha multiplicado, la depredación ambiental se ha intensificado, la vio­

lencia se ha hecho presente en todos los niveles y la desigualdad econó­

mica y social es hoy mucho mayor. Y algo más y que es muy grave, en

los últimos años la delincuencia también se ha incrementado y el de­
sorden y la inestabilidad incluso política se han hecho más visibles en
el Ecuador.

Frente a este estado de cosas, hoy se percibe en la mayoría de la
población el deseo de que se realicen cambios de fondo, una vez que
ninguno de los males anteriores podrán modificarse si es que las cosas

siguen como están, si se sigue haciendo lo mismo o si es que se realizan

. simples reformas superficiales. Para que el país pueda sobrevivir y de­
sarrollar, es indispensable que se ejecuten cambios de verdad estructu­
rales, como la lucha contra la corrupción, una honesta y eficaz utiliza­
ción de los ahorros nacionales, el control y la mejor utilización de las
divisas, la contención del consumo superfluo e innecesario, la paraliza­
ción de toda acción de saqueo de nuestros recursos, una ejecución ra­

cional y planificada de las inversiones esenciales, la atención preferen­

te a las regiones y provincias deprimidas del país.

Ahora bien, si las políticas necesarias de ejecutar para lograr los
cambios están destinadas a afectar a quienes han concentrado un in­
menso poder, esto es, a poderosos grupos económicos, sociales, empre­
sariales, gremiales, institucionales, nacionales y trasnacionales ¿cómo

lograr que los cambios se realicen], ¿con quién ejecutarlos?, ¿cómo

luchar?



220 / José Moneada Sánehez

Difíciles interrogantes, pues precisamente en las últimas dos dé­

cadas quienes han acumulado grandes riquezas se han interrelaciona­
do mucho más entre ellos y con el capital extranjero; los gobiernos de
países poderosos y los de países como el nuestro están generalmente de
acuerdo en sostener la situación actual y en oponerse a todo intento de
transformación; otros pueblos que emprendieron en esta clase de cam­
bios se enfrentaron a duras tareas y dificultades y en muchos casos re­
sultaron fallidos sus empeños por lograr una vida mejor; hoy las frac­
ciones dominantes de nuestra sociedad no están para impulsar un de­

sarrollo independiente capaz de favorecer a la inmensa mayoría de las
masas populares; mientras que entre quienes quieren el cambio en el
Ecuador no hay suficiente unidad ideológica ni claridad conceptual
respecto a la necesidad y conveniencia de hacerlo y cómo.

¿Significa lo anterior, entonces, que el cambio en el Ecuador es
imposible o que, al menos en las circunstancias actuales, resulta invia­
ble? Por supuesto que no. Es más, creo que se equivocan quienes sostie­
nen que en los países de América Latina y en nuestro propio país no pa­
sará absolutamente nada en los próximos años y que, con ciertos reto­
ques, las cosas seguirán igual. Los acontecimientos históricos suelen ser
complejos, caprichosos, dialécticos. Cuando nadie se imagina la pre­
sencia de algún importante hecho económico o político, la evolución
de la realidad termina por desmentirlo y revelarlo. Cuando muchos ge­
neralmente creen que nada cambiará, se producen acontecimientos
que abren posibilidades de luchas probablemente incipientes que van
ganando en intensidad y abriendo espacios para nuevos avances. Cuan­
do nadie cree en la presencia de coyunturas favorables para el cambio,

el acontecer económico y político termina por hacer surgir y alterar re­
laciones sociales y hacer ganar terreno a ciertas ideas y proposiciones
hasta ese instante carentes de consensos.

y todo ello contribuye a que la gente siga cobrando conciencia
respecto a la urgencia y conveniencia del cambio. Y es esta precisamen­
te, la condición para que la mayoría de la población se organice, se mo­

vilice, cierre filas, se esfuerce por cambiar el actual estado de cosas en el
Ecuador. Pero esa conciencia no se adquiere a través de planteas teóri-
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cos abstractos, divorciados de la lucha política ni menos, mucho me­

nos, mediante el ejercicio de acciones ilícitas, subversivas o violentas.

Por cierto que bajo ningún punto de vista corresponde sostener
que la violencia es privativa de los grupos que quieren el cambio. Tam­
poco se puede ni debe calificar como pacifistas y demócratas a los due­
ños de la riqueza privada que explotan el trabajo, que concentran el
poder y que con su accionar fomentan inmensas violencias colectivas.
Hace unos tres meses, un colega editorialista de "El Telégrafo", Manuel
Maldonado, anotaba con bastante propiedad, diversos tipos de violen­

cia que perviven en el Ecuador. Ahora bien, si la experiencia mundial

destaca que la violencia ha surgido y surge, inevitablemente, en los mo­
mentos culminantes de un proceso en el que se disputa el poder, creo
que ese momento aún no ha llegado al Ecuador y que, por lo tanto, lo
que ahora se impone es atraer a la lucha política a millones y millones
de ecuatorianos que todavía no comprenden las causas esenciales de su
suerte, que desconocen que la lucha por el cambio es no solo una ne­

cesidad histórica, sino un derecho que les asiste a todos quienes hoy se

sienten perjudicados por la actual situación del país.

Caotización y neoliberalismo (08/06/99)

Analizando la evolución histórica de América Latina, se com­
prueba fácilmente que, durante el período comprendido entre 1940
hasta fines de la década de los setenta, las economías de la región se be­
neficiaron de la denominada "Epoca de Oro del Capitalismo"; sin em­
bargo, cuando esta fase empezó a languidecer, con expresiones como la

devaluación del dólar, los constantes y cada vez más grandes déficit fis­

cal y comercial de los Estados Unidos, la mayor movilidad del capital
trasnacional, la fragmentación geográfica de la producción, los cam­
bios tecnológicos, la hegemonía del capital financiero, los efectos fue­
ron Inversos.

Si América Latina logró diferir un tanto la presencia de una gra­

ve crisis que empezó a afectar a los países capitalistas desarrollados du­

rante especialmente los últimos años de la década de los setenta, fue
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gracias a la contratación de una abultada deuda externa y, en el caso de
Ecuador, México y Venezuela, gracias también a la coyuntura favorable
que significó para estos países, los altos precios del petróleo. Fueron es­

tos dos factores los que hicieron posible compensar la drástica caída de

las exportaciones, contrarrestar la sensible reducción de los precios de
intercambio, amortiguar el agotamiento de la industrialización sustitu­
tiva de importaciones, reducir la presencia de grandes desequilibrios en
las cuentas externas.

Por cierto, en la contratación de la abultada deuda externa tuvo
también una elevada cuota de corresponsabiJi-dad el mundo capitalis­
ta desarrollado y el conjunto del sistema financiero internacional, ávi­
dos los dos por reciclar la inmensa cantidad de dólares provenientes de
la tradicional expansión deficitaria de los Estados Unidos y de los exce­
dentes de los países productores de petróleo. Los montos de la deuda
externa latinoamericana y ecuatoriana pasaron de 86 mil millones y
513 millones de dólares en 1975, a 373 mil millones y 8 mil millones de
dolares en 1985, respectivamente.

Pero la contratación de tan enorme deuda externa si bien permi­

tió diferir la presencia de la crisis, provocó también pocos años des­
pués, problemas de gravedad. La región y el país se tornaron más vul­
nerables a la evolución de las economías desarrolladas y al servicio que
demandaban los préstamos. Adicionalmente, la abundancia de dólares
generó en no pocos casos sobrevaloraciones de las monedas nacionales
con los consiguientes impactos sobre las exportaciones, agravando los

déficit de las cuentas comercial y corriente.

El anuncio por parte de México, en agosto de 1982, de que no
podría cumplir sus obligaciones financieras internacionales, no solo
que estremeció a banqueros, políticos y tecnócratas internacionales, si­
no que generó una abrupta contracción del flujo de nuevos préstamos,
incrementó la tasa de interés y agravó la crisis. En estos hechos hay que
encontrar el origen de la "Década perdida" y del neoliberalismo.
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El neoliberalismo, que emergió triunfante frente a lo que enton­
ces se llamó el populismo, el estatismo, el desarrollismo, se empezó a
ejecutar en todos los países de América Latina y, donde más se ha afir­
mado es en Chile, Argentina, Bolivia, Perú, es decir, en aquellos países
donde la crisis fue más abierta, la inflación más aguda, los déficit fiscal
y de balanza de pagos más graves, los conflictos sociales más inmane­
jables. Simultáneamente, fueron en esos países donde se hicieron pre­

sentes gobiernos autoritarios o donde se lograron consensos políticos

más rápidos y claros para doblegar la resistencia de actores sociales y
políticos desafectos al modelo neoliberal.

El fondomonetarismo, como muchos suelen también llamar al
neoliberalismo, tiene entonces ya algunos años de vida. Tiene, depen­
diendo de los países, más años que otro proceso que también estuvo
presente en todas las economías latinoamericanas con resultados irre­

gulares, el proceso industrializador sustitutivo de importaciones. Es,

por lo tanto, absolutamente pertinente que se saquen lecciones de este.

En Bolivia, que es el país que muchos en el Ecuador admiran y
lo presentan como "modelo" de lo que también debe hacerse por acá,
vivió entre 1980-84 un período de creciente inestabilidad, con caídas
en su producción de hasta el 5 % en 1984, con déficit presupuestarios
de hasta el 26 % del PIB, con una deuda externa de 4.500 millones de

dólares, con un desempleo abierto del 15 %, con una inflación en 1984

del orden del 15 mil %, con exportaciones de alrededor de 800 millo­
nes de dólares anuales.

Gracias a la aplicación del modelo neoliberal en ese hermano
país, se ejecutaron medidas como liberación de precios, flotación del
dólar, privatización de empresas estatales, congelamiento de salarios,

eliminación de subsi-dios, cierre de empresas estatales deficitarias, pri­
vatización de empresas públicas rentables, imposición del Estado de si­

tio, detención de dirigentes sociales y políticos que recién empezaron a

recuperar su libertad después de seis meses de encarcelamiento, desca­

bezamiento de la dirigencia sindical, represión.
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Después de quince años de la adopción de medidas como las se­
ñaladas, la situación de Bolivia sin duda que ha cambiado. Su economía
crece a una tasa del orden del 4 %. La inflación se ha reducido a menos
del lO % anual, el déficit fiscal se encuentra controlado en alrededor del

3.5 % del PIB, las exportaciones son de más o menos 1.500 millones de

dólares anuales, el desempleo abierto es de aproximadamen-te el IO %
(gracias a que buena parte de la población está dedicada al cultivo y co­
mercialización de coca) y el empleo informal del 20 % del total de la

fuerza laboral; la deuda externa sigue siendo de unos 4.500 millones de
dólares, no obstante que una buena parte de ella fue renegociada y con­
donada en la década anterior.

En materia social, la esperanza de vida de cada boliviano es de

aproximadamente 60 años (en el Ecuador es de 64 años), igual que an­
tes de ejecutarse las políticas neo liberales; la mortalidad infantil es de
75 por mil (en el Ecuador es de alrededor de 48 por mil), el analfabe­
tismo afecta al 25 % de la población mayor de 12 años (en el Ecuador
al 12 %); solamente el 40 % de la población rural y el 60 de la urbana
tienen acceso a agua potable; más del 60 % de la población vive en si­
tuación de extrema pobreza; la desigualdad económica y social es ma­

yor; el país en su conjunto ha sufrido un debilitamiento de su sobera­

nía y, sin duda, hoy hay tensiones reprimidas y no resueltas que claman

por su superación.

En el Ecuador, con todas las dificultades que padecemos, no vi­
vimos una situación similar a la que vivió Bolivia a comienzos de la dé­
cada anterior. Probablemente hay algunos que quieren que la vivamos,
por eso insisten en aplicar medidas que seguramente agudizarían los

problemas y caotizarían la situación, como agravamiento del déficit fis­

cal, imposición de impuestos indirectos, "dolarización" de la economía

(¿oo.?), mayor desregulación financiera y bancaria, mayor endeuda­

miento y dependencia frente al exterior. Piensan seguramente que
"agravando" las condiciones, se harán más promisorias las posibilida­
des de ejecutar recetas abiertamente fondomonetaristas.
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Por eso la importancia de estar atentos y reflexionar sobre las
medidas que diariamente muchos dirigentes empresariales y voceros
gubernamentales nos proponen, a veces, sin entender y por lo mismo
sin aclarar su verdadero significado.

El subdesarrollo ecuatoriano y el culto a la estadística (09/11/99)

En una fase histórica como la actual, cuando la sociedad nacio­
nal se desenvuelve en una aguda crisis de muy graves consecuencias so­
ciales y políticas, es común que se ensayen las más diversas explicacio­
nes que buscan dar cuenta no solo de la crisis sino de la lamentable si­
tuación de subdesarrollo del Ecuador. Acaso una explicación reiterati­
va es aquella que consiste en agrupar países con similares indicadores,

como por ejemplo altos índices de desarrollo humano, como Canadá,

Noruega, Estados Unidos, Japón, Bélgica, Suecia, Australia, Holanda,
Islandia, Reino Unido, Francia, Alemania, Suiza, Dinamarca, Austria,
Luxemburgo, Italia, Irlanda para luego deducir "elementos comunes" y
compararlos con similares elementos considerados también comunes
de países con índices más bajos de desarrollo humano, como Etiopía,
Níger, Sierra Leona, Papúa Nueva Guinea, Haití.

De la comparación suele decirse que los primeros nombrados
países tienen en común una democracia representativa y un sistema le­
gal firme y predecible, libertad de empresa, participación mayoritaria
del sector privado en la producción de bienes y servicios, economías y
monedas estables y confiables; mientras que los mencionados en se­
gundo lugar lo que tienen en común es autocracia, inexistencia de li­
bertades, caciquismos, caos económico, inestabilidad legal y política en
general.

En el medio de estos extremos, o sea con un índice de desarrollo

humano mediano se encuentran países como Chile, Argentina, Uru­
guay, Costa Rica, Trinidad y Tobago que están donde están gracias -nos
dicen- a que supieron emprender las reformas necesarias para acercar­
se a las naciones con libertad de empresa, con economías abiertas, con
sistemas legales y monedas estables y seguras y con una democracia ca-
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da vez más representativa y confiable lo que les asegura una alta credi­

bilidad internacional.

De lo anterior se desprende, con absoluta simpleza, que lo que
tienen que hacer países que se encuentran con índices de desarrollo hu­
mano más bajos como Rusia, Macedonia, Letonia, Arabia Saudita, Tur­
quía, Ecuador para acercarse a los más desarrollados del mundo, es

abrirse a las inversiones extranjeras, fortalecer el afán de lucro, creer en

la magia del mercado, eliminar subsidios, minimizar la presencia del
Estado en la vida económica nacional.

Para el lector que no está familiarizado con esta clase de concep­
tos, es bueno que conozca que el "desarrollo humano" comprende tres
elementos expresados a su vez en índices: el producto interno bruto
(PIB) o ingreso real por habitante en dólares de los Estados Unidos; la
longevidad, medida en función de la esperanza de vida al nacer; y, el ni­
vel educacional medio en función de la combinación de la alfabetiza­
ción de adultos (ponderación dos tercios) y la matriculación (pondera­
ción un tercio). La división para tres de estos índices parciales es el ín­
dice de desarrollo humano correspondiente

Pues bien, al margen de que el concepto de desarrollo humano
es un agregado estadístico al cual se le pueden atribuir múltiples omi­
siones y defectos, como la elección de variables para conformar el índi­

ce, las fuentes estadísticas usadas, las ponderaciones, la necesidad de in­

corporar otras variables (calidad del trabajo, preservación de la belleza
de los paisajes naturales, intensidad de la vida cultural) etc., etc. lo im­
portante es reparar en que tal agregado estadístico lo que refleja son re­
sultados de un proceso, sin especificar cuando tal proceso se inició y
por qué, qué fases recorrió, cómo tales fases se fueron ensamblando,
qué factores o agentes económicos, sociales y políticos fueron y son los
responsables esenciales de los resultados.

Entonces, el desarrollo humano, con ser un concepto sugestivo y
bastante más amplio que aquel otro convencional que pretende carac­
terizar al desarrollo como la simple tasa de expansión del PIB, tiene
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graves defectos, primero, hace escasa referencia a los fenómenos histó­
ricos y, segundo, desprecia categorías tan importantes como las de acu­
mulación, poder, dependencia, imperialismo, mercado interno, lo cual
lo vuelve incompleto y parcial.

En cuanto a lo primero, parece pertinente destacar que si bien
cada nación tiene un curso histórico singular, se puede en términos ge­
nerales sostener que los países con altos índices de desarrollo humano,
exhiben una evolución histórica distinta de la seguida por países como
el nuestro; ellos iniciaron su despegue sin estar precedido de largas eta­
pas de dominación colonial; ellos recorrieron una fase de rápida y di­

ferente industrialización que los convirtió en potencias dominantes;

ellos -debido a Una compleja red de causas económicas y políticas im­
posible en este corto espacio detallar- pudieron incrementar la concen­
tración de capital, la producción, el intercambio comercial, el fomento
tecnológico lo cual a la vez les permitió captar y beneficiarse de enor­
mes masas de excedentes o de recursos genuinos generados en nuestros
países y trasladados a las economías metropolitanas dejando, en mu­
chos casos, enormes daños a la riqueza ambiental de los países consi­
derados subdesarrollados.

El Ecuador y tantos países de mediano y bajo desarrollo huma­
no, en cambio, surgieron como países capitalistas cuando los países
primeramente mencionados vivían en general, en plena fase expansiva,
imperialista. Por lo mismo, el capitalismo ecuatoriano nació irregular,
débil, subordinado, carente de autonomía y homogeneidad. Es decir
que para comprender el subdesarrollo latinoamericano y ecuatoriano
no basta tomar como rasgo distintivo a ciertos indicadores estadísticos

que no dan cuenta de su evolución.

El subdesarrollo se gesta en el pasado y su debida comprensión
exige establecer de manera adecuada las vinculaciones que se producen
entre unos países y otros. No hacerlo para caer en una suerte de culto
a la estadística, es fomentar un tecnocratismo pedante, rígido, superfi­
cial y, quizás lo que es más grave, despreciar otros elementos no nece­

sariamente cuantificables pero de enorme trascendencia como la con-
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taminación y la degradación ambiental que genera el proceso.económi­

co, la inequidad incluso la intergeneracional, así como la producción de
bienes y de servicios que no son necesariamente deseables desde el
punto de vista de los intereses mayoritarios de la sociedad.

Desigualdad y desarrollo nacional (23/11/99)

Creo que la mayoría de los ecuatorianos hoy comprende que los
múltiples aspectos políticos, económicos, sociales, tecnológicos, cornu­

nicacionales de nuestro país, se articulan y expresan en una sociedad

cuya característica esencial es la desigualdad.

El carácter desigual es probablemente más visible en el plano
económico, donde sin duda es fácil apreciar en uno de sus extremos a
un grupo cuantitativamente reducido de personas que disfruta de im­
presionantes niveles de ingreso, lujo y hasta derroche superiores en
muchos casos a los de las clases ricas de los países desarrollados; mien­
tras que en el otro extremo existe una inmensa cantidad de ecuatoria­
nos integrada por trabajadores con salarios insuficientes, por artesanos,
pescadores, campesinos e indígenas carentes de servicios elementales;
por trabajadores informales y desocupados, por docentes y pequeños
propietarios cuyas condiciones de vida están muy por debajo de las exi­
gencias mínimas de cualquier colectividad civilizada.

La concentración de la propiedad y del ingreso, moldea una es­
tructura de demanda y, consiguientemente, una estructura de oferta y

de importaciones que conspira contra una adecuada integración del
aparato productivo nacional y la consiguiente creación de empleo, con
lo cual se generan las condiciones para la proliferación de múltiples
formas de vicio, delincuencia, tráfico de drogas, prostitución, perver­
sión del gusto popular, valoración de la nota sensacionalista, presencia
de antivalores culturales especial-mente norteamericanos.

Precisamente por lo anterior es que la desigualdad se extiende a

la esfera social. Millones de ecuatorianos pobres no tienen acceso al

empleo, a la vivienda, a la salud, a la educación, a la seguridad, a la par-
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ticipación, a la cultura que es un privilegio reservado generalmente pa­
ra los poseedores de enormes ingresos.

La desigualdad está también presente en la capacidad que las di­
ferentes clases y grupos económicos y sociales cuentan para soportar
innumerables molestias e incomodidades propias de las amenazas de
desastres naturales y de las generadas por el funcionamiento de un ca­
pitalismo subdesarrollado, como el caos urbanístico, la acumulación
de basura, la irracional explotación de los recursos, la ideología consu­
mista, la contaminación ambiental. Este cuadro de desigualdad se ha

agravado en los últimos años con motivo de la crisis que vive el país y
que sin duda ha generado consecuencias como la expansión de la des­
nutrición, una disminución de la esperanza de vida de cada ecuatoria­
no y el aumento de la mortalidad infantil.

Por cierto que este injusto e inhumano "orden" económico y so­
cial no es fruto del azar. Se debe o es la consecuencia de la conforma­
ción, durante un largo como irregular proceso histórico, de un capita­
lismo dependiente y subdesarrollado, el único que pudo conformarse
en el Ecuador, gracias al poder ejercido históricamente por clases y

grupos dominantes de la sociedad, a través de diferentes tipos de regí­
menes que, aunque formalmente distintos unos de otros, han conser­
vado una similar substancia, la de organizar, defender, promover y re­
producir la condición esencialmente capitalista de la economía y socie­
dad nacional.

Desde fines de la década de los setenta, el país vive un régimen

de "democracia representativa': comúnmente considerado como el me­
jor sistema para que todos los ciudadanos ecuatorianos podamos ex­
presar nuestra voluntad y escoger a los mandatarios y representantes
ante las diferentes funciones del Estado nacional. Se argumenta que el
derecho a elegir y a ser elegidos que tenemos los ecuatorianos, es la me­
jor forma de hacer posible la participación de la colectividad en la for­
ja de su propio destino.
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Las revelaciones públicas de las últimas semanas, sobre los pedi­
dos y otorgamientos de millonarias contribuciones económicas a la

candidatura de quien es hoy Presidente de la República, ha puesto al
descubierto la ausencia de legitimidad del sistema de expresión ciuda­
dana supuestamente libre vigente en la "democracia representativa". A
esto se añade que durante los últimos meses, hemos padecido y conti­
nuamos padeciendo una serie de acontecimientos de todo orden que
han hecho más difícil y compleja nuestra existencia. Desempleo, eleva­
ción considerable de los precios, nuevas cargas tributarias para finan­
ciar el presupuesto gubernamental, vertical ascenso del tipo de cambio,

fuga de capitales, proliferación de la delincuencia social, privilegios de

distinta índole.

Por cierto, muchos de estos graves acontecimientos, no son los
primeros y tampoco serán los últimos que se producen y se producirán
en el país; sin embargo, su reiteración en la vida nacional, constituyen
hitos de enorme repercusión en la activa fase de agrietamiento del sis­
tema político dominante y, consiguientemente, en la cobra de concien­

cia de la gente sobre la necesidad de superarlos, gracias a una tenaz lu­

cha que tendrá que sobrellevar el conjunto del pueblo. por avanzar en la
construcción de un modo de vida diferente, donde se privilegie la soli­
daridad, la sustentabilidad ecológica de la economía, los intereses esen­
ciales del conjunto de la comunidad en reemplazo del lucro individual
y la acumulación de riqueza material. ¿Será esto posible? ¿Qué opina
usted, amable lector?

¿Reoxigenación o transformación del "modelo"? (11/01/2000)

Durante los últimos días, al calor fundamentalmente de la es­

tampida del precio del dólar, en el país se ha venido hablando con ma­
yor frecuencia sobre un inminente relevo del Presidente de la Repúbli­
ca y su reemplazo por quien la Constitución lo prevee, el Vicepresiden­
te Gustavo Noboa Bejarano. Muchos analistas y voceros empresariales
y políticos argumentan que el relevo presidencial es importante para
crear un nuevo entorno, un diferente clima, un marco distinto que ha-
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ga posible destrabar el bloqueo político y reconstruir la confianza que
tanta falta le hace hayal país.

Este planteamiento parece que adquirió mayor vigencia con mo­
tivo de la última presentación televisada de los integrantes del frente
económico, donde fue notoria la inasistencia del Superintendente de
Bancos, del Gerente de la Agencia de Garantía de Depósitos y del cuar­
to miembro del Directorio del Banco Central. En esta rueda de prensa,
el principal vocero Pablo Better, no dijo absolutamente nada respecto
a lo que el Banco Central se propone hacer para detener la incontrola­

ble desvalorización del sucre frente al dólar, con lo cual la indefinición

se hizo más patente, acentuándose la desconfianza de los agentes eco­
nómicos y de todos los ecuatorianos, que era precisamente lo que se
quería evitar.

Por cierto que el precario, inestable como injusto "orden" econó­
mico que vivimos en el país y que, al parecer ahora, todos lo buscan
reemplazar, no es fruto del azar. En otro artículo de esta misma colum­
na sostenía hace unos días que tal orden es la consecuencia no de la ac­
ción u omisión de ningún Presidente de la República en particular, si­
no que se debe a un conjunto de acciones desarrolladas por clases y
grupos dominantes, gobernantes o no, por conformar una sociedad
donde el valor social y personal fundamental sino único es la búsque­
da de dinero, o sea, una sociedad capitalista que -dadas las condiciones
históricas mundiales- no podía ni puede ser sino subdesarrollada y de­
pendiente como la que tenemos. Esto significa que la situación actual
de nuestro país, con ser ciertamente angustiosa y grave para la inmen­
sa mayoría de los ecuatorianos, también favorece a importantes y po­
derosos grupos empresariales y económicos de inversionistas y acree­
dores nacionales e internacionales, que además cuentan con el apoyo
de los gobiernos de ciertos países desarrollados y de algunos importan­
tes organismos internacionales.

Lo anterior significa que si se lo depone a Mahuad, conforme ya
sucedió con Bucaram, y se lo reemplaza con alguien interesado en con­

tinuar con las mismas o similares políticas económicas ejecutadas en el
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país durante los últimos veinte años, nada habremos ganado. Probable­

mente se abriría un espacio para el diálogo, se daría una sensación de

recambio, pero el país no logrará iniciar una ruta capaz de alejarlo de­
finitivamente de la crisis ni de las carencias esenciales que hoy afectan
a la mayoría de los ecuatorianos.

Claro que muchos voceros de importantes grupos empresariales
y políticos sostienen que hoy los problemas ya han rebasado al gobier­
no y que este definitivamente está de verdad incapacitado para solucio­

narlos. Entonces proclaman o se suman a la necesidad de cambios, en­

tendiendo como tales a la ejecución de ciertas medidas de política que

profundicen la estrategia aperturista, fomentadora de las exportacio­
nes, privatizante, seductora del capital extranjero, desreguladora del
sistema financiero, flexibilizadora del mercado laboral, revalorizadora
del mercado que ha venido ejecutándose durante los últimos veinte
años. En tal perspectiva incluso hay quienes, mostrándose formalmen­
te desafectos al "modelo" económico actual, por otro lado defienden la
adopción de la convertibilidad o de la dolarización, alientan la "dismi­

nución del tamaño del Estado", propician la ejecución de un "factoring"

petrolero, se oponen a la creación de impuestos especialmente directos;
persiguen ilusoriamente extender en nuestro país el patrón de desarro­
llo propio de los países desarrollados. Estas tesis suelen ser defendidas
con intolerancia, aunque algunos en su intimidad reconocen que ellas
van en contra del bienestar de la comunidad

Nadie discute que vivimos la crisis más grave de toda la historia
ecuatoriana. Esta crisis se da hoy en un escenario en el cual han surgi­

do nuevos elementos como la internacionalización del mercado finan­

ciero, el fomento de las operaciones especulativas, el debilitamiento del

Estado- Nación, la descomposición de los mecanismos de regulación y
una serie de avances tecnológicos y de organización de la producción,
que han limitado seriamente la capacidad nacional e internacional pa­
ra enfrentarla. La desregulación o vigencia del mercado libre que pro­
pician muchos personajes como condición para lograr el crecimiento

económico, no ha demostrado ser capaz de asignar racionalmente los
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recursos, asegurar un crecimiento con equidad, ni siquiera garantizar
una relativa estabilidad internacional ni nacional.

Entonces, debe quedar muy claro que el solo cambio de Presi­
dente de la República no constituye ninguna garantía de superación de

las más serias dificultades que hoy vivimos la mayoría de los ecuatoria­
nos. El régimen no es un hombre. Los males que hoy padecemos son el
producto de años de ejecución de estrategias políticas que han favore­
cido a contadísimos grupos de ecuatorianos y extranjeros que, tradi­
cionalmente, han sido los directos y principales beneficiarios de la po­
lítica económica de los diferentes gobiernos.

No debe interpretarse lo anterior como una defensa de Mahuad.

Lo que persigo es contribuir a llamar la atención sobre que, un autén­

tico cambio, solamente se dará cuando el mayor número de ecuatoria­
nos cobre conciencia sobre la imperiosa necesidad de empezar a tran­
sitar un camino diferente que implica, afectar a la concentración del in­
greso y de la propiedad, desalentar la inversión especulativa, estimular
la radicación de inversiones en las provincias rezagadas del país, liqui­
dar toda relación incestuosa entre el sistema financiero y el gobierno,
conformar una estructura productiva más integrada capaz de generar
empleo, canalizar un uso más provechoso y racional de los dólares que
con tanto esfuerzo los obtiene el país, castigar a la corrupción yal uso
ilegal de los fondos públicos para fines partidarios o personales, conte­
ner la realización de inversiones suntuosas, revisar y corregir la apertu­
ra indiscriminada del país a las importaciones, suprimir una serie de
inaceptables privilegios propios del burocratismo, fomentar la inver­
sión productiva en general.

y todo esto será posible de lograrlo no solo deponiéndolo a Ma­
huad sino ungiendo como protagonistas históricos a otros agentes so­
ciales y políticos distintos a los que, hasta ahora, han tenido en sus ma­
nos el destino del país. Difícil tarea pero es la única de verdadero pro­
vecho. ¿Le parece a usted, amable lector?
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Dolarización: Realidades y perspectivas (18/0112000)

La dolarización, lo sabemos, persigue adoptar como moneda ofi­
cial al dólar reemplazando al sucre que quedaría para operaciones me­
nores. Para hacerla factible, es imprescindible que el país cuente con
una cantidad de dólares suficientes para recoger su base monetaria (1os
sucres en circulación más los depósitos de los bancos en el Banco Cen­
tral), al precio de 25 mil sucres por dólar. reconociendo claramente que

el Banco Central no tendrá (como en efecto nunca ha tenido), facultad

alguna para emitir dólares y que, de aquí en adelante, tampoco tendrá
facultad para conducir ningun aspecto de la política monetaria en ge­
neral, pues esta quedará determinada por lo que haga el Sistema de Re­
serva Generala Banco Central del país dueño de la moneda que se
adopta, los Estados Unidos de Norteamérica. Esto significa que el Ban­
co Central del Ecuador dejará de desempeñar el papel de prestamista
de última instancia, lo cual significa que, en caso de que algún banco
privado o público padezca problemas de liquidez o quiebre, el Banco
Central ya no podrá acudir en su ayuda. Este hecho, de paso, significa
que la dolarización no garantiza la terminación de futuras quiebras
bancarias.

Declaraciones formuladas por el Ministro de Finanzas Alfredo
Arízaga, destacan que

... la parte más líquida de la reserva monetaria internacional asciende a
830 millones de dólares y que todos los sucres, en billetes y monedas quese

encuentran en circulación ascienden a un equivalente de USD400 millo-
nes,

de donde se desprende que el proceso de dolarización, desde este es­
pecífico punto puede realizarse.

Pero para el futuro, la situación no luce favorable. Exceptuando
las falsificaciones de dólares y las operaciones de narco lavado, la nue­
va base monetaria o la cantidad de "nueva" moneda nacional que em­
pezará a circular abiertamente en el país, va a depender, entre otras co­
sas, de los excedentes de las exportaciones sobre las importaciones to-
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tales que realiza el Ecuador, tales excedentes pueden verse sensiblemen­
te disminuídos como resultado de caídas de los precios de los bienes
que exportamos, por alzas frecuentes de los precios de los bienes y ser­
vicios que importamos, por rupturas del oleoducto, por cierres de
mercados a la producción nacional, por innovaciones tecnológicas que
restrinjan o suplanten la demanda de productos de origen primario co­
mo los que fundamentalmente exporta la economía ecuatoriana.

Con respecto a la afluencia de capitales extranjeros al Ecuador
vía préstamos e inversiones, que es otra fuente capaz de alimentar la

oferta monetaria ecuatoriana, sabemos que tradicionalmente el país ha

entregado al exterior, por concepto de amortizaciones e intereses de los
préstamos y por utilidades de las inversiones foráneas, más, mucho
más de lo que ha recibido por afluencia de capitales. De otro lado, la
deuda externa ecuatoriana no ha sido renegociada, el gobierno carece
de una estrategia explícita para aplicarla y lo que el país exporta no al­
canza para pagarla.

Otras fuentes, aunque aleatorias de creación de la nueva base
monetaria ecuatoriana pueden ser el retorno de capitales nativos que
antes fugaron, las remesas de emigrantes, los préstamos no reembolsa­
bles. Entonces, frente a esta muy difícil como compleja situación, la po­
sibilidad de que la dolarización funcione va a depender de la obtención
de una cantidad considerable de divisas que hoy el Ecuador no las
tiene.

Conscientes de esta situación, algunos voceros empresariales y

gubernamentales han empezado ya a sostener la necesidad de acudir al

gobierno norteamericano en demanda de un crédito de entre cinco mil
y diez mil millones de dólares, esto es, entre el 30 Yel 60 % de la deu­
da externa actual.

Dada la inaudita generosidad con la que el gobierno de Mahuad
le entregó al gobierno norteamericano la soberanía monetaria ecuato­

riana, nada raro será constatar más adelante como el gobierno de Clin­
ton, en aras de la cooperación continental y,frente a los inmensos esfuer-
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zas que realiza elgobierno y el pueblo ecuatoriano, acceda a atender un
pedido de esta naturaleza.

Claro que todo ello tendrá también sus costos. La dolarización,
antes de generar estabilidad, va a producir, más temprano que tarde,
una internacionalización del sistema de precios de la economía ecuato­
riana. Si esta internacionalización empieza por los bienes y servicios no
transables, como al parecer lo quiere el gobierno, entonces la situación
de agitación social y política podría asimismo agravarse.

Por otro lado, la dolarización va a traer consigo una profundiza­

ción de la norteamericanización de los patrones de consumo de los de­
mandantes ecuatorianos de altos ingresos, situación que puede generar
una sensación de relativa estabilidad y hasta de bonanza de la econo­
mía nacional; pero a la vez, la marginación de múltiples sectores de tal
uniformidad consumista; mientras que, simultáneamen-te, la serie de
reformas legales necesarias de realizar para adaptar al país a la nueva si­
tuación, va a generar también conflictos.muy importantes. Al fin y al
cabo, no cabe ignorar que con la dolarización, lo que el gobierno de la
Democracia Popular persiguió fue superar, "de un solo toque", los reza­
gos que la ejecución del neoliberalismo en el Ecuador mostraba o man­
tenía en relación a otros países latinoamericanos.

Es decir que para el futuro se prevee una dinámica social y polí­
tica diferente que más adelante se va a expresar en aglutinamientos,
movilizaciones y planteamientos de reivindicaciones diversas, que se­

guramente reflejarán una visualización más certera de la estructura del

poder mundial y nacional, así como métodos de lucha probablemente
distintos y de alcance más amplio a nivel latinoamericano y continen­
tal. Es que no hay políticas económicas cuyos gestores sean capaces de
anticipar o prevenir la incubación y el estallido de tensiones populares
agravadas y reprimidas pero nunca resueltas por los últimos gobiernos.

En cualquier caso, los acontecimientos por venir dirán la última

palabra. Una cosa sin embargo está muy clara. La dolarización no con­

gela o petrifica la vida política y social, tampoco pone fin a la historia
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ecuatoriana. Lo que si hace es volver más exigente los requisitos para
participar en ella. Está claro que, de aquí en adelante, ya no bastarán las

simples protestas y el agitacionismo. En esta hora del mundo y del
Ecuador, es evidente la necesidad de avanzar hacia la formulación de
propuestas así como emprender en nuevos esfuerzos por avisorar ten­
dencias y fisuras en la estructura de poder, a fin de hacer posible la ge­
neración de iniciativas que permitan aglutinar con firmeza a la lucha,
a nuevos y numerosos agentes sociales. ¿Le parece a usted, apreciado
lector?

Más sobre la dolarización (01/02/2000)

Agradezco a los lectores que me han hecho llegar voces de alien­
to y múltiples preguntas en relación con el artículo que escribí hace
quince días, las que hoy trato de responderlas de una manera general.
La mayor parte de las inquietudes sobre el tema.giran alrededor del por
qué se cree que la dolarización generará ese ambiente de confianza y de
estabilidad que sus más entusiastas apologistas lo proclaman. Mi opi­
nión es que la respuesta que los partidarios de la dolarización dan a es­
ta inquietud es más ideológica que técnica. Veámosla:

Si las exportaciones crecen más que las importaciones, el país
dispondrá de una balanza comercial favorable y ello hará posible que
la economía nacional se beneficie con una mayor liquidez y poder de
compra internacional, pero si la citada balanza se torna deficitaria o si
el servicio de la deuda externa o el monto de las utilidades de las inver­

siones extranjeras que residen en el Ecuador, como también el pago de
patentes, de marcas de fábrica, de regalías es mayor que los aportes de
los préstamos y de las inversiones externas, el país perderá divisas, lo
cual provocará en el orden interno una serie de desajustes y contradic­
ciones que ya no podrán ni siquiera atenuarse gracias a una devalua­
ción o la contención del flujo de dólares hacia el extranjero, sino que
deberán inevitablemente corregirse mediante "soluciones de mercado".

Este hecho, de enorme gravedad suele ser presentado por los

partidarios y defensores de la dolarización, como la garantía de que ya
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no habrán más devaluaciones en el país, y que cuando se presenten
problemas como los mencionados ellos deberán de corregirse automá­
ticamente. Así, la salida de dólares del país en una cantidad mayor que
la que entra, provocará en el orden doméstico una carencia de moneda

y ello determinará una de las dos consecuencias o su combinación:

1. Una elevación de la tasa de interés en el orden interno, por la esca­
sez de dinero, lo cual hará posible que los capitales foráneos vengan
a fin de beneficiarse de una más alta rentabilidad, siendo entonces
necesario, dicen, que funcione un sistema que garantice una movi­
lidad perfecta de los capitales.

También y en la dirección de contrarrestar una eventual reducción
de la oferta monetaria, se deberán apurar las privatizaciones de ac­
tivos estatales, así como buscar mecanismos para estimular el retor­
no de capitales que antes fugaron del país en la búsqueda de mejo­
res condiciones de rentabilidad. Y ciertamente quedan muy pocas
alternativas más, salvo la falsificación de dólares y las operaciones
de narco lavado, puesto que la reserva monetaria tenderá a esfu­

marse debido a que tiene que convertirse en dinero en circulación,

lo cual naturalmente no solo que reduce la capacidad nacional pa­
ra afrontar compromisos externos sino para otorgar por ejemplo
créditos a los bancos comerciales o atender graves situaciones de
emergencia nacional. Como se podrá observar, con esto de la dola­
rización el país repentinamente, se hizo muchísimo más vulnerable
a la disponibilidad de moneda norteamericana.

2. Una contracción del nivel de ingreso de los ecuatorianos, lo cual

podría provocar un estancamiento coyuntural "necesario y saluda­

ble" que se traduciría, de inmediato, en una reducción de las im­
portaciones y, consiguientemente, en una reconstrucción del equi­
librio de la balanza comercial. Sin embargo, para que este "necesa­
rio y saludable" mecanismo funcione eficazmente, es indispensable
terminar con lo que los ideólogos de la dolarización llaman los pri­
vilegios salariales, los contratos colectivos, los subsidios, las absur­
das pretenciones de asegurar a nadie una permanente ocupación.
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Lo anterior equivale a sostener que, si en aras del "interés nacional",
los trabajadores no aceptan una reducción de sus salarios, la elimi­
nación de subvenciones, compensaciones, pues no queda más al­
ternativa que enviarlos a la desocupación. Esta forma de reacción
pasiva que se espera de los trabajadores a la reducción de sus sala­
rios y a los despidos inevitables, es lo que se conoce con el nombre
de flexibilización laboral, que se la pretende garantizar con la pro­
mulgación de un conjunto de reformas al Código del Trabajo.

Si la contracción de los ingresos afecta al sector público, ello tendrá
que traducirse en una reducción de los gastos constantes en el pre­
supuesto general del Estado a fin de evitar eventuales déficit que,
en el pasado -dicen los interesados en la dolarización- irresponsa­
blemente se los financió mediante emisiones inorgánicas de mone­
da nacional. De aquí en adelante tales emisiones ya no serán posi­
bles pues otra es la moneda oficial del Ecuador. Por cierto, los gas­
tos más fáciles de contener y hasta de suprimirlos son los referidos
a la salud, la educación, el esparcimiento, la seguridad, el bienestar
social.

Todo esto -dicen los apologistas de la dolarización- tiene además la
extraordinaria ventaja de someter a los gobiernos al ejercicio de
una política fiscal sana, urgiéndolos a abandonar las prácticas po­
pulistas y derrochadoras que tanto daño han causado al Ecuador.
La otra forma de contrarrestar eventuales déficit presupuestarios
del sector estatal, sería a través de reprimir los salarios de los em­
pleados públicos, subiendo las tasas impositivas o elevando los pre­
cios de los combustibles.

Argumentan que cualquiera de las anteriores situacio-nes que
genere el proceso, tienen el enorme mérito de acabar de raíz con la dis­
crecionalidad en el manejo de la política monetaria, lo cual crea un

ambiente de credibilidad gracias al sacrosanto funcionamiento delli­
bre mercado, el único capaz de asegurar un proceso de desarrollo co­
mo el logrado por los países actualmente más industrializados del
mundo, a quienes de paso se nos sugiere imitar.
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Podrá darse cuenta usted, amigo lector, que esta forma de conce­
bir el funcionamiento de los correctivos "automáticos", opera cierta­
mente más en la mente de los economistas neoclásicos y en los libros
de texto que en la realidad. Por eso sostengo que quienes apoyan la do­

lariza-ción esgrimen antes que argumentos verdaderamente técnicos,

surgidos del análisis de nuestra propia realidad, razones ideológicas y
mentiras convencionales, animados por el afán de imitar o repetir lo
que dicen autores extranjeros que escribieron sobre la base de analizar
otras épocas o realidades. Lo hacen también por comodidad, por te­
mor, por estar en onda con las teorías en boga en los países metropoli­
tanos, pero sobre todo, por justificar y defender los intereses y privile­
gios de los grupos dominantes ecuatorianos y trasnacionales.

Si usted, amable lector, tiene dudas al respecto, simplemente es­

pere el curso de los futuros acontecimientos.

Dolarización y profundización de la dependencia (22/02/00)

La dolarización o adopción del dólar como moneda oficial del
Ecuador, es el resultado del convencimiento de quienes integraron el
gobierno de Iarnil Mahuad -buena parte de los cuales estudiaron en
universidades norteamericanas- de que los Estados Unidos son el ba­
luarte del progreso, de que tienen un gobierno que lo hace todo bien,
de que Estados Unidos tiene una economía en constante crecimiento,
sin inflación, sin quiebras, sin déficit presupues-tario ni de su balanza
comercial; porque el dólar, en el momento actual, continúa siendo la
moneda oficial del comercio y de las finanzas internacionales.

Pero por otra parte, al país dueño del dólar, la nueva oficial mo­

neda de circulación y de reserva del Ecuador, le conviene que nuestro

país entre a la dolarización. Le conviene, en primer lugar, porque la do­

larización significa que Estados Unidos puede con sus emisiones de dó­
lares comprar todo lo que quiera y existe en el Ecuador. Es, lo que se co­
noce con el nombre de derecho de señoreaje. Emitir un dólar billete tie­
ne por supuesto un costo, probablemente de S ó 6 centavos de dólar;
pero, en cambio, Estados Unidos se queda con 9S ó 94 centavos de dó-
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lar para adquirir activos o lo que sea en el Ecuador, por el solo hecho
de poseer el monopolio de la emisión monetaria.

Hay varias definiciones y métodos para calcular el monto de tal
derecho de señoreaje así como de las formas de compartirlo entre el

gobierno de los Estados Unidos y el país que dolariza, sin embargo, so­
bre esto y, hasta ahora, en el Ecuador no se ha dicho absolutamente na­
da.

La otra forma a través de la cual los Estados Unidos se beneficia
de la dolarización, es porque si los países latinoamericanos la adoptan
-yen realidad no es necesario que lo hagan todos sino unos tres o cua­
tro países pues los otros quedan inevitablemente atados o comprome­

tidos según el nivel de intercambio financiero o comercial, conforme

por ejemplo lo refleja la situación de Argentina y Brasil- al país dueño
de la moneda le es más fácil controlarlos y subordinarlos a todos a sus
propósitos esenciales. Sería una suerte de integración subordinada de
facto, para cuando se formalice la publicitada Asociación de Libre Co­
mercio de las Américas (ALCA).

No es casual que, por tratarse de una área tan sensible, los países
que integran la Comunidad Europea, hayan dejado para el último, por

ser más difícil y complejo, el problema de la integración monetaria a
través de la adopción de una moneda común y no la de ningún país en
particular.

Frente a tal estrecha vinculacion de dependencia que esta vez se
establece, es evidente que un colapso en Wall Street o una decisión del
Sistema de Reserva General de los Estados Unidos de elevar la tasa de

interés, por ejemplo, podrían hacer tambalear a la economía nacional,

provocando efectos más dañinos y graves que, por ejemplo, una deva­
luación. Fue lo ocurrido con Chile, entre 1981-82, cuando estuvo ata­
do al dólar norteamericano.

En cuanto la economía ecuatoriana se vuelve más estructural­
mente dependiente frente a la economía y sociedad norteamericana, de
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aquí en adelante el Ecuador se verá sensiblemente afectado por la polí­
tica monetaria del Banco Central de los Estados Unidos y de lo que ha­
ga el señor Alan Greenspan, Director Gerente del mencionado organis­
mo.

Históricamente, las políticas ejecutadas por los diferentes go­
biernos de los Estados Unidos, no han coincidido con las necesidades y

los objetivos del pueblo ecuatoriano y, en base a tal experiencia, es ab­

surdo imaginarnos que los estadounidenses vayan a administrar sus ac­
tividades de acuerdo a las conveniencias de los ecuatorianos. Conse­
cuentemente, el Ecuador pasará a padecer de los efectos de lo que ha­
gan los gobiernos de ese país.

Si, como se anticipa, en los Estados Unidos se están incubando
una serie de elementos económicos, sociales, tecnológicos, financieros
explosivos que hasta pueden poner en evidente riesgo la descomposi­
ción de su propio sistema, es evidente que su gobierno y los grupos y

partidos políticos dominantes, harán todo lo posible por evitar aquello,
descargando sobre el resto del mundo y particularmente sobre Améri­
ca Latina, considerada su área de influencia natural, su patio trasero, el
peso de sus principales dificultades.

Lo anterior podrá traducirse, concretamente, en una eventual al­
za de las tasas de interés en el mercado norteamericano, en el cierre
parcial o temporal de su mercado a la producción exportable ecuato­
riana, en la elevación de los precios de los bien~s y servicios que expor­

ta Estados Unidos, en el alza de los costos de su tecnología, en una ma­
yor y más intensa difusión de sus modos de vida, el american way of li­
fe, a fin de embretar más funcional y estrechamente a las sociedades la­
tinoamericanas, hasta la posibilidad de considerar al país como globo
de ensayo de experimentos múltiples, exigirle la concesión de nuevas
bases militares y hasta utilizarlo como basurero de desechos tóxicos ge­

nerados en la economía norteamericana.



Capítulo VII

MISCELÁNEAS

Economía concentrada (13/10/98)

En la noche de ayer en el Paraninfo de la Facultad de Ciencias
Económicas de la Universidad Estatal de Guayaquil, se hizo la presen­
tación del libro de mi autoría que lleva el mismo nombre de este artí­
culo, que recoge los trabajos publicados en el Diario El Telégrafo entre
el 20 de agosto de 1996 y el 28 de julio de 1998. Como en los casos an­
teriores, aunque con otros títulos, en este nuevo libro se presentan de
manera temático-cronológica los materiales publicados sobre diversos
temas, lo cual permite agrupar una serie de textos que tienen no solo
unidad conceptual sino cierta lógica interna que da cuenta de una va­
riada cantidad de acontecimientos de diversa naturaleza y alcances
ocurridos en el mundo y sobre todo en el Ecuador, durante los dos úl­
timos años.

La publicación del libro solo fue posible gracias a la decidida
cooperación del señor Decano de la Facultad, economista Washington
Aguirre, como también al apoyo franco e inestimable de la economis­
ta Melania Mora de Hadatty, Subdecana de la Facultad, y de todo el

personal del Departamento de Publicaciones de la Facultad, en especial
de su Directora, señora Melania Rivera Ferretti. A las personas mencio­
nadas como también al distinguido escritor y profesor universitario
Willington Paredes, quien hizo un generoso discurso de presentación
del libro, les expreso mi sincero agradecimiento.

El afán de publicar en un solo texto los artículos que semana a
semana he venido escribiendo en este importante diario porteño, obe-
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deció sobre todo al interés expresado por una buena cantidad de estu­
diantes y de profesionales economistas que, de manera reiterada, me

solicitaron que difundiera todos mis artículos bajo la forma de libro, a

fin de así contar con un texto más integrado que superara la fragmen­
tación y el alcance inevitablemente coyuntural que tiene todo artículo
periodístico.

Entonces, el libro puede ser de utilidad especialmente para quie­
nes trabajan en el campo de las ciencias económicas y sociales, pero
también para tantos y tantos ecuatorianos que, en su labor cotidiana,

en sus acciones modestas y desde luego en sus más importantes movi­

lizaciones, buscan recordar ciertos hechos no en actitud ritual sino pa­
ra tratar de entender profundamente el sentido de nuestra evolución
histórica.

Los artículos que se recogen en el libro se refieren a diferentes te­
mas y están presentados en grandes capítulos: 1. Nuevo Gobierno, Po­
líticas Económicas, Desarrollo, Gobernabilidad; 11. Déficit, Financia­

miento, Salarios; III. Política, Corrupción, Idioteces; IV. Globalización,

Integración, Problemas Internacionales; V. Educación, Universidades y
VI. Misceláneos.

La publicación de los artículos buscan someter al juicio de la rea­
lidad, los múltiples puntos de vista del autor, evitando toda pretensión
de pontificación, que suele estar presente en buena parte de los edito­

rialistas, en especial, en aquellos que confían en la mala memoria de

quienes diariamente los favorecen con su lectura y crítica.

No oculto el hecho de que el contenido del material que se pu­

blica se encuentra en permanente pugna con los planteamientos fun­
damentalistas de los ideólogos neoliberales y de derecha. Muchos de los
argumentos de tal pugna lucen hoy más convincentes, cuando frente a
la grave crisis mundial, actualmente se expresa la necesidad de cambiar
la indiscriminada política aperturista, reformar el sistema financiero

internacional y modificar las reglas del Fondo Monetario Internacional

(FMI).
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Curiosamente mientras lo anterior sucede a nivel mundial, en el

orden nacional el programa y las primeras acciones políticas del presi­
dente Mahuad, buscan más bien consolidar la tendencia neoliberal,
empujando las privatizaciones, la reforma tributaria y de la adminis­
tración pública, en un claro afán de pretender lograr el "desarrollo"
ecuatoriano según los parámetros del FMI. Hay entonces, abultado
material para la reflexión y el análisis.

Desempleo y desintegración social (09/11/99)

Sin duda alguna que uno de los elementos que influye notable­

mente en el debilitamiento de los lazos de integración social, en espe­
cial, en los sectores más desprotegidos, es el desempleo que, según es­
timaciones oficiales, alcanza actualmente a unos 500 mil ecuatorianos.
Si en sociedades capitalistas como la nuestra, los satisfactores a las ne­
cesidades familiares y personales se adquieren en el mercado y ello es
posible cuando la población tiene acceso a un puesto de trabajo que le
garantiza un ingreso adecuado, la presencia de esta enorme masa de

desocupados impide la obtención de ingresos a miles y miles de fami­
lias, hecho que termina por frustrar la adquisición de los bienes y ser­
vicios indispensables para su subsistencia, lo cual acentúa las dispari­
dades sociales.

Desde comienzos de la década de los ochenta, en el país se em­
pezó a ejecutar una política económica orientada a modificar sustan­
cialmente el patrón de crecimiento vigente hasta entonces desde unos
15 años atrás, y consistente en impulsar una débil ampliación de las di­
mensiones del mercado interno y sustituir importaciones especialmen­
te de bienes de consumo y de materias primas de relativamente fácil
elaboración. El "nuevo" modelo se apoyó en una creciente desregula­
ción de los mercados, la disminución de la protección comercial y la
consiguiente necesidad de reducir costos para hacer frente a la compe­
tencia internacional a fin de no disminuir la tasa de beneficios de los
empresanos,
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Este nuevo modelo ha determinado que hoy en el Ecuador sea
cada vez más difícil conseguir empleo pues el sistema productivo es in­

capaz de generar puestos estables. Al mismo tiempo, las reformas intro­

ducidas a las leyes laborales, a fin de "flexibilizarlas",así como los per­
sistentes empeños por adelgazar al aparato estatal despidiendo a traba­
jadores del sector público, no solo que redujeron las ofertas de empleo
sino que debilitaron la capacidad de presión y de negociación de los
trabajadores y de los sindicatos y dificultaron más aún las condiciones
de empleo.

El aumento de la desocupación redujo también las posibilidades

que muchos hogares tenían de acceder a bienes y servicios indispensa­
bles para su subsistencia. En este contexto, inclusive, no fue nada raro
que florecieran formas delictivas de apropiación de bienes y servicios
por parte de una inmensa población que hoy se debate en la pobreza
extrema.

Por cierto que hay otras fuentes a través de las cuales las familias
obtienen lícitamente sus ingresos monetarios para subsistir. Ellas son
las pensiones jubilatorias y las rentas, pero sin duda que los ingresos

provenientes del mercado de trabajo son las fuentes principales y ma­
yoritarias.

En cuanto al sistema jubilatorio o de seguridad social, se conoce
que él se encuentra en una situación muy crítica. Por un lado, cuenta
con un menor número de contribuyentes, consecuencia del propio de­
sempleo, la flexibilización laboral que generalmente se traduce en for­
mas de contratación excentas de aportes al IESS, la enorme deuda del

Estado que no se paga, como también debido al peso que adquieren los

grupos de población en edades pasivas y que se traduce en un mayor
número de jubilados.

Entonces, la reducción del desempleo consecuencia del deterio­
ro del sistema productivo, la pérdida de derechos y garantías de los tra­
bajadores y la crisis por la que atraviesa la seguridad social, han termi­
nado por debilitar los lazos de cohesión social y por negarle a miles y



Tomándole el pulso a la realidad /247

miles de familias el acceso a recursos adecuados y estables capaces de

garantizarles niveles mínimos de bienestar y posibilidades de ascenso
social.

El aumento considerable del trabajo informal ocurrido en los úl­
timos años, en muy pocos casos ofrece posibilidades de acceso de quie­
nes trabajan en él, sea al IESSo a instituciones de seguridad y salud pri­
vados, lo cual aumenta la distribución desigual que la sociedad hace de
sus bienes y servicios.

Entonces, una tarea verdaderamente prioritaria, urgente en el

país, es crear una demanda de empleo compatible no solamente con el
actual número de desocupados, sino con la demanda de trabajo gene­
rada por una población en constante aumento. Y simultáneamente con
ello, una reforma significativa del IESS y del sistema educativo nacio­
nal. Esto último, en razón de que la actual y la futura demanda de fuer­
za de trabajo para cubrir nuevos puestos en el sector formal de la eco­
nomía, seguramente que está y estará dirigida hacia quienes tienen una

mayor educación. Inclusive es imperioso lograr una sensible mejoría
en la calidad académica de las universidades estatales, que son las que
concentran una población estudiantil proveniente de familias de secto­
res sociales medios y populares. Temas difíciles que deben ser examina­
dos en profundidad. ¿Le parece a usted, amable lector?

El problema de la vivienda (17/11/99)

Durante la primera semana del presente mes y bajo los auspicios

del Colegio de Ingenieros Civiles se celebró en Quito la Tercera Feria de

la Vivienda, que congregó a una buena cantidad de promotores, cons­
tructores y financiadores de programas habitacionales populares y so­
ciales. Se estima que al evento concurrieron unas 40 mil personas, lo
cual destaca el enorme interés que existe en las familias ecuatorianas
por tener su vivienda propia.

Es que el problema de la vivienda es de enorme significación. Se

estima que el déficit habitacional a nivel nacional es de un millón dos-
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cientas mil viviendas, y cada año en el Ecuador se forman setenta mil
hogares, cincuenta mil en las ciudades, lo cual incrementa el número de

viviendas necesarias de construirse anualmente en el país. A esta cifra
habría que añadir el déficit de calidad, estimado en un millón más de
viviendas, caracterizado por la necesidad que tiene la población de me­
jorar, ampliar o reconstruir muchas viviendas, en razón de que pade­
cen altos índices de carencias, de hacinamiento o por encontrase en zo­
nas de alto riesgo.

Diversos programas estatales en favor de la construcción y mejo­
ramiento de la vivienda realizados hasta ahora, no han dado los resul­

tados que de ellos se esperaban. Algunos de estos programas, juzgados
exitosos, como por ejemplo el denominado Programa Nacional de Ase­
soramiento para la Construcción y Mejoramiento de la Vivienda Popu­
lar (CAVIP) que se viene ejecutando desde 1995 por el Banco Ecuato­
riano de la Vivienda con el apoyo de la Cooperación Alemana al Desa­
rrollo (GTZ), se ha traducido en el mejoramiento y construcción de
5.270 viviendas, a través de la concesión de 4.000 créditos BEV. Esta ci­
fra es un aporte muy reducido a la superación del enorme déficit que
existe en el país en materia de vivienda.

Actualmente se está publicitando un Sistema de Incentivos tan­
to para el mejoramiento cuanto para la construcción o compra de vi­
viendas, y que pretende favorecer a los grupos de bajos ingresos del
Ecuador. Se aspira a que el sistema funcione con el aporte guberna­
mental y una red de bancos, mutualistas y financieras participantes en
todo el país. El gobierno entregaría un bono según el precio de la vi­

vienda que el postulante desee adquirir. A mayor precio de la vivienda,

menor el monto del bono y más elevado el requisito de ahorro mínimo
que se exigiría al potencial beneficiario. Así, se espera que el ahorro del
postulante, más el bono para vivienda (que en el mejor de los casos re­
presentaría el 34.4 % del valor del inmueble), más el préstamo que
otorgaría un organismo financiero, los ecuatorianos carentes de vivien­
da podrían tenerla a muy corto plazo.
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Por supuesto que en teoría lo anterior suena muy bien, pero, ¿se­
rá posible para un grupo familiar que gane y de manera inestable por
ejemplo dos millones de sucres mensuales (que entre los ecuatorianos
más pobres resulta ser un latisueldo) tener ahorrado o ahorrar

8.500.000 sucres a fin de entregarlos a un banco o a una mutualista,
mantenerlos bloqueados hasta la fecha de escrituración o de compra
venta de la vivienda?

En segundo lugar, ¿le será posible a ese mismo grupo familiar,
perceptor de un ingreso mensual de dos millones de sucres mensuales,
seguir ahorrando una cantidad apreciable de ese ingreso, por ejemplo

600 mil sucres mensuales para amortizar el préstamo que le concede­
ría la institución financiera? Y, le será posible hacerlo, sobre todo, en

una fase en la cual las medidas de ajuste económico y de contracción
del gasto gubernamental castigan tanto a la mayoría de la población?
¿Con exigencias de ahorro de esta magnitud, no se estará promovien­
do un menor gasto en alimentación lo cual puede aumentar los índices
de desnutrición ya imperantes en la mayoría de la población del país?

Otra interrogante. Los bancos y las mutualistas ¿estarán en con­

diciones de atender a los grupos poblacionales de menores ingresos o,

más bien, preferirán a estratos medios y medios altos de la población,
perceptores de ingresos superiores y estables y, por consiguiente, con­
siderados como mejores sujetos de crédito?

No dudo de las buenas intenciones de los promotores de este
programa que, por otro lado y, en gran medida, pretende imitar lo que

se viene haciendo en Chile. Pero las dudas son múltiples y quizás lo que

más convenga es emprender en una urgente evaluación de los resulta­
dos de la primera convocatoria que ya realizó el Banco Ecuatoriano de
la Vivienda para que se inscriban los interesados en obtener el mencio­
nado subsidio.

Un aspecto más. El programa prevé que el ahorro mínimo pue­
de establecerse en dinero efectivo depositado en una cuenta bancaria o
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mediante la disponibilidad de un terreno urbano, cuyo dominio debe

constar en el Registro de la Propiedad a favor del postulante.

Esta exigencia, cuando se conoce que en el país existen miles y
miles de personas que por diferentes causas no han logrado legalizar las
propiedades de terrenos y viviendas que habitan, puede conducir a una
sensible contracción del número de postulantes. Entonces y ahora que
tanto se habla de desregulación y de flexibilización especialmente labo­

ral, quizás convenga plantear una suerte de flexibilización de las nor­

mas referidas a la legalización de lotes y viviendas, declarando para ello
una especie de moratoria urbana. Alguien en el Municipio de Quito su­
girió esta posibilidad y creo que nada se ha hecho al respecto.

Pero si se quiere enfrentar este grave problema nacional hay que,
como en múltiples otros casos, pensar en alternativas nuevas y distin­
tas. Quizás dentro del mismo programa de incentivos habitacionales
que hoy se publicita, haya lugar para plantear la necesidad de que los
bancos y las mutualistas otorguen también créditos para financiar los

costos de legalización de lotes y viviendas. ¿Le parece a usted, estimado
lector?

Justicia privada y social ¿contradictorias, irresolubles? (15/12/98)

Para que el lector se informe por sí mismo de los vericuetos de la
justicia en el Ecuador y compare sus sentencias con la grave situación
en la que se desenvuelve la mayoría de los ecuatorianos, me parece con­
veniente trasladarle a su conocimiento los aspectos esenciales de un

original pleito jurídico entre el Instituto Ecuatoriano de Seguridad So­
cial (IESS) y el ingeniero Jorge Aguilar Cabezas, que se originó en 1974
y 1975 con la suscripción de dos contratos para la construcción de de­
partamentos y viviendas en dos urbanizaciones de la ciudad de Quito
(La Luz y Las Delicias), por un monto total de 83.067.920 de sucres, se­
gún carpeta que me ha hecho llegar una persona que trabaja en el Ins­
tituto.
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El IESS alega que el contratista ingeniero Aguilar Cabezas, desde
el inicio de las obras, no cumplió y no se sujetó a los cronogramas de
trabajo previstos en el contrato, lo cual le estaba causando ingentes

pérdidas así como daños y perjuicios a la institución. Frente a ello, el
Director General del IESS de ese entonces, facultado por la Ley de Li­
citaciones y con la debida autorización del Consejo Superior del orga­
nismo, dio por terminados unilateralmente los contratos, el 12 de ene­
ro de 1979.

A fines de 1985, el ingeniero Aguilar Cabezas presentó una de­

manda contra el IESS ante el Presidente de la Corte Suprema de Justi­
cia, mediante la cual solicitó la devolución de los fondos de garantía,
los valores constituídos en depósitos, el pago de trabajos adicionales, el
valor de las herramientas, equipos, el valor de los daños y perjuicios
ocasionados por la terminación unilateral del contrato, el valor de los
honorarios equivalentes al 10 % del monto restante de construir que le
corresponde por utilidad. El valor total de estos rubros ascendió a
18.930.675.23 sucres.

Adicionalmente, el contratista reclama el pago de intereses res­
pectivos, de conformidad con las disposiciones legales y las regulacio­
nes de la Junta Monetaria a partir de agosto de 1977 hasta la fecha en
que se realice el pago de todos los rubros demandados. Reclama tam­
bién el pago de compensaciones por las devaluaciones monetarias des­
de agosto de 1977.

A la demanda responde el Presidente de la Corte Suprema de

Justicia de ese entonces con una sentencia que señala que la reclama­

ción de daños y perjuicios, daño emergente y lucro cesante no procede
mientras no sedemande la resolución del contrato por incumplimiento de
la contraparte. Dice la sentencia también que, por diversas razones no
procede elpago del] O% de utilidades que el contratistaha dejadode per­
cibirpor la parte no ejecutada de loscontratosy niega la reclamación del
actor relativa a la compensación por devaluación monetaria.
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Apelada como fue esta sentencia, la Sala de lo Civil y Comercial,
integrada por los doctores René Bustamante Muñoz, Miguel Macías
Hurtado, Jorge Fantoni Camba, Carlos Solórzano Constatine y Alejan­
dro Bermúdez, con el voto salvado de los doctores René Bustamante
Muñoz y Carlos Solórzano Constantine, confirma la sentencia venida
en grado, pero además manda a pagar en concepto de daños y perjui­
cios el valor por la depreciación monetaria, para lo cual dispone que el
monto de los valores adeudados se conviertan a dólares al tipo de cam­
bio vigente a enero de 1979 y este resultado se convierta nuevamente a
sucres al tipo de cambio actual.

Para no alargar el cuento, la suma que el IESS tenía que pagar, a
octubre de este año, según el perito doctor Julio Malina Flores, desig­
nado por el Presidente Subrogante de la Corte Suprema de Justicia, as­
cendió a 30.236.209.880.00 de sucres y hoy, debe estar ya sobre los 31

mil millones de sucres.

Esta sentencia de la Sala de lo Civil y Comercial se dictó no obs­
tante que elMinistro Fiscal General de ese entonces, doctor Fernando

Casares Carrera, se pronunció en el sentido de que

la acción deducida por el ingeniero Jorge Aguilar Cabezas es injuridica, sin

asidero legal de soporte y por tanto improcedente; [y que} debe aceptarse

en cambio la reconversión cuyos fundamentos de hecho y de derecho han

sido fehacientemente demostrados por el organismo político demandado.

Treinta y un mil millones de sucres es una bonita suma ¿verdad,

estimado lector? Imagínese usted si su salario también se hubiera dola­

rizado. Haga cálculos y tome en consideración en cuánto a usted lo han
perjudicado. Recuerdo que, para el conjunto de los trabajadores asala­
riados del Ecuador (lo dije en un artículo publicado en julio de 1997 en
este mismo diario) que

al no haberse mantenido durante el último año [1996/ la misma relación

salarios/ingreso nacional de 1980 [que era del 33.3 %}, los asalariados

ecuatorianos (obreros de los sectores agrícola, comercial, industrial, de la

construcción, empleados privados y del sector estatal, maestros, miembros
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de las fuerzas armadas) perdieron entre 1980 y 1996, más de 24 mil mi­

llones de dólares, esto es unos 10 mil millones de dólares más que el actual
monto de la deuda externa.

Bueno, ¿a quién nos quejamos?, ¿cómo reclamamos el tremendo
robo que se ha hecho a la mayoría de los ecuatorianos? Entonces, más

allá de que ciertas personas con dinero sean o no inocentes particular­

mente hablando, es bueno dejar constancia que la gente pobre del

Ecuador no es la causante de su pobreza. Mientras tanto, el pleito al

que ahora me he referido, ojalá que tenga una solución sensata, que se

encuadre en lo que dispone la ley, en cuanto a que las obligaciones de

cualquier clase o naturaleza que fueren, que deban ser ejecutadas en el

Ecuador, se liquidarán y cumplirán en sucres. No se puede irrogar un
perjuicio tan grande al IESS, una institución que, a pesar de todos sus

defectos, cumple un papel de apreciable ayuda a la gente pobre de este

país, que es cada vez más numerosa.

ILDIS: Veinticincoaños de labor fecunda (29/06/99)

Han transcurrido ya veinticinco de creación en el Ecuador, del
Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS), una
institución de la Fundación alemana Friedrich Ebert que, durante este

período, ha desempeñado una fecunda y sistemática labor de investiga­
ción, análisis y difusión de la realidad latinoamericana y del Ecuador.

A través de la observación directa, el estudio de campo, el contacto con

la gente en la vida cotidiana, la realización de innumerables semina­

rios, la publicación de numerosos libros que cubren múltiples temas, la

promoción de bibliotecas, las acciones de capacitación y de coopera­

ción académica con gremios profesionales, organizaciones empresaria­
les, sindicales, sociales y políticas, universidades, el ILDIS ha contribuí­

do significativamente a lograr que en el Ecuador se cultive un pensa­

miento reflexivo, crítico y que se realicen los más sistemáticos esfuer­

zos para ir a la causa de nuestros principales problemas y para señalar

las vías para su superación.
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Podría pensarse que veinticinco años no son mucho tiempo, sin
embargo, en un país con una población tan joven como la nuestra, sin
duda que lo son. Aproximadamente la mitad de quienes hoy vivimos en

elEcuador, nacieron después de 1974 pues nuestra población ha creci­

do rápidamente de 6.7 a 12.5 millones de habitantes. Una creciente
proporción de ecuatorianos, más de dos tercios, vive hoy en las ciuda­
des. Nuestra economía, sobre todo en los años sesenta y setenta creció
y se diversificó apreciablemente, cobrando creciente importancia la in­
dustria, el comercio, los servicios. Gracias a mejores comunicaciones y
transportes, a la expansión industrial y comercial, al crecimiento de­
mográfico, incluso a la penetración del capital extranjero en la vida

económica nacional, hoy el país luce más integrado regionalmente ha­

blando.

En la década de los ochenta y aún de los noventa, la economía
ecuatoriana, como la de casi todos los países subdesarrollados vivió y

sigue viviendo años de crisis, producto en alto grado de una increíble
succión de recursos desde el exterior que los países ricos han utilizado
para fortalecerse.

Actualmente y como consecuencia del duro impacto de la crisis
y de la "neoliberal" política en boga de repliegue estatal, pago puntual
de la deuda externa, privatizaciones, crecientes facilidades a la inversión

extranjera para que ingrese al país, deterioro de la moneda nacional, fo­
mento del capital especulativo, desregulación financiera y laboral, cla­
ra orientación de la política económica gubernamental favorable a in­
tereses extranjeros según lineas impuestas por organismos financieros
internacionales, hoy el Ecuador vive situaciones muy graves como cre­

cimiento débil e irregular de su economía, ausencia de inversiones, au­

mento de la pobreza, desempleo, inflación, expansión de la desigual­

dad, crisis bancaria y financiera, incertidumbre, aumento del número
de ecuatorianos.que se van a veces para siempre en busca de trabajo al
exterior. Yen una sociedad cada vez más injusta y desigual, no es extra­
ño que proliferen la inseguridad, la delincuencia, la corrupción, el nar­
cotráfico, la arbitrariedad, el autoritarismo político, la violencia., la re­

presión.
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y todos estos hechos que el ILDIS los ha seguido de cerca y vivi­
do, se han constituído siempre en elementos de reflexión y de enseñan­
zas. Es que quien más luz puede aportar es aquel que no solo observa
y escucha, sino quien más puede y quiere pensar y hablar con libertad.
El ILDIS, al haber abierto en el país espacios de pluralismo, de discu­
sión de múltiples experiencias de desarrollo de otros pueblos, de pro­

ceder sin dogmatismos sino más bien con tolerancia y respeto a toda
opinión y, sobre todo, sin haber jamás pretendido convertirse en juez y
menos en uno pontifical, le ha dado a su accionar mayor frescura y pe­
netración.

El ILDIS, con un personal técnico y administrativo de menos de
una docena de funcionarios, ha logrado desarrollar una tarea de verdad
encomiable. Ha logrado escudriñar la realidad nacional probablemen­
te más y de mejor manera que otras instituciones nacionales que ope­
ran con crecidos presupuestos, equipos e investigadores. Su labor, du­

rante el último cuarto de este siglo que está por terminar, es sin duda
de apreciable aporte, tanto más que su apoyo a múltiples actividades lo
brindó siempre desde el ángulo crítico y democrático.

Al relievar estos hechos de trascendencia, creo que muchos ecua­
torianos se sumarán a mi deseo de expresar al director del ILDIS como
a sus competentes funcionarios, la calurosa felicitación y agradeci­
miento, así como nuestra cálida exhortación para que continúen por el

camino ya transitado durante estos primeros veinticinco años de exis­

tencia. Acaso la mejor forma de expresar al ILDIS nuestra felicitación,
reconocimiento y deseos de futuros éxitos, sea subrayando nuestra vo­
cación por ejercer cada vez más una labor creadora comprometida con
el progreso y sobre todo con el verdadero desarrollo autónomo de
nuestro pueblo que, si bien hace veinticinco años era necesario, hoy pe­
se a los cambios mundiales y nacionales realizados, tal necesidad es
más imperiosa que nunca.

Una vuelta a la mitad del Ecuador en ocho días (14/09/99)

Hace aproximadamente un mes, la mayor parte de mi numero­
sa familia, hicimos maletas, cambiamos de aceite y revisamos llantas a
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nuestros vehículos, confirmamos la presencia en nuestras carteras de
las tarjetas de crédito y nos lanzamos a la aventura de recorrer nueve
provincias del Ecuador. Un viaje verdaderamente encantador dividido
en cinco etapas. La primera, Quito-Riobamba, donde disfrutamos una
espléndida noche en esa ciudad. La segunda, Riobamba-Cuenca, pro­

bablemente la más provechosa pues nos detuvimos en varios lugares tí­
picos como la pequeña Iglesia de Colta, la entrada a Alausí y las ruinas
de Ingapirca, un lugar histórico que lamentablemente está muy descui­
dado pero que todos los ecuatorianos deberíamos conocer. La tercera
etapa, Cuenca-Machala; la cuarta Machala-Guayaquil y la última Gua­
yaquil-Quito.

Lo primero que me gustaría comentar respecto a este viaje es el

lamentable descuido de la carretera desde Alausí hasta Azogues. Son al

menos unas dos y media horas de transitar por una ruta afirmada, con
mucho polvo y llena de inmensos baches que ponen en serio peligro el
estado de los vehículos. Precisamente a esto se debe que por ella circu­
le muy poco tráfico y que el transitar sea tedioso y lento. Tratándose de
una zona con un paisaje verdaderamente encantador, nos pregunta­
mos, cuánto ganaría el país si el gobierno se propusiera reconstruir y
rectificar una ruta que, desde que yo recuerdo, siempre ha estado some­

tida a constantes desperfectos y a reparaciones precarias e incompletas

que han motivado la queja de los habitantes del Azuay, Cañar y Chim­
borazo. La zona necesita de una buena carretera, para que dure no tres
o seis meses, sino veinte o treinta años. Se trata, finalmente, de una ar­
teria principal que generaría inmenso beneficio al turismo interno y al
mejor conocimiento y comunicación entre todos los ecuatorianos.

Cuenca, una ciudad tan sugestiva y peculiar. Su encanto es cono­

cido por la mayoría de los ecuatorianos y su gente se esmera por dar un

buen trato a sus connacionales. Una ciudad que ha crecido apreciable­

mente y donde se respira un ambiente cultural que la hace inconfundi­
ble. Lástima que para llegar a ella existan tan malas vías de comunica­
ción que, también recuerdo, siempre ha sido un motivo de constante y
legítima queja y reclamo de los azuayos.
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La carretera de Cuenca a Pasaje también se encuentra en mal es­
tado, especialmente en el tramo Cuenca-Santa Isabel, una zona donde
se aprecia una suerte de norteamericanización en materia de construc­
ción de viviendas pero también de resistencia, de conservación de va­
lores, de costumbres, de cultura, de ecuatorianidad. La parte del litoral
de la citada carretera está mejor, aunque a lo largo de ella y, en general,
en todas las rutas del país, existe una alarmante falta de señalización.

La ruta Machala-Guayaquil está bastante buena. Parece, sin em­
bargo, que los arreglos son solo temporales y que con la venida del in­
vierno el deterioro volverá a presentarse. Fue, acaso, la mejor carretera
que transitamos.

Finalmente, la carretera que conduce de Guayaquil a Quito se
encuentra asimismo en buen estado. No sabemos si ello persistirá
cuando aparezca el invierno en pocas semanas más; sin embargo, un
aspecto que vale la pena destacar, es la inmensa suciedad acumulada en
los bordes de todas las rutas que cruzan el Ecuador; cuando desde los
propios vehículos en marcha se lanzan objetos y desperdicios a las ca­
rreteras; mientras que junto a las explotaciones productoras de bana­
no, es impresionante la existencia de enormes cantidades de desperdi­

cios de plástico, un subproducto de la cultura exportadora tan publici­
tada por los creyentes en las bondades del mercado. Este es un proble­
ma aparentemente fácil de solucionar si es que se imparten las disposi­
ciones correspondientes; si no se lo hace, quiere decir que ni aún difi­
cultades relativamente simples resultan posibles de ser superadas en el
contexto del actual ordenamiento económico social del país, donde
mandan y gobiernan representantes de conocidos y poderosos grupos

económico sociales.

Más lamentable aún, la acumulación de basura en la entrada o
salida de las ciudades o pequeños poblados por donde cruzan las carre­
teras y que tan mala impresión causa. Algo que nos llamó profunda­
mente la atención, fue el verdadero basurero que, al menos por esos
días dedicados a una fiesta religiosa, se había formado en la entrada sur
de la pequeña ciudad de Yaguachi, en la provincia del Guayas, antes y
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después del sitio donde se paga el peaje. Aquí ya no solamente se trata

de una afectación del paisaje sino de la existencia de un verdadero foco
de contaminación y de peligro para la población que habita en la cabe­
cera cantonal.

Pues bien, creo que la mejor contribución que se puede hacer en
beneficio del turismo interno, que debe ser promovido desde mi pun­
to de vista más que el externo receptivo, por su enorme contribución a

la comunicación, al mejor conocimiento ya la afirmación de la unidad

nacional, es la construcción y el mantenimiento de buenas carreteras.

El turismo interno permite departir con familiares y amigos, tratar con
personas sencillas del campo, solazarse ante lo bello de la naturaleza,
observar tantos fenómenos de nuestro complejo país que solo se pue­
den comprender cuando se entra en contacto directo con ellos, cuando
se puede apreciar en las manos de nuestra gente la gran creatividad pa­
ra producir artesanías realmente hermosas, cuando se constata la cho­
cante pobreza que castiga a millones y millones de ecuatorianos y se la

analiza y compara con la realización de tantas obras faraónicas y de re­
lumbrón que se ejecutan en las ciudades y,a la vez, cuando se repara en

el enorme potencial que significa la existencia de una tierra fértil, la
cantidad de caídas de agua, la creatividad de la gente en múltiples as­
pectos de la vida cotidiana. Estos contrastes del acontecer nacional, no
son ajenos a la evolución del empleo, la distribución del ingreso, la deu­
da externa, las relaciones internacionales y entre las clases sociales

ecuatorianas.

Por todo ello la necesidad de construir buenas carreteras en el
país. Particular referencia quiero hacer a la ruta Riobamba-Cuenca. Al­
gún gobierno debe con decisión poner un límite a largos años de pro­
testas y reclamos de los habitantes de las provincias del centro y sur del
altiplano andino, que tienen derecho a estar servidos por una buena
vía.

Si se repara en la serie de gastos improductivos que diariamente

se realizan en el país, el consumismo, la fuga de capitales, la corrupción,
el piponazgo, la ausencia de planificación de tantos y tantos proyectos
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que provocan despilfarro de recursos y drenaje del potencial de ahorros
nacionales, se llega fácilmente a la conclusión de que bien puede el go­
bierno, en pocos meses, proponerse superar esta centenaria injusticia y
decidir la construcción de una buena carretera que reemplace a la de

pésimas características de la actual. El altiplano y todo el país reclaman
la construcción de una buena ruta que una a las provincias de la sierra
central entre sí y de ellas con todo el Ecuador.

Un pensamiento crítico para formular propuestas (08/02/2000)

Algunos escritores y trabajadores de la cultura de Guayaquil, se

han organizado para mensualmente emprender en el duro esfuerzo de

escribir y publicar la revista Propuesta, donde se recogen sus reflexio­
nes sobre diversos aspectos de la realidad mundial y ecuatoriana. Has­
ta hoy han logrado publicar tres números, los correspondientes a los
meses de octubre y noviembre del año anterior y enero del presente
año, cuando se decidieron a darle una frecuencia bimestral. En la revis­
ta se examinan variados aspectos culturales y sociales de la vida na­

cional.

La revista cuenta con un Consejo Editorial plural que, bajo la di­
rección de Carlos Lasso Cueva, persigue comunicarse con grupos cada
vez más amplios y representativos de latinoamericanos y ecuatorianos
a fin de conocer de sus problemas, inquietudes, justos reclamos, a la vez
que para darles cuenta y poner a consideración de ellos sus ideas y pla­
nes de trabajo. El propósito esencial de Propuesta, lo ha dicho su direc­
tor, es avanzar en la forja de una estrategia alternativa que haga factible

un desarrollo democrático, independiente y que a partir de una distri­

bución menos desigual del ingreso y de la propiedad, sea respetuosa de
la naturaleza nacional. Ahora bien, como para avanzar en esa dirección
es indispensable reconocer el aporte de los sucesos históricos, la revis­
ta trata una serie de hechos de diferente naturaleza ocurridos especial­
mente en nuestro país y que tanta importancia han tenido en la confi­
guración de la realidad actual.
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El material publicado es entretenido y variado. Se examinan as­
pectos propios de la identidad cultural, el "ecocidio" petrolero, la situa­
ción limítrofe con el Perú; análisis sobre producción literaria; el pensa­
miento de Agustín Cueva, tan refrescante y profundo sobre la cultura
ecuatoriana y el V Centenario; los chispeantes cuentos de Juan Andra­
de, un sesudo artículo de René Báez sobre la crisis financiera nacional;
un reflexivo análisis sobre un modelo alternativo de desarrollo a cargo
de José Joaquín Bejarano; otros sugestivos.ensayos de Alberto Acosta,
Ana María Varea, José Salvador Lara, Jorge González, sobre dolariza­
ción, desarrollo sostenible, la base de Manta y el Canal de Panamá; el

primer año de gobierno de la Democracia Popular.

En los tres números hasta ahora publicados se recoge un mate­
rial escrito por mi persona y que había permanecido inédito. Se refiere
a la globalización y la búsqueda de alternativas al neoliberalismo. Se
trata de dos aspectos que no son ajenos a los más graves problemas y
quehaceres cotidianos, donde se examinan el internacionalizado y
complejo mundo de nuestros días pero sin despreciar la trascendencia

de lo propiamente nacional que, estoy convencido, sigue y seguirá sien­
do fundamental y donde se librarán seguramente las luchas más inme­
diatas por lograr la satisfacción de las necesidades esenciales de la ma­
yoría de la población.

Es meritorio el esfuerzo del grupo de escritores por sacar una re­
vista que aspiran a que sea un vehículo de información y de mejor co­
nocimiento de algunos difíciles problemas que el país tiene que enca­

rar urgentemente. Digno de destacarse, también, es que los artículos es­
tán escritos en un lenguaje sencillo y de fácil lectura, lo cual es vital en

la perspectiva de ayudar a que la gente cobre conciencia sobre las cau­
sas de nuestras dificultades, para sumar fuerzas y actuar conjuntamen­
te en lo que proceda a fin de vencer con éxito los problemas que a to­
dos nos afectan.

Los responsables de la revista han emprendido una tarea cierta­
mente difícil. Conseguir la contribución de algunos compatriotas para
que disciplinadamente escriban un artículo, se comprometan a entre-
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garlo en una fecha determinada; organizar la publicación de la revista,
acometer su distribución, es sin duda un trabajo no solo costoso sino
complejo que, por otro lado, no tiene el propósito de obtener utilidad
comercial. Por todo ello es que al felicitar a los promotores de Propues­
ta y desearles éxito en su tarea, aprovecho este espacio que me brinda
"El Telégrafo" para invitar a tantos ecuatorianos deseosos de ofrecer su
valiosa colaboración, a que escriban para la revista y contribuyan a co­
locar el mayor número posible de suscripciones, sea comprándola, re­

galándola a algún amigo, a una biblioteca, hemeroteca o recomendán­

dola a las organizaciones a las que esté vinculado, a fin de que puedan
tomar varios ejemplares de la.publicación mensual. Así les será posible
a los responsables de Propuesta disponer de algunos recursos que les
permitirá hacer que las futuras publicaciones se ubiquen en un nivel
siempre superior.
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